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l:\TRODUCCION 

El trabajo que a continuación se presenta constituye sólo la pri­

mera fase de un estudio más amplio y ambicioso que continuará re~ 
lizándose en la Secretaría de Planificación y Presupuesto ( SPP ) 

de Nicaragua. Esta primera fase es la descripción y aproximación 
al conocimiento del comportamiento de las principales variables -
sociodemográficas en la historia reciente de Nicaragua. 

Este estudio parte del año 1950 porque es la fecha del Primer Cen 

so de Población en ese país. Aunque existe información anterior,­
se encuentra muy parciali:ada y es deficiente, lo que la hace ca­
si imposible de utilizar, sobre todo, si se pretende realizar un a 

nilisis integral y nacional de dichas variables. 

En esta primera fase se llegó al conocimiento) fundamentalmente -
cuantitativo, a través de la investigación en fuentes secundarias, 

tales como censos y encuestas realizadas previamente; monografías y 
publicaciones de diversos investigadores, etcétera. 

El trabajo se dividió en períodos históricos, a criterio de quien 
lo suscribe y apoyándose en los estudios existentes sobre la his­

toria reciente de Nicaragua, e~ los cuales hacen una periodiza -
ción similar hasta 1972. Dichos períodos están determinados por -
hechos importantes que han marcado la vida y la historia de Nica­

ragua, tal y como a continuación se tratará de argumentar. 

1950-1960 : Coincide la realización del Primer Censo de Po-­

\.llación con el "despegue" de Nicaragua hacia el Capitalismo, 
al introducir masivamente el cultivo del algodón, el cual lle 

va implícitas relaciones capitalistas de producción. 

1960-1972 : La década de los sesenta se caracteriza por las 

consecuencias, a toto dnivel, de la Revolución Cubana y el con 
siguiente reparto de la cuota azucarera que los Estados Unidos 

habían venido comprando a Cuba y fue repartida entre varios pai. 
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ses latinoamericanos, tocándole a Nicaragua una parte impor­

tante por los vínculos políticos y económicos entre Somoza y 
el Gobierno norteamericano. 

La creación del proyecto de "INTEGRACION ECONOMICA CENTROAM.!?_ 

RICANA", impulsado por la Alianza para el Progreso ( ALPRO ) 
significó para Nicaragua un incipiente desarrollo industrial 
y una caricatura de Reforma Agraria. 

1972-1978 El Terremoto de 1972, que devastó Managua, marca 

el inicio de otra etapa en la historia de Nicaragua. Se agudl 
zan las contradicciones de clase y surge una nueva contradic­

ción inter-burguesa por la apropiación de la ayuda internacio 
nal y de las ganancias obtenidas a trav~s de la reconstruc -
ción, las cuales fueron monopolizadas por el Grupo de Somoza 
dejando afuera al resto de la burguesía. 

Finaliza este periodo con la Ofensiva Final lanzada por el 
Frente Sandinista de Liberación Nacional ( FSLN ) . 

1978-1979 Esta es la etapa de la Insurrección General ini-

ciada con la Toma del Palacio Nacional por un comando del FSLN 
el 22 de agosto de 1978. Finaliza con el Triunfo de la Revolu­

ción el 19 de julio re 1979. 

1979-1983 : Fase de Reconstrucción del país y en la cual los 
logros y avances de la Revolución fueron más patentes y gene­

ralizados. 

1983-1985 : A pesar de que desde el Triunfo de la Revolución 
existió la contrarrevolución y los Estados Unidos hostilizaron 
al país, es a partir de 1982 cuando la Agresión Externa se hizo 
declarada y se generalizó a todos los ámbitos de la vida nacio­
nal. Esto empezó a repercutir en 1983, deteriorándose la planta 

agrícola e industrial, sufriendo el desgaste directo de los ata­
ques a objetivos militares y civiles. 
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Es importante mencionar que la idea de realizar este trabajo no 

fue producto exclusivo de quien lo suscribe, sino del equipo de 

trabajo de la Dirección de Empleo y Salarios de la SPP, como u­

na necesidad perentoria que había sido postergada a consecuencia 

de la Guerra y de lo que ésta va exigiendo para resolver los pr~ 

blemas inmediatos de sobrevivencia de la Revolución. 

Al presentarse la oportunidad de dedicar dos o tres técnicos a 

la realización de un trabajo de este tipo, que difícilmente se -

realizaría por falta de tiempo, se decidió abordar esta problem! 

tica como inicio y fase "tediosa"de un plan de análisis Y proye~ 

ciones de mediano y largo plazo de la población, objeto y sujeto 

de la Revolución. 

Es decir, que el siginificado que se autora acuerda a este traba­

jo es la descripción para el acercamiento al problema de la pobl~ 

ción y del mismo surgirán diversas lineas de investigación y esp! 

cialización; para empezar, ahondando en cada una de las variables 

y como objetivo final el poder vincular,de manera consciente,la -

política económica con ellas, a fin de convertirla en una política 

socio-económica tendiente a elevar en cantidad y calidad el nivel 

de vida del pueblo nicaragüense. 

Es de esperarse que conforme se vaya avanzando en la investigación, 

surgirán nuevas inquietudes y lineas de trabajo que a6n no se pre­

veen ni comtemplan. 

La dinámica de la Revolución y la situación de Guerra no han impedi 

do que el Estado contin6e preocupándose por el desarrollo del país, 

aquel que, como planteó el Dr. Sergio Ramírez ... heredamos, debemos 

defender y queremos construir. Para ello se ha incentivado la inve! 

sión como nunca en la historia del país, y como ninguna otra nación 

centroamericana lo está haciendo, incluyendo a Costa Rica que no Vi 

ve el desgarte y la destrucción de una Guerra y cuenta con todo el 

apoyo de organismos internacionales y de los Estados Unidos. 

A pesar de ello y de que en todos los planes económicos se ha plan­

teado la necesidad de frenar la migración campo-ciudad, sobre todo 
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a la capital, existen medidas que la acentúan de manera involun­

taria. Tal es el caso de las inversiones, que aún continúan fav~ 

reciendo más a las Regiones del Pacífico, focos históricos de mi 

gración proveniente, sobre todo, de la Región Central Norte. No 

así la Costa Atlántica, región que ha tenido un desarrollo dife­

rente y aislado al resto del pais. 

Para entender mejor el problema de las Regiones es necesario expll 

car la actual división politice-administrativa aprobada en 1982 con 

el fin de distribuir y descentrali~ar los servicios, el consumo, el 

abastecimiento y la administración estatal de la capital, Managua, 

para ésto, se dividió el pais en seis Regiones y tres Zonas Espe­

ciales. Dentro de cada Región de Planificación se aglutinaron aque­

llos departamentos limítrofes y de características económicas siml 
lares designando una capital por Región, en la cual se trataría de 

concentrar la atención hacia los departamentos que la conforman des 

los puntos de vista económico, social, político y militar. 

REGION I 

REGION II 

Formada por los Departamentos de Esteli, Nueva Se­

govia y Madriz. Productores de granos básicos y C! 
fé. Los tres limitan al Norte con Honduras. Esta -

Región se encuentra al Noroeste del pais. Su capi­

tal se estableció en Estelí por ser la ciudad con 

mayor grado de urbanización y cercana a Managua. 

Junto con la Región VI son lugares con una gran 

tradición de lucha sandinista. 

Formada por los departamentos de León y Chinande­

ga. Región algodonera por excelencia y en la cual 

sólo Chinandega limita al Norte con Honduras. La 

capital se encuentra en la ciudad de León, antigua 

capital del país, centro de los movimientos libera 

les y primer centro cultural del país hasta media­

dos de este siglo. 
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REGION III :Managua, capital del pais y que por ser el centro 

económico, administrativo y financiero del pais, 

conforma la Región III. Tiene una producción dive! 

sificada en relación al resto del país. Ubicada al 
Centro-Oeste del país. 

REGION IV 

REGION V 

REGION VI 

Masaya, Granada, Carazo y Rivas. Entre los cuatro 

permiten hablar de una producción y actividades ~ 

conómicas diversas; pero cada uno de ellos tiene 

rasgos económicos especificas; Carazo y Rivas son 

zonas cafetaleras y semi-ganaderas. Granada es, -

después de Managua el que mayor desarrollo indus­

trial tiene. Masaya es caracteristica por su pro­

ducción artesanal y sus combativos núcleos indíg! 

nas ( Monimbó ) . 

La capital se encuentra en Granada gracias a su 

desarrollo urbano y a la infraestructura que pre­

senta, ya que hasta mediados del presente siglo 

peleó y compartió la capital con León y ha sido 

el centro de acción de los conservadores. 

Chontales y Boaco. La mayor zona ganadera del país 

por lo que es la Región con mayores latifundios y 

en donde las luchas por la tierra han sido más 

cruentas. 
Su capital se encuentra en la ciudad de Juigalpa 

por su cercanía a Managua. 

Matagalpa y Jinotega. Zona cafetalera por excelea 

cia y con una gran tradición de lucha sandinista, 

ya que en los años 30 el principal lugar de Oper~ 
ciones de Sandino fue éste : Las Segovias, es de­

cir las Regiones I y VI. Zonas·boscosas y .montañosas 

de clima mucho más frío que el resto del país. Ji~~ 

tega limita al norte con Honduras. Su capital está 

en Matagalpa. 
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ZONAS ESPECIALES I Y II : El departamento de Zelaya en la 

Costa Atlintica del pais es el de mayor extensión 
pero mis escasamente poblado. Históricamente ha 
estado aislado y hasta el Triunfo de la Revolu­
ción, sus habitantes tenían más contacto con Es 

tados Unidos a través de la navegación marítima 
y aérea que con el resto de los nicaragüenses. 
Por ello siempre se han sentido mis cerca primero 
de Inglaterra y luego de Estados Unidos que del 

resto de Nicaragua. 
Actualmente se está construyendo una carretera 

que un1ra el Pacífico con el Atlántico, así corno 

el Centro del país con la Costa. 
Dadas estas características sumamente especiales 
se dividió al Depto. de Zelaya en dos partes, a 

fin de poder atender sus necesidades cop mayor 

eficacia y prontitud. 

ZONA ESPECIAL I : Zelaya Norte. Limita con Hondu­
ras y su capital es Puerto Cab! 
zas. Su población es mayoritari! 

mente mískita. Se hablan el mís­
kito, el inglés criollo y en mucha 

menor medida el espaftol. 
Zona principalmente minera. aunque 
sus habitantes son principalmente 

productores de algunos granos bi­
sicos, tubérculos y pesca, pero 
fundamentalmente para el auto-consumo. 

ZONA ESPECIAL II : Zelaya Sur. Capital Bluefiels,su 
población es básicamente negra y se 
habla el inglés criollo. Zona pesqu! 

ra y maderera. 
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ZO~A ESPECIAL 111 : Aunque no pertenece al Depto. de Zelaya, 

también presenta condiciones muy difíciles, ta~ 
to de acceso como de habitabilidad, ya que es z2 
na principalmente selvática y pantanosa. Su capi_ 
tal es San Carlos y constituye el limite con Costa 
Rica a través del Rio San Juan. 

Partiendo del conocimiento tanto de las características muy gener!_ 
les de las Regiones y del origen de este trabajo, es necesario ex­
plicar el porqué y los paraqué del mismo: 

- El avanzar en el conocimiento de las variables sociodemográ 
ficas, se ha convertido en una necesidad para llevar a efecto 
el pr.oceso de planificación, por ejemplo, para programar a m~ 
diapo y largo plazo los servicios sociales, se requiere saber, 
con la mayor aproximación posible, cuántos y en dónde, de qué 
edad y sexo requerirán de los mismos en qué ano. Para los ser 
vicios de Salud materno-infantiles es fundamental contrar con 
datos de cuántos nacerán y morirán en dónde y cuándo; cuántos 
menores de cinco años existirán para las campañas de vacuna­
ción y cuánta gente debería participar en ellas. 

En Educación: cuántos centros de desarrollo infantil, escue­
las, en dónde y cuándo. 
Cuántos recursos humanos deben prepararse para atender a la 
población, médicos, de qué especialidades, enfermeras, maes­
tros ( de qué nivel ) , etcétera. 

-En los proyectos productivos se deben tomar en cuenta no só 
lo las condiciones del terreno y las caracterísitcas produc­
tivas de la zona, sino también quiénes los van a operar, si 
tendrán que llevarlos de otras partes, si la gente de las p~ 
blaciones cercanas es la idónea. Si atraerán o rechazarán po 
blación agudizando o no los problemas de migración campo-ci!!_ 
dad o servirán para contener población migrante. 
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Para sustentar las críticas y propuestas a los proyectos de inversión, 
a los planes de desarrollo, etcétera, es necesario demostrar con ci­
fras y análisis la viabilidad o no de contar con determinados proyec­

tos en determinados lugares. Es necesario conocer y demostrar si se 
cuenta con la fuerza d~ trabajo necesaria y con el nivel de califica­
ción adecuado para cada uno de dichos proyectos. Las consecuencias que 

tendrán para las poblaciones circunvecinas, etcétera. 

Como puede observar, el conocimiento de las variables socio-demográ­

ficas debe ser un eje fundamental en el proceco de planificación a 

corto, mediano y largo plazo. Como tal, la Dirección de Empleo y Sa­
larios ha asumido ese reto y el de convencer a quienes disefian y ej! 
cutan la política económica y de planificación, de la necesidad de to 

mar en cuenta esta información. 

Para ello, se presenta este trabajo como una cuantificación y esbozo 
de algunas conclusiones que pretenden revelas la estrecha vinculación 
entre la política económica y el comportamiento de la población como 

variable demográfica. 
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dc~; cconó1:1ic;1:; 1 i;1cidicndo ;11 mismo tic111po c11 c•I de:;;irrollu de 

a..:Livid:t<Jc:; i11d;1~;tr.i:ilc:; _r Cüllll'J'Ci:ilc:; rcJaciot1:id:1:; CU!! <el <.:til­

ll r u <k l a l ¡;" d ii ¡¡ , y e 11 í1 l t i 111; 1 í u:; l a m: i ; 1 , v 11 " 1 I' r u..: l' : «1 d <! 11 r iJ a -

Hi:caciún y crcci.micllto de las principales ..:lud;1dc~; c11 la ::011a -

de J i' a e í i' i e ,, . 

El dc~;:irrollu del cultivo al!',Odonero s~· :ipoyó r11nd:.t11lC!ltal111entc 

c11 1:1 ..:;-:propi:ic i.ón de t: iurra:; :1ntcri.orm1)11tc: dcd ic:1d:i:; :1 los -­

c11! ti vo:; de co11:;ui110 illterno y menor :1ccc:-;o ;1 1:1 i1;Cr:1c•:;tructura. 

1:1 e!'ccLo l:1mcd.[:ito de c:;to~; dcspla:::irni.entos rue 1111:1 rcdi.:;tri.btt 

ciún social de la propi.ed;1d y del jngrcc;o c11 bt!lll;ficto de lo:; ca 

¡" < 1 ' ii!' .. : j ,' ,¡ : . : ! 1 ! ' ; ' l ~ • 
"\'f 

""'' 
1·)·;c. 



pit;1li:;t:1:; ;1!;ríco\;i:;, lo que p1ir 1Jll'o 1:1,\11, :-·,,, 1:1:111ifiL·:·.t;1 c11 1:1 

e o n t i Il ge !1 tes el e r 11 e \"','. :1 el,: t r ;¡ b :1 j () que e 1 

_il)rn:ilcrus t'~;t:iciona\t•:; d11r:1nt•' í'·\ dí:1s :11 

i11\l'll:;il"i1_·;1ci1-,11 dt: 1:1<. rni~·,r:11:io111·:; rur:it-

1 i. her ac i C;11 ,]L> ¡•, r :1 n1\c :; 

:t l gu1lún J'Cljll i l' l'C CO!ll<) 

;1110 y l'"r 11.> l:l11ln ta 

rur:d r11ral-11rli:111a:;. 

E:; import.:1nt.:· dc:;t:1car que J:is re\a1_'.in11e:; ..:apitali:;t:1:; dL: pru­

ducci\;n no :;e prc:;cnt:111 l'il la :l)',ricultura 11ic:1ra~~Ül'il:;c 1k u11:1 

ma11vr;t" pur:1", ;;oa '-·ombi11:i-l:1:; c"ll rc\:1ciu11e:; de· prod11cciÍlll no 

c:1n1t:1l1:;t:1s, tale:', comu la propiedaLI m~ni.!"um!iaria, apar1:i.:­

rí:1, vt:L:., d1'c\ic:11\:1:; :1i cuitivu de ~~r:11\ 1 J:; l':í:~i·:n:-;, tllil,L:m·~ntal 
mcn te. 

1:1 :\l•:och·,a, a ¡,,_•,;.ir 1\•' J'r<l'i'"·:lilr:;" en lltl ;\l:\:i!Ln tl" 1'r11ducdó11 ,;.1;•it;i­

ll:;L.1, •:ll •.:u;-o lnl,.rlur ,;•" d.1 un ,,\lo 1\r·:'; .. ;to,[lo d•: l.1·; 1q.-r;'.,1': ¡•fiH!•1c:il-.,i:; 

cou L~nt!ct:cia l\Jd:l '""1 •;t.m lnl•:n::lficM:l[i11 t\c ,;.:¡¡il-21 1 rcqni<:re pocos Lr~ 
llo j:11lor"" ¡:·~r .1::m~t1Lc·;; y •,1r.rn•\-':; '""1t lll';cnl"'' •\f· lr.111:: j.Hl•H •.''' •::>l:lcit-.11-1 lc:>." ·''' 

1:s1.u:; últi1:1os tic11c11 qut· n:ll\Ji1.::1r:;1.: Jllr:t!il<.: Lu:: p1.·rí<Jdu:; 111uer­

tos C'l1 act.i.v.ic\aJcs princ.i¡i:1l1ncntc r11r:11.cs y li.:-.:tda:> Lra,\ic.iullal_ 

mcnt'-' a 1:1 \l'-''lt1ci::1 p1,,¡ii1',::1d \' di•;ri11\;i.- :.•:·::::•" "" :11·rc11da111ii.:11-

t o de 1 a t i e r r a p :1 r a :·.u Li:; i : , l i r e· l t'<.' :; l. u ci <: i ; 11,,_., • 

Uc lo :interior ,.,,_, d,·:•prl'i\dl' •;ue L'l ¡'.r111_·:•l1 del p1·ulct:1ri.atlo agr_l. 

col:t t¡uc ::ur~;c c.ui\ el ,·.ult'1.vo 1\cl :tl)•.udC111 l.o u1i::111u 1¡uc con c1 

c:1fé y otros cul L i.V•J:: de '-·::p1•rt::c iC111 l r:H.l i.c.i.onal en N icar:1gua)-

110 trae conc;i¡_;D t0d:1:; 1:1:-; \'c11t:1j:1s objct i.v:i:; q11c cu:·1T:;pondc11 -

al pro.lcLariaJo 1:1lllkr110. 

i.:1 producciCrn a¡',rí.co\:1 c:;tacio11al ;ilL'.udoncr:1 y ,_::1LctaLcr:1, 0111 

.1\t~va u11 b:tjn 1'.rad1i dv divi:;iC111 ;;uc.i:il Lit'!. n·;1\i:1ju p:1ra 1:1 111ay;~ 
ria de tus tr::\i:1j:1,\nrv:" q\!c :~'-' dc,\i1.·:111 :1\ 1:ortc. E:;tw; c:u:1pcsi.-

11os dcsposeícl0:;, :;e vir1cul.:111 cicrL:tlllL'lltc :t la producciCi11 L::tp.i.t~_: 
list:t por un pDríuc\1; curto 1kl :1110, 

1:.'<ll" j 11''/C::"lll ,,,]n, ·:; 'i (•l"I": i';" "" ,] \<·•:"""" """'il _-, 1 i ··:·H,I '.' ·:" ol i 

:«J.:i;rn de: lil 1•n"!uc1.:ii",11 ''"i';Lall:;\..1 "'' J;¡ m.1;·01 ¡.a1Le d<.>l >1i10." 



¡\ principios Je los ;1:ios (10 comienza a implementarse en 

toda el (irca ccntro;1111cric:in;1, el pro)·ecto "Ji\TJ:Cl\:\l'.10.'i 

ECONOM!C:\ C!::\TIW,\1.JEJ{]C\ .. 't\" impulsado por l;1 1\l í;in:::a p:1-

ra el !'rogrc~;o ( ,\L!'i\O ) , corre:;po11dicntc ;1 u11 1111L'l'll p~ 

rí\ldo cxpa11sionist:i de 1:1 in\·ersiún 11ortc:1:nL·r[L·:1n:1, ah_t;J_ 

ra dirigid:1 h:ici:1 el sector indu:;t:ri;tl. Los objetivos -

portai.:iones ;; u:i dcs:irrollo i11du:;tri:1i equilibrado, pero 

la 111.i:·.1:1:1 rc:iliclacl política se c·n,·:1r¡~C; d,• disí«1rsio11:irlo 

y dcsc11111:1sc:1rarlu, y:1 que llll :;t~ rc:1l i :.(1 t111:1 l't'rd:1d<'r:1 lt~~ 

forma Agraria y la rcdi:;tribución Lkl ingrc:;u t¡UL' C·sta -

conlleva ~·01110 ¡irccondicio1JL'S p:1ra cu:ilquicr H•rJa,\cro de 

sarrollo industrial. 
Dentro de este proceso de 'integr:1ciC;:1 1 

). p:1r:1 c;u L'jccu-

ción :;e planteó Li cre:1ci\i11 dl'l i•lerc;ido Co:11ú11 CL·11tro:i:nc-

r.ic~~no ( ;.n:RCO:.¡~ii~) l'l cu:il 1~avor<.'c1~~' el 1.·rl·i,:irnil"'nto y -

expansión Je la industria li¡~cra 111udt.!r11a { dcspla:anJo a 

cclcradamente 1 as forin:is dL· prod11,·,· i (¡11 :t rt ('s:111:1 I (':;, que­

dando ést:1s, solo p:1r:1 l:1 prlldu,:,· iCin dL' Ji icll('S de consu­

mo popular ) ínti:11a111c11tc J ig:1d:1 al c·:1pi t:1 l l'Xtranjcro. 

Este tipo <le inJustri:i!i.:a,:iClll ha J:1do 111!!,ar :i Li intro­

ducción Je técnicas de prod11,·L·iClll inLc11:;iv;1s en c:ipítal 

que 110 solucio11:1n el prob.lc111;1 dv empleo, pero concentran 

uquellos segmentos de olireros cmplc':1dos produ,:tivamentc 

en llll llÚlllL'l'O rcJuc Ldu de ( j ud:1dcs de ¡ :1 Zu11;1 de' 1 l'ací ri­
co y sobre todo en ~1:111:1gu:1. J::;ta industria tcn.í:1 una muy 

tlifícil integración con 1:1 producciún prim:1r.i:1, por eje~ 

p.lo, la .intlustria tl'Xt il tenia una L·:1p:1cid:1J para hilar 

menos de.l .iu;, de 1:1 pruducción n:1cion:1.I de :1lgodó11 1978. 

Esto sig11ific1b:1 tener que i111port:1r 1:1 111;1yor parte de la 

h i la za par a 1 os te j id u;; y ex p o rt :1 r 1 a 111;1 )'o r p ;1 r te de l ;: 

producción de :1lgodó11 en r:1:11:1, con lo;; consabidos dcscquJ_ 

1 i b r i os en t re .1 os pre e i o:;. d l' l os pro d m· tos p :· t.1C es :1 dos y 

las materias primas sin procesar. 

L\ 



Durante la década del 60, por Jo tanto, se da un proceso de 

prolctarización <le las capas artesanales y <le le11ta gesta -

ción de una incipiente clase obrL'ra, :;i¡¡¡ultúnca:nente al a-­

vaneo de la urban.i:'.aciún. ~!;'is, c:;te ck~;~1rrollo industrial -

no es el único fuctor responsable del crecii:iic:nto de las ci~ 

dades, que parece: JepcndL:r ¡:¡:is que nada dci Jc:;propor:..: ionado 

crecimiento del sector terciario, el cu;!l ocupaba mt1~; de 1:.i 

mitad de la fucr:a de trabajo y propon:ionaba casi la mitad 

del PIB para esa d6cada. 

Este sector terciario por su desmesurada voluminosidad no 

reflejaba la capacidad productiva real del p:iís, al contra -

rio, servia de colchón amortiguador y ~bsorbia una gran parte 

del subempleo en las actividades inCorm:lles <lada la incapaci­

dad del sistema para OJ~rcccr em:ilco en el ~'CCtor formal y so­

bre todo en las activid;:ides productivas. 

En el sector agropecuario suceden importantes acontecimientos 

durante esta <l6cada, que son : 

a) L.:i crr.i:;ión de lu L!Jy dü lti.:iorr.111 li¡_;ruri;.i, en a.l;ril 1.i:J 19G3, cuy.:i .Jpl.!, 

c.:icióu se ~nco1~.enr..I0 .:il In:;lltuto lvJr.Jrio !:<J.cion.il { I!lM ) , que apena:; l~ 

có lo!i proble1~.1!:; c:d!itcnlC':.; en el •1\Jro, lJc¡ie(iciurH.lo .:i lo:; lutifundi!itus 

al rcu!:lic:ir en ticrru,; r.;;irgilrnlc~ a aproxin:ada1Ccntc 2, 700 famllius campc­

s!nus c~t~:ilcciJas en colouias, r.:icntri:!:J lns ticrr.:i::; q~:e ~ntc!; ccupub.:m -

· cr.:!n ücstinuU:i;:; l1 l.1 .:uapliuciün de lo!; c~lti'/O!i i.!e .Jli]odón ... 11 * ·k * 

Ello en la Región II mayoritariamente y un poco al a::úcar·así 

como a la 3anaderia extensiva, un la Región VI. El cr6dito ru 

ral y la asistencia ti~cnica que acornpaC1;1ro11 a la llamada Refor 

mn Agraria, iba a dar a manos ele los granJcs propietarios y si 

acaso en .pocas ocasiones a los finque ros medianos. 

**·k l·!ontcfortc 'folct.!o, M~1riu: "Cct~troarr.[ric.l:Stilide~.:irrollo y Dcpendencla11 .'l'omo I. UUAN. 1972. 



b) Reactivación de la producción a:ucurer.:.i·~: A pa_I 

tir del T:·iunfo <le la Revolución Cubana en 1959, los 

Estados Unidos distribuyeron entre varios paises las 
compras que :tnlc:; hacían en 1:1 i:;la, au111cntan<lo ele -
éste modo cn Nicara~:u:t la prollucción de a:úc:.ll'. Esto 
obligó a los produ·~torc:; de c:rn:1 :1 abandonar sus vie 

jos ingonios y a tecnificar sus métodos, por tanto a 

amplia1· el :.lrca cultivaJ:t Je caita, dcspla:·.:rndo pobl~ 

ció11 c:1;11rcsina, co1110 se vio en el ¡lu11to ~\) Je este ~ 

capítulo. 

l.l.3.- PE!UODO 1972 - 1978. 

Este periodo se caractcri:a por la Recuperación post-te-­

rremoto que estuvo <lada por las necesidades de la Rcconstruc 

ción, la que reactivó dcsproporcionadarnentc la infracstructu 

ra económica en iota nagua, concc-n t r:ímiosv 111:is que en l :1 recon2. 
trucción de las grandL·s in<lustria:;, crr el sector terciario : 

nuevos centros comerciales, obr.1~; <le inrracstructura, vivie_!! 

das, etc. Es decir que este auge repercutió casi únicamentc­
en el sector <le la construcción, el cual absorbió una canti­
dad importante de la fuerza do trabajo in<lustrial <lesplazada. 

Asimismo, se <lio una prolctarización de los pequeHos propi~ 

tarios, muchos de los ..:uales per<lieron sus pequeñas indus -­

trias en el terremoto. 

El terremoto y la "reactivación" posterior agudizaron las de 
sigualdades en el acceso a la propiedad de los medios de pr~ 
ducción y en la distribución <lcl ingreso y el consumo, como­
pucde obs'ervarse en los cuadros Nos. 1,2,3, los cuales rcfle 

jan par~ el año 1978 el 0.7% de la población del agro concell 

traba el 47.S~ de la tierra, mientras que el ~5~ do la misma 

no poseían ni um centímetro de este recurso vital en Nicara­

gua, país que basa su p¿onomia en la producción agropecuaria. 



CUM.lltll Nu. 

J'STl\llGT!!fü\..Jl!LlLJ!~'lLl'.llU~l<'.'l:!JJl!\.lllA 

/\ I' 1 nl'S llJ:1 ... ts!l.llli!!l...lill!:l.OI; ¡ ,;r.1 

GIWl'O SOClAL 1: 1: 1.1 " ,\ s ·-··-~~--;'--
Nfo:icro 1101'\.'.t'ntajc Miles 1le !:i:lllt.•11\J) 

L<&tifunJistJ!i y buq;uc5c:; 3, llUO u. 7 4 1 z l3, I) 47. K 

l·!i:d i~u1;t bur¿ul.!~ b .)~ 'Ql!V '. ~ j. :11;.1 ] J • .i 

C¡¡,mpc~ inos ricus y :::oJío:.; lZú,OüO :~. 3 l,HU.~ l:. 5 

CJl!:¡ll':.ilhn pub1.·~:. )' Hl.IÍ• 

¡1rolut..1riv!> C<Jn t 1c rru. ;o, (:iiu )(o,! 10~.1 ,,l 

Sub- toto. l pro¡;1ct;•fll>~ ~73,UOU SS .O t::, ~3 J. I Hl'J.~I 

C;imfrn!.>i110~ pulirc~ )' !.L'i.>i· 

prolct.:irios. :.ia t lcrra ii 7 1 \;\.)Q ~!).:: o o 

l'r11l l:tarioi; puri:i.111c¡:1 u:; :\ ~ 1 UU~\ ;',.I " 
J'ro:ct~1rio~ t l.'r.¡JHJ Í .1} ~· ~ 15, uuo 17 ,.1 ,, o 
Sub·tut.il 110 ¡HuJiictar los 194 ,OOiJ 4S, U o 

1' o T A ·\31, OllU l UD. O K,~l7.7 lUU, O 

T,V·IAl:ú l'l\UMUJIO 

llE LA i'llUl'l cJl,\U 

l,4,7.l> 

!j~. 8 

H.~ 

2. ti 

.l'I. 7 

o 

o 

zo. 7 

-----------·---------
FU~NTE ! MIPl.AN 11 LOtillü~ lHJRA:ir~ LOS CINCO AflOS UE LA ~H'Ol.UClON PüPUl.AH $M1llJNl$T,\ 11

• 01.'t,l.J,~5. 

Igualmente se puede observar que (Cuadro 2) ~1 ~0.1: do las -
empresas industriales concentraban al 74.9~ Je los trabajado­
res de este sector, mientras que el 39.S~ de las primeras so­
lo empleaba al 5.6~ de los obreros. A pesar Je la destrucción 
de pequeñas industrias por el terremoto, es visible que en Nl:_ 

caragua continuaba existiendo en gran escala, lo. pequeiia pro­

ducción artesanal. 

CUADRO No. 

~SlHUCTlJ~J\_JJI_l:!~-1·i'._9J:lf!><~__l_NllULUU_~ 

fil!_i~•L_E~l.,'!..l.í:1~1Q~l!f_S...l.Jl('J--1!~Al~~\IJO~!i,~2_7_ll 

llE C\ 1 S Ml LLONi:S Y f:AS 

J>E C$ : ,, CI 15 ;n Ll.C~:rs 
DE C$0.3 A es: M!LLO~l:S 
~~r.No~ o r. es o. 3 ?-~ 11.1.o~:t::i 

TO TA L 

l4U 

~7 

!54 

17 s 

69ú 

20. l 

u. s 
B. 6 

3tl. s 

100. ú 

74. 9 

5, 5 

J.\. o 
~,. {j 

l 0(1, o 

K7. 6 

, . s 
a. o 
o. 9 

l OO. O 

---~-----·--------··----~- -~- ·- ----·..-- -----~- -----·-··---------------
fUEt:TE : i:NCUESTA IIWUSTl<!Al. 1~·76. OEDEC/ )l!C. 



Al analizar el tercer cua<lro se observa que el 5% <le los ha· 

bitantes del pús concentraban el zs·¡ elel ingreso personal na 

cional, asi mismo, sólo el 20~ m5s rico concentraba en sus rna 
nos el 6oi ele dicho ingreso, mientras que <.!l so~ <le la pob .. 

detentaba sólo el isi. 

CUADJHl ~~1..1. 3 

~STRA'IOS PCül.1\CJO:< H;l;~ESIJS l~GHlSO ANUAL 

nJ~ . .J~G:..--~·...J!~:~,__:_ ____ ':!~!·l·2o:ES JISl_I ______ J'..Q_~Al'IT,\ tN llS S 

l l~ .3 5. D 6~ ~1 25' o !>, 40B 

JI J·l ó. 7 l ~.u '} l ~ 3~. (1 l ,OfJ~ 

¡¡¡ ~~).; 30. u ~· (, ~ is. o 806 

IV l, l íJZ. S ~1). o 33 7 l >.u 290 

TOTAL ~ t J l $, l) l ()U. (1 2,2·!7 I UG. O %b 

FCE~:TE: CtPAI./O~:u: '' t~i·.~tr;it:u.1: n~-rcri:1;~.iont.•'j e.:oa:.nn.i~;is Je los :1cuntl~ct­

r.:icnto:.i ¡iolít1CP~. rcl.'.ic11te:.". 11;:1.1:.to, l9i~1. 

Uua caracterist ic:i importante Je este perioJo, que ayu<la a 

entender la situ:1ció11 actual, está <laJ:1 pl1r la tt:nJcncia -

depresiva <le la inversión, principa!rncntc la privaJa, que­

en el somocismo era la mayoritaria, <lebiJo a dos factores· 

fundamentales: el terremoto y posteriormente la agudización 

de la lucha popular, lo que creó un clima de elesconfianza­

tanto en la inversión extranjera como en la <le la burguc · 
sía nacional. Esta tcnJcnci:1 se reflcj'a en que para 1978, 
representaba sólo un 74~ de lo invertido en 1974. 

1.1.4.- PERIODO 1978 · 1979. 

Aunque la lucha popubr cont:.iba muchos años <le existir -
se puede afirmar que a partir del segundo semestre <le 1978 
se agudizan las contra<licciones <le clase y se inicia la O· 
fonsiva Final lanza<la por el Frente Sandinista, razón por 

la cual se decidió enmarcar el periodo ele la Insurrección 
a partir de esa fecha. 



La cruenta lucha dejó al país agotado económicamente como 
puede ObSC!'Varse L'!l las cifr;¡:; de Cl:!':\1. del c:uadro ,¡,ya -­

que el costo global Jurante c~;tc l:ip:;o de t icmpo ( Scguni.l.o 

semestre de 1978 y primer semestre de 1979 ) asciende a m5s 

de cuatro mil millones de dólares, lo que significa aproxi­

madamente, el valor de S a l O aiios de lo;; ingr0sos por expoE_ 
tncioncs del país (Según los volúmcnus de exportación de a­

quel momento). 
CU;\!IRO ~b. 

JJ'.._~~l~~I.l!_~.~~~~:01 .. ~1!:_ J:~l . ..0.! ! -~~~l~J~ 
!:.!..!~l:E!\C l (~.:.. 

MvS10 ES MI LLO~ES 

_cc_'N_c_H~---·-·· ··--······----··-----· ··------ ------~Ll!_!¡__S __ 

0:1!'los i.1atcrialcs 
Dcsc¡¡pitn.li;ac.:iila. Z\J!J1.~~ )' !>~llpno~ (197d·l979) 

Servido de 1.1 DcuJ.1 r: ... tcrn;i (l~IB-1979) 

Dl•ud:i ot<:rn:i l.t•n~;¡l~:1 (P:itilica )' priv:i.!J) 

tui;:ro <.:c::.unt~ (pCir in:.<.:tHiJ.1J t·..:on,·1:1ic.:.iJ 

T O T A L 

510.; 
5 lo. 6 

¡4~.; 

1,650. o 
l, Z-H1, 8 

·1, l R5.:? 

FUE!\TE : C.:EPAL/0!1'\.J : " f;ic:1nq:l~a : HL'{H'r.:usici1ws l'Co11(1nic;1c; dC' los <H.:ont«.·­

cimicnt1;!.o pol1t1(0:. ft'(l<'lllt•s ", 1\t:lJ!it<1, 197~1. 

A fin de explicar a6n mfis esta situación, se pueden citar 

las siguiente:; cifras cuntculdas t!n ei Cuadro No.5, disminu­
ción del PIB co 0.9'~ de 19'/7 a l~J'/8, asi como L'll 3Lú~ de --

1978 a 1979, siendo las m5s afectadas las actividades secun­

darias con un 112.2", menos entre 1978 y 1979. Dentro de éstas, 

el sector Construcción fue el 111;ís golpeado por la Guerra de 

Liberación, hasta el punto du que en 1979 el valor agregado 
de este sector era apenas de un l S'i en relación a 1977. 

CUA!JIW 1;0, 

.0_~'.~;u~w:1. ASl'ECIOS Jl_~-~l9_J~~J.:A 

B_lf_i{ll:l_ .. !~l:_l_l_l!Q<~fl.QN_?..<!.:22 

_______ ,, ___________ , __________ _ 
l'ROUUC'! O It-;TJ:l\NO BiHJTO l Oü. O~ ~3 .11 
Anivit.l;nh·s prir.JJf i JS ¡ ou. o lOó.11 
Actividades sccunJ;iri.:is l 00. o 8iL24 
ActiviJ;¡Jcs ,tc·r..: i :ir i il!i lt10. ll BU. 17 

CO~SUMO l'I:R CAPIT:\ MiUAl. 

r:rnno~ b5 sicos ¡ uu. o 13 7. 7U 
C;irnl's 100. u 91. 7 2 
lluevas J,OU. O 1 !ó. f,) 
J. eche pastcuri:.;iJ;t l Oú. o B>. 71 
onl 100. o 10·1.1-1 
JobGn do 1'1\'ar 100.0 85. 71 
llarina 1 uo. o Hü. 3~ 

FUENTE M!NlSTl:RJO DE COMEHClO JNTEfUOll ( MlCOlN ) , 19>U. 

b8. ol5 

b9. bO 
57. 22 
b-1. 08 

8-1. 70 
¡,¡; .1 s 

100. uo 
57.14 
7 8. 57 
ns. 11 
1 (J , ~I (¡ 



Este fue el país que desde el punto de vista económico heredó 
el pueblo, dirigido por el Frente Sondinista, para intentar 
no sólo levantarlo sino transformarlo y salir del subdesarr~ 
llo histórico. A los estragos producidos por la insurrección 
y la Guerra de Liberación deben agregarse las distorsiones e! 
tructurales heredadas del sistema somocista, lo que lógicame_!! 
te implicó una coyuntura económica difícil al momento de la -
torna del poder el 19 de Julio de 1979. 

1.1.5.- PERIODO 1980 - 1983. 

Podría considerarse este período como el de la reactivación 
posterior al Triunfo, el cual presenta una evolución positiva 
en determinados sectores, así como una recuperación mucho mJs 
lenta en otros, como veremos a continuación: 

i.- El Nivel de Vida tuvo una leve elevación como e 
fecto de algunos mecanismos rcdistributivos de .ca-­
rácter social y económico, dentro de los cuales se­
destaca el incremento y expansión de los servicios 
sociales, jugando un papel vital en esta política -
de elevación del Nivel de Vida. 

Este esfuerzo del Gobierno Revolucionario por sati! 
facer las demandas inmediatas de la población en -­
los aspectos de servicios sociales, se refleja en­
la particpación del gasto social con respecto al -­
gasto total·del Gobierno Central , el cual pasó como 
promedio de 25% de 1966-1973 a 43% promedio 80-83, -

experimentando un ascenso de 71% aproximadamente, e~ 

mo puede observarse en .el f.tl.~d:i:o.No .. 9.. Debe destacar 
se que incluso se abrieron nuevas instancias en el -
Presupuesto como fueron la Cultura y los Deportes, -
para la ejecución de los cuales se crearon el Minis­
terio de Cultura y el Instituto Nivaragüense de De-­

portes. 



CONCEl'TO 

CU.\iJl<O ~o. 

Pr\!n!CJl',\Cim: lit: LOS l:,\sros sot;I::\LES J:~ !:!. ~~TQ_fil 

ClJH l.,!:~~:!ITJ~1\Jtll_)S M:Q2 
{ Jllln:1~nt~~ 

J' fÚCJ, 

19t1c,a/ 19)[\'1/ ¡•173:1/ :iti· i 3 1 ~nu1~/ 1981 ~¡ 1982~1 
Pr\)1a. 

l 983~/ 8U 83 

CTtl. TOTAL s1:c .,;oc l AL ;J. 3 30 ,(, : l. u ¿;.u ~U. l ·l.S. 9 4: .1 3J. 7 4 !. 8 

fa.!ucac iún l ~ •. r. ¡l),/ ¡ .: . (J 1 ü, .¡ L!J, b 18. o J(J,(J 1J.6 17. 3 

Salud y .\~ l:. t. !)1Jr.: i.J1 7. $ 11. 9 6.4 ~ .ú :!7.l 24.i! ~J. 7 18 ,,l 23. 5 

Otros.!./ () ·o· . o. ..,. 1 .. 1 .!. o l. 9 1. ti l. (J 

Rc!ttO Je Oq:;..inbtnV:i 'j(J,7 G9. ·I 7'). o 7 ~.o 4 9.) ~~.o $'}. Cl (¡(¡. ~ S}.,:, 

TOTAi. CUJJ. CL'iTl~.-\!. HJU. u HJU ,() IUU ,\J IVU. U IOU. O llJO. {I IUU. U lUU, l) lUU. U 

y CUl.'fUIL\ y LJU•onn:s 

Jl_/ 1:ucutc: CCPAL, o:;u ; 11 L1~~:1rrollo )' l'u~ítici ~oo.:d 1.!11 Centro Ar1Cnc:", lh:tt:brc, 1!)1ti. 

!.!,/ Fuc11tc: M!PLAN, D!llEC. J!L,\::lF. $UCl1\L ~ 11 1\njlj'.,1:, J1.•l ..:um¡i,irt;wul·11h1 dl~ lu~ ¡~.i!>tu~ 

pliLlico:;. t..•11 lU'..· ~·.t•r\·1..:1u~ !.>u~i.dc.,," ,\unl, l~.lL 

Este salto t~1ml.Jién puede observarse en el incremento 

de m ú s el e 1 2 ü O ~ en 1 a e o n su 1 t a p o r h ~l b i t:: n t e en t re -
1977 y l983. En el control de cnfcr111ed:1dcs prevcni­

bles por vacu:ia se nota un av~tncc cxtraordin:.1rio, 

de aproximadamente 300'; en rdociún a 1977, al g'rado 

que desde 1032 no se ha prescntaJo un solo Cél.SO dc­

poliomclitis en todo el pais, mayores datos pueden­

observarsc en el cuadro No. 7. 

Se puede afirmar que los aumentos rnf1s sienificativos 

en el Sector S:iluJ so lwn concentrado en los servi-­

cios de salud orientados a la Prevención, a través -

de las consultas prc-naLlles, la vacunación nwsiva -

ejecutada por los organismos do masas y el pueblo or 

ganizado. 

La atención Naterno-lnfantil surgl6 como Procr~m2 en 

Nicaragua hasta 1981. En 0sta se dcstac:.1n: 

-Los controles de crcclmlento y desarrollo de los 

niños de O u 5 aflos, que aumentaron en lZLlº; en -

1983 con rclaci6n a L981. (Ver cuaclro No.r} 

l !)84~/ 

·12. :1 

16. ~ 

t ~ 3 'b 1 

¿. s O> 

51.1 

1 uu. u 



CUA\JRO No. 7 

--------------·----·-----·-----·--~---------------·· 

INDICAllORES ______ u_y~_ui_. __ ,_1_97l ____ ~ll_D ______ _l_9~_1 ______ 1_9~~---1~---
.. Consulta M~díca Consulta Z,4J2,92S 4.98Z 1 b23 S,411,43~ b,034,·US ti,l7b,90S 7,UOU,000 

' Consulta X l!abitunte 1.0 1.9 l.O 1.01 l.17 l.11 

\.Dosis Vacuna Do!.i~ 932,096 1,7bü,.H3 2,S44,.\9ti .\ 1 859 1 174 3,ZlS,Jbb 7,539,991 

l. Control de crécimi~nto 
y des.arrollo Control Jlb,071 lll,072 l87,1lb 45D,lb0 

i. Control prenatal• Control ll7,b10 141,b51 198,588 l50,DUO 

• Este tipo de controles no se rc<ilitaban en el Scmoc1srno. 

'UENTE : Divlsl6n de Planificaci6n. M!ni.ierio de Snlud. 

- Los controles prenatales en todos los Centros -

de Salud, que pasaron de 136.6 miles en 1981 a 

298.6 miles en 183, es decir, un incremento de-

117%. 

Por todo lo anterior, se explica fácilmente que la -

OMS haya seleccionado a Nicaragua como uno de los sie 
te países en donde se desarrollaría el "Modelo de A­

tención Primaria'', lo que significón una importante 

inyección de recursos externos para el desarrollo de 

la Salud Primaria en Nicaragua, lo cual tiene una vi 

tal importancia en un país que cuenta con escasos re 
cursQj que permitan este crecimiento. 

- En el terreno de la Educación, se debe destacar en 

primer lugar, por su importancia, la Gran Cruzada Na 

cional de Alfabetización, que en términos cuatitati­
vos tuvo una cobertura de atención de 592.1 miles de 
adultos, mayores de 10 anos, lográndose una reducción 
de la tasa de analfabetismo de más de 50% al 12%. La 

posterior creación del Sistema de Educación de Adultos 

está encargada del seguimiento a estos logros. En tér 
minos cualitativos, la Cruzada comienza a abrir por -

primera vez las puertas a mayores niveles de educación 
y cultura para el pueblo nicaragüense. 



i!STEMAS EUUCATIVOS 

;ducac i6n Espoc i a I 

;ducac i6n Pre - Escalar 

:ducaci6n Prin\aria 

ic.Jucaci6n Secundaria 
~duc ación.Técnica 

!ducaci6n Normal 
;Jucaci 6n Superior 

: O T A L 

Dicha Cruzada se inició en marzo del 80 y finali 

zó en agosto del mismo año. 
En cuanto a los indicadores más representativos­

de la Educación, podemos ver : 

-la matrícula inicial en todos los niveles se 
ha incrementado significativamente, 161.4% en 

1983, con relación a 1977. A nivel de Prima -
ria la matrícula inicial se ha elevado en el­

mismo período en un 55%. 
En el nivel de secundaria se incrementa en 53% 

para el mismo periodo, y en la Técnica crece­

ce en casi 46%. 
En cuanto a la Superior, ésta presenta un in­
cremento relativo del 47%. (Ver cuadro No.8). 

CUAORO No. 8 

---- ---·----------
N.U. JSS 1 ,139 1, 810 1,191 1, 905 Z, 800 

1 o ,b59 9, ººº 18. 291 JO, 488 JB, 534 48,SH bb, 8SO 

5bS, 284 Jb~,b1.0 Dü.~bS SOl 1 4S2 S4l,99b 571, bl9 bJS,bl7 

as, 192 80 1 ZS4 9~ 1 otU 110, szz 114. 868 129, 9.!9 141,Sll 

16. 549 16. 48b l l, Ubl lb ,bbl ll,HO 17, Ol9 29, 8ll 

l, 688 2, Oll l, 977 ¡. 560 l, 779 b, 780 11,000 

24,302 ll, 757 29, 17.) 34, lOU ll,441 JI, 871 lb,9B 

sus b74 101 145 19 ~]1_5_ __ 7~J 74b, 5Zl 820. 982 928 ,bl 4 

•UENTE : Direcci6n de Planificacilm Social. Min1Hcno Je Pla.n1fl1.:1u:ión. 

Esta expansión de la matrícula se vincula estre­
chamente con la reducción de los niveles de de -

serción del sistema educativo formal, lo cual p~ 
dría ser un indicador del hecho de que las polí­
ticas revolucionarias dirigidas a una más justa­

distribución del ingreso y la riqueza social se­
traducen en la disminución del número de niños o 

bligados a abandonar los estudios porque deben -

trabajar o bien porque sus padres no puede~ con-



DESERCIONES 

tinuar sufragándoles sus estudios. ( Ver cuadr.o 

No.9 ). En dicho se puede observar también que -

los mayores niveles de deserción se dieron en el 
bienio 1978-1979, lo cual puede deberse en buena 

CUA!JRO No. 9 

!'..QkC~NTAJJ:_lJ_f. lll:SLRt:_!_O!'l~~--ºf1:__5_~~ TEMA 

EDUCA.I.LV_O_FQR!:!~_L CO~)\l':u'.gcrn 

U~-~~l~-l~ULA 

• Educación Primaria 17. o 
28. o 
21. 4 

11. o 
ll. o 
ll. o 

19.0 
30, I 

29. l 

12.0 

41.0 

42 .o 

10. 4 

13. 4 

8. l 

2 .o 
11. b 

· Educación Secundaria 

.. Educaci6n Técnica Medio 

· Educación Normal 

· Educaci6n Superior Universitaria 

· Educación Técnica Supcrior 10. o 

FUENTE: Dirección de Planificación Social. Ministerio de Planificoción, Managua, Nicaragua.. 

medida a dos factores íntimamente relacionados 

con la Guerra de Liberación, la integración de 
los jóvenes a la lucha armada y la represión y 

masacres dirigidas sobre todo a la Juventud or 
ganizadas por el régimen somocista y ejecutadas 

por la tristemente célebre Guardia Nacional. 

La elevación del Nivel de Vida a que hemos venido ha -

ciendo referencia puede confirmarse a través de otros­
indicadores como son el Indice de Concentración de Gi­
ni, que para los años 80 a 82 presenta una disminución, 
lo que significa desconcentración del Ingreso en pocas 

manos. El estrato social más pobre ( 50% de la pobla -
ción ) percibía en 1977 sólo el 15% del ingreso nacio­
nal de las familias y para 1982 percibía el 28.5% del 
mismo. EL Indice de Gini a que hicimos mención pasó de 
0.397 en 1980 a 0.309 en 1982. (cuadros No. 10 y 11 )-

El nivel de consumo, como era de esperarse, también se 

incrementó significativamente, debido a las medidas de 

abastecimiento y subsidios a la distribución implemen­

tados durante estos primeros años por la Revolución, a 



través de los nuevos mecanismos y redes empezó a lle -
gar hasta los rincones más alejados el az6car,el acei­
te, el papel higiénico, etc. , toda una serie de produ~ 
tos que prácticamente sólo eran conocidos en la ciuda­
des. 

ESTRATOS 

50 1 MAS POBRE 

30 1 SIGUIENTE 

lS 1 SIGUIENTE 

S \ MAS RICO 

ii.- En cuanto a la actividades ecpnómicas, se 
observan comportamiento diferentes en cuanto a 
su evolución, como so'n: 

La actividad agrícola muestra una evolución 
positiva en cuanto al esfuerzo de reactiva­
ción, mostrándose los mayores incrementos -
en el sorgo, el arroz y el ajonjolí, los 
cuales presentan un 52.3%, 45.3% y 79.0% -
para los respectivos productos. No así en -

CUADRO No. 20 

~!!~.__f.VOLUCl_(_)_N_ lllST~l_\!_il_i;_l..Q.'i.jll'.LJNGR~·J2.llJ.,. 

.. 
-~--~--

1 INGRESO DE LAS l'E~~Qb'Aj_ 1 1 NGRESO Df 1.05 __ 110~ 

1977 1980 1981 l9S1 1979 1980 1981 1982 

IS. O Zl. 8 ¡¡" 28. s 18. 4 18.1 21.6 zz. 4 

zs. o 28. 7 31. 6 32.6 21. s Z?. 4 21. b 22.ó 

\ 
32 .o 29. 2 21. 3 21. 6 31.1 30 .1 38. 8 41. l 

28. o 18. 3 13.9 1J.3 22. 9 14 .3 18. o 13. 9 

100. o 100. o 100. o 100.0 100.0 ioo .o 100.0 100. o 

FUENTE: DES/SPP EN BASE A ENCUESTA NACIONAL DE HOGARES URBANOS 19,80,81,82. 

el algododón, el banano (plátano) y el maíz. Es­
tos datos resultan de comparar los promedios quig 
quenales de los ciclos agrícolas 74/75-78/79 con 
los ciclos 79/80-83/84. ( Ver cuadro No.12). 
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CUADRO No. 1 l 

-----·- ·- .-----·. ·-. . .. . ---·-- - ------
"""'"' "™'"'"; "'' "" """ '"' " ... '° ________ "'''· .""-'-' u•n'-- ''"'-"''°--'' '" !'--"""""" 

o.o 

~wQ>H~¡~u• 

Algodbn 

2 '~::. (,4 

1,445. 02 

Ajonjoli 

94. 46 

169. os 
79. o 

Banano 

;,;46.10 

l ,?lB. lO 
11. 7 

CaH oro 

i, 1 s.z.3& 

1,io1.11 
12. 9 

cana de a1úcar 

;1,;10.os 

;b,11s.s2 
; . s 

lS, lO 

JO. IS 
6. 6. 

Tnbaco habano 
4S. l 

~~H~w2.iuHlQ2i 

Arrot oro 

1, 111. 76 

1,611.H 

ffijOl 

1,011·4 l 

1,097.0S 
¡, 4 

Ha\1 

4,;17.b6 

4,2Sl.6S 
;.4 

sorgo 

\,2·ll·6S 

\,S6).ll 
Sl, l 

)7. 06 

4¡, 70 
¡;, l 

Tabaco rubio 

'""" ' "'"' . . .. '""" '""'" '"' "'" ""' " " "' """" POPULAR SANOIN151A " Julio, S4. 

- En la industri• manufacturera la reactivac16n -
ha sido mis lent• por el ,1t• grado de depend•! 
oia estructural que presenta, de los 18 produc­
tos analizados s61• presentan Crecimiento 6, -­
siendo •st••' Bebidas, tabaco, vestuorio y cal­
zado, imprent•• popel y cauch•· Los que presen· 
t•n mayor deterioro son• modero, muebl••• deri· 
vados del petr61••• mineral•'• m•~inaria Y ar· 
ticul•• e1•ctricos y material•' de transport•· 

(ver cuadro No. 13 )· 



cu~nRO ~º. 12 

~-- --· --"""'""''"""''''"- - ------ -;.;;;,;;.;;; 
----- - '"''·"!''-'' ,.,,,_ "'.' ,.,._,,__.,,_ .. _ -'"""""' 

41. o 

~W9IHÜ~Ql 

1'lgod6n 

2 1 ~5]. 64 

1,44" 02 

J.jonjoli 

94. 46 

\b9. os 
¡9.0 

Banano 

l,S4b.10 

¡ ,918. 20 
11.1 

caa oro 

¡ ,H2.l4 

1,101.14 
12.9 

cana de 
azúcar 

54 
1 
Si0.08 

Sb,41s.sl 
l. s 

28. lO 

lO. IS 
b. b. 

Tabaco habano 
4S. l 

~~u~~2. luHIU2' 

Atroz. oro 

1,11i.7b 

l,bll·22 

Frijol 

1,011.42 

¡,Q97.08 
2 ,4 

1'\alt 

4,SZi·b6 

4,zs¡,bS 
s. 4 

sorgo 

1, ¡.¡l. bS 

l,Sbl.22 
S2, l 

Tabaco rubio 

ll · Ob 

42, 70 
1;.2 

'""" ' "'"' . . " '"""' """" '"' " "'" "" " " '"" """ POPULAR S~ND1NlST1'" Julio, 54. 

- En la industrio manufacturer• la reactivación -
ha sido mas lento por el •ltº grodo de depende! 
cia estructur•l que presenta, de los 18 produc­

tos analiiado• sólo presentan Crecimiento 6, 
siendo ésto•' sebid•'• tabaco, vestuorio y cal­
iodo, 1mprento, popel y caucho· Los que presen· 
tan mayor dete<ioro son' madera, muebles, deri­
vodoS del petróleo, mineral••• ~a~inaria Y ar· 
ticuloS eléctricos y material•' de trans~orte. 
(ver cuadro No· 13 ). 



CUADRO No. 13 

Alimentos 4. 916. o 4. 752. 5 3. 3 

Bebidas 968. 4 l, 220. 1 26. o 
Tabaco 440. 5 446. 8 1.4 

Tex t ilts 636. o 604. 8 4. 9 

Veuuario )' Calzado 783. 5 810. 9 3. 5 

Mndcra 454. 8 l 83 .1 • 59. 8 

Mu•blcs 107°. 9 60.2 • 44. ¡ 

Papel 50. 9 57. 4 lZ. 8 

Imprenta ZIO. O 320. 7 H.8 

Cuero Sl. 3 17. 8 . s. 5 

Caucho l 7. 5 37. 2 112. 6 

Qui micos 1,644.5 ! , 319. 3 • 19. 8 

Derivados Petróleo ¡, 175. 7 1,399. 5 • 35. 7 

Minerales no rr.etAl leos 668. 4 519. 2 ·22.3 

Minerales rnetAlicos 498. 7 48 i. 2 z. l 
Maq. y artcfac.eléct. 21]. ¡ 129. 3 ·38. 8 

ftat. de transporte 40. 5 30. 2 • 25. 4 

Otros 409. 8 201.5 ·SO. 9 

TOTAL 14. 326. 6 l 2. 658. 3 • 11.6 

FUENTE : DIREC. PLANIFICACIOS SEC10RIAL MIPLAS. 

- El sector de la Construcción que fue el más gol 
peado por la Guerra de Liberación, se ha recup~ 
rada para 1983 en un 34% del valor agregado de 
1977. 

- Los sectores minero, forestal, pesquero y gana­
dero han tenido una reactivación poco signific! 
tiva por diferentes razones que serán abordadas 
en el análisis de las Regiones. 

iii.- El proceso inversionista, como pudo obser -
varse en el período anterior, presentó una tende~ 
cia depresiva durante los últimos afias del somo-

'~ 



cismo , sobre todo, la inversión privada. Como e­

ra de esperarse, esta tendencia se agudizó a par­

tir del Triunfo, por lo que el estado tuvo que a­

sumir el reto y la responsabilidad fundamental -­
del proceso de acumulación de capital en el país. 

Con audacia, Nicaragua asumió el reto, a pesar de 

la desproporción estructural existente en sus 

fuerzas productivas y el bajo ritmo de crecimiento 
del PIB. Asi vemos que durante e~ periodo 80-84 
el PIB habia decrecido en 19.3% en relación al 

quinquenio anterior; mientras la inversión bru­

ta total crecia en 25.2% para el mismo periodo, 
de igual forma, la tasa de inversión resultante 

pasó de 13.2% a 20.41 entre ambos quinquenios. 

(Ver cuadro No. 14 ). 

CUADRO No, 14 

É_L SlGNlflCAUO DE LA lNVl'RSlüN ANHS Y DLSPU~_L_l!l_I: 

IB.Lº!il:º-º·'~ RE'!.Ql.l!_CIO_I! 

-------------------
CONCEPTOS 

1980-1984 Incremento 
---------~-~:_!_~}_9 ________ jMi l lo1~c-·>_C~S~J ____ 1 __ 

A · Producto Interno Bruto 
8 .. Inversión Bruta Total 

C - Tasa de Inversión 

( B/ A ) l 1 ) 

2 7 '595. 4 

3 ,b30. l 

13. ¡ 

ll,lol.9 

4 '541. 8 

20. 4 

19. 3 

25. 2 

54. 5 

FUENTE : "Logros durante los cinco anos de lu Rcvoluci6n Popular Sandinistn 11
• División de 

Mctodologln. Ministerio de P!Dnificaci6n. 1984. 

En lo que se refiere al destino de las inversio 
nes, a pesar del deterioro económico, en el cua 

-~~:-:-

d ro No. 15 se puede observar un viraje en rela-
ción al promedio del trienio 1975-1978, ya que­
en el promedio del sexenio 1980-1985 la inver -

sión productiva pasó de representar el 37% del­
total a 42.5% del mismo en el segundo período. 
Esta tendencia se acentuó en el bienio 84-85, -

donde en promedio representó el 53.4% de la in­

versión. En cuanto a monto le sigue la inversión 



-
Cll;\!l!W No. lS 

·-----·---~ í·o .. i~ ---··--··------··- ·- ·-· -- - ·· i11 oHi.·:··--·· •· ------ · ·-· -·-·p 1 u1.1 ~ -·111 i11.1. 

DE!i1:_!~-----------_?_~~l_, __ _1'_l__~ ~~·--·---·ª-:~--~~!:..~---t-~~--- ti ~i _K·~~~---~-~ 
1
1

1"UdU1:t i '' .1~ J'/. u )'). /) JU.~. '\.l,{, ·ll .. I \1.1 .\:.\l "l. 7 ~ .\ .. ¡ ·l,t,1, 

luf r.11::1t rui. ;:urn i· ruJi1:: L l VJ (,J. u ~ú. {¡ J ~I. '/ 41, o ~l. u .H.7 .\l, 11 ! 1. ~ ~ (). 1 J 1., 

lnir.1r.:!>~ ructura Su( i.il ::d.(¡ ~ :i. 1.1 .: ~ .. ¡i ~ ~. (¡ ~ 7. ~ 1 J. u l. l 1 o. l ~~.u 

Otro~ ·o- •ú• ·o· ¡.¡.o 1. u 1 º·; 1ll,) 

TUT.\L 101), U lUU. U l uu. u lUO. ll lOU. ll lU(I, U l liU. O 100. o llili. o 1011. u 

HJE:ai: CtiL:uL,):;. propio=.. en b.1.sl' n J;.itu:i. r\.':..1\c~ Je la HlfC'l:\'.tUu <ll· l11v1;1~i~1:1l.·~. ~lln\'ilt•rH1 .:l' 

P1<1nif iLaL1Úl\. 

en infraestructura productiva. Y se <le~;tac:a en­

cl último bienio ( 811-85) el surgimiento de "O 

tras", el cual so refiere a inversión para la -

Dcfon:sa, el cual no aparece en el pcrÍO\ÍO S0-83, 

<lcbiJo a la intensificación Jo la Agresión fi -
nanciada por el Cobi.erno de los Estaclos l!niJos, 

lo cuetl ha obligado a :·cJLtribuir los gastos -

incluyendo la inv::rsión, financiaJa principal -

m~ntc ~· l:.i el Pr·-~~~11p1tL~S Lu Nacion:1l. 

Como bs de suponerse la <lcsproporclón entre la 

c:.ipaci<lacl produc Liva y la Íll\'crsión ten<lr[t ;;e-

ri~~ co!1~cct1cnci~1s ¡1ostcriorcs, lo CLt~1l scri 

tr:!.tado un poco rnús a:nplia1,1cnto: en el pr.:rido 

34-35. 

iv. - El surgimiento de la Economía Mixta recto 

rca<la por el Estado es uno <le los aspectos que 

caracterüan el proyecto eco116111ico tra::ido por 

L1l Gobien:o Sandi.nista, ya que antes di.:l Triunfo 

la participación del t:st:t<lo era mini.ma, las po:;~ 

sioncs e invers ione~; de Somo::a )' su Grupo EcouómJ:. 

c:o eran hechas a titulo y bcnericio personal Y -

nunca como EstaJo. A partir del Triun[o, el Est~ 

do ha e levado s i¡~n i [ ica ti v;:::·~'nto su pa:-l' ic: ipación 

y contribución al P[ll, Jcriv:1do por un J.:1Jo por­

la expropiación de las propiedades tlu SomozJ y -



sus allcg:i<los, así como el com¡iro11;iso :i~;umido e:' 

tatal1acntc en la Inversión, en La que el co:nponc~ 

te de C'1pital privado h:1 p:1sado a ~;cr t:111 in~;igni_ 
f i e a 11 te que 11 o se e o 11 ta b .i. l i ;: a . E:; t o t.:u;il 1 i. C: 11 ~;e e~ 
plica por la Nacionali::acióll ele la 1;::m:a, la~; Fi-

nan::as )' las Co;;.unicac i 011cs. 

v.- La Rcfurma Agraria co::10 elemento c.linami.zaJor 

c!.cl proceso de transfurinaciün socio-cconümi.ca, ha 

tcni<lo un gran impulso en N ~ca ragua y has t:t l.'.l83 

tuvo dos etapas fu1;Jamcnt:tlcs: 

La nacionalización Je las propiedades del Grupo 

Somoza, form:"rndosc ccn ell;i:; el "Arc:1 Propiedad 

<lcl Pue!Jlo", llamada po¡mla rml!nte i\Pl'. 

- La profundización de la Reforma Agraria a partir 

de 1981, b:1:;aJ:¡ Cll 1:1 c:ntrc¡:a, <lLstri.lJuciún y ti 
' 'n '", tulaci5n dL' tierra~ l\t!C a mctyu Ut.: ..L...IV'I 

neficiado a 30,903 familias y aicctaJo 9i5,G29 -

manzanas Je tierra. Entre la:; cuJlcs se clest:.ica­

cl proceso <le Coopcr~tivizaci6n que representa -
( CuaJro No. 16 el 47.4~ de 1:.is titulaciones. 

CUAllltO Nv. 1 O 

-·-------1.A·~~~;:--·---,\i:l:A·-----~;7.~-¡:;M--:---,~~m~ 
TITUl.OS llENEFlCIAlh\S Ml:>. 1'

1
Jil l·<\.'I. 1 

~:OOALILlAIJES 

Cooticrativ;.is 
l nJ i vi Jua le:> 

Prcc;iri:.tas 

Lcgalizacionc::. 

T 1) T A L 

!.lü:i ~ l, 5.13 

(.Jti/ &7 l 

8 ,3(,1 B • ;¡¡¡ 

3d 1 3K l 

10, .!i~3 JO, ~IJJ 

-·-----------

-------
·1-111 ti~3. !.l 20. a 47 ,4 

.\7 ,S~Lll ~'.,. \) ·l. u 

·HJ,42!.l.IJ ~J. o 4(,. ij 

16, 7\J 1. ú •H.I l. B 

!J·\5,11.!ll,'/ ~ li. ~. lUU. U 

• Incluyo titulo!i cntrc¿;1<lo!.0 a cuatro (Ul!1llutJ.nlc5 1.H:,kit~¡~:.. 
l'UEIHU: Mlllllllu\ ( Mini><crio uc Occ;1nollo A¡:ro;ie<o:trio y ll<•fon;:a 1\¡:ruia). Informe ,\nu:il, 

M;iyo. 1984. 



Además de las nwnzanas afectadas por Lis titula­

ciones a que nos referimos en el párrafo anterior 
se encuentran las directamente afectadas por pr2 
cesas dt: expropiación cuyas catL>;1;; pri11ci¡iales -

son la ociosid:iJ y <lcfici.entc cx¡ilot,:ción, repr~ 

sentando un 68~ del tot:!l a(ectado. (Cuadro No.17; 

CUA~l:U Nv. 11' 

AllütlAUO HLFtt:,l:Xi'\.trtAL. ld::n I ~i~io l:OL0i:ATO, l'lC, 

1 lb, tt1l. 7 ~:, 5'.JU. 9 :; !ill. ~ 7 '.¡¡ .\. 8 S l 1 S 1 (1 , ~I 11 .. : 
1 I 21, 174, u .\~1,IH1L. \ 15,td~. 8 lU, !. 7 ·1.:.. 51,~.n .. 1 l'J.S 

J l l ~, 198. 3 l'.J,llJJ.:J l,.'>ll•i,l 11, h) 1. ~ .\~ 1 7 lJIJ.) 1. 8 
IV 1, llU •. \ .;.¡ 1 o¡'¡.' : • ~:l ~. l : 1 ')~\), .l ~ 1, L3 7. 1 1 l. 5 
\' 1u. 1.iso. u 1Oj, 11!. l. !i 7 • ~ 711. u 1, ~ ... ::..o 1 ~·¡ f ·\ {\ ~ • !1 .!l::i,'J 

VI 3.l ,uU4. ·l ,: ~, !1·HJ, ·t s, ·1!$0. u ·l , (1 1) ~ • 1 ú1, .\O:d., 15. u 
Z.E. l · o · · \) · · o · · n · · ll • ·u· 
z.i.:.11 . u· ~.11~.u 1,:.i..i .. 1 t•,.'.'JJ . .i 1 . .i 
1..}!.lll ~5f.i.7 t1,'l:l'.l.l · ll • l~ 1 tll1•1,'J JU,~ltll.H 4,.\ 
10'1'1\I. 'Jl,~.Rl,•1 Zl;l1 1'J'.,'1,h 3.!,19·1.~ '.1~) 1 '/.1 _\,t) .\.\H,·l~.t.~ 100.IJ 
i:uc '' t;;:HiiJii~i\·;\~~::~~¡¡J~\--:¡~- -1~~ i -~;:;~¡-·,\;;;;~~:-:¡l;-ii~;~}i~ H~i~------· - ------------

Antes t.!.: continuar, :;c::a bueao explicar la di­
ferencia entre titulaciún y :iicctaciún como son 

interpretadas en Nicaragua, a fin de evitar con 

fusiones, la primera consiste en expedir títu -

los a campesinos que se encontraban ya cultivan 

do esas tierras, pero que no tenian titulo de -

propiedad de las mismas, y;I, L[Ut: habían siJo to­
madas o eran alquiladas por latifundistas ya 
se a con pago en t: s pe c i e , r u e r z a de' t raba j o o di. 
nero. En cuanto a las cooperativas, ya existían 
algunas Je crúdito y servicios, en las cuales -
la propiedaJ si[:ut: siendo privada sobre los me­
dios de producción y sobre el producto Llcl tra­
bajo, uni6ndose sólo para la obtención de cr6di 

tos, servicios mecaniza dos, Je veterinario, etc. 

Y las cooperativas que surgen a partir del Triu~ 

fo denominadas CAS : Cooperativas Agricolas San­
dinistas, en las cuales la prupicJad os común y 



el prou<lcto <lel trab:1jo :;e tli.vido :;L'gÜ11 el apor­

te en traba j o de ca d :1 un o de los m i. e rn b ros . 

En cuanto a la:; afcctaci.01:c::; :;on pr,)picdadcs c'·­

propiada~; por el E:;tadu pur di.fcrc11Lt.':; l·:1usas, -

siendo la 1:::'1s común, como ya dc.:,:í:11:ic1s, La ck o-­

ciosida<l o <le [ icicn te cxplotac ión. !zc¿;iona lmentc 

la Región m(!s l.ic11cficL1'1,1 !t:1 :;ido la lkgitH1 V, -

e o n el Z o . 9 {~ Je l ~t s a Ce i...: ta e i o t 1 e·~; . 

Est;:is afectaciones roprc:;c!1t:t:t u;1 Lclt:tl tle 4·18.S 

milt'S de :r:an:::rna:; cr.rrc::po!1dicntcs a 4S9 propie" 

dadcs conccnt r:ttL!:; en 36ti hacendados. ( Cuadro -

No. 17). 

Resumiendo los principale:; aspectos de los pro -

gramas de transformación agraria al [i11:d Lzar S3 

tenemos que : 

- or:1stica rcducciün de la propied:td J:1tirundis­

ta, que en el somocismo había llegado a acapa­

rar rn:ís Jcl :is l~ de las tlcrr:is ~q~upc1..:u;1rii1s. 

En 1~70 apena:; 

l I • •. l, COQ r:rop ie tar io:; de ~ !r:C.J!) (:1~ :::J:; (!C )l);J f,;,1::;~.1:~.1~~ t.en l.1n C~ 
:;u::; !:1..lIW!; ~.9 millui:L'!; th~ ¡;¡:111;~.u:.1'.> ••• 11 k 

La Reforma 1\~r:1ria ha ~ignificado un severo -

golpe al lat i.íu11dis:110 ine ficici:tc que rn:rntf.!nía 

ex ten:; as c:rnt i.tL!dcs (k L icrra ociosa o subuti-

lizada de tal modo que en L:n;,¡ su participación 

se redujo a 11 !; en la mcdida que estas tierras 

de latifundios improductivos se van incorporan­

do a la proJucciún l:ll manos du los campe:;inos. 

Y, como se menc.ionó con :1nterioridaJ, el surg_L 

miento de un sector de :tv:1nzada entre los c:im-

sinos, representado en los Cooperativas de Pr9_ 

ducción, que para 19/8 110 ex ist.í.an y para 1984 

reprcsent:iban u1t S. 7 ': del (1rca tot:tl de la -­

propiedad agropecuaria. 
Igualmente .. el sug+1:1ic11to de 1:.1 propic<laJ esta-



tal en las empresas Arca l'ropicJad ,\el Puco to, 

que representan un 19. 3'~ tlcl ürca total. 

La creación y fortalccimicnlo cualitativamente 

del sector estatal rcprescntaJo por el ~rea Pro 

piedad del Pueblo, la cual se conforma de: 

" ••• 99 C1'1prcc~,; ..!e í·:duri:.1 ,~qr.1r la, cle<llc:id.10; i.1 la pruclucciún ~•jtü¡:c­
cu'1ri«, ~.;rdt:.:<0:;Lci.1l o ,!e :;ervlciv:, la:i cualc:; ¡¡dmlnl<>Lran un to -

tal <le l,GSO mlle:; .:e ::1,,a¿e1¡;.1:; en c:;i el 20\ de Ja:; tlcrro:; ;1yropc -

cu.'.lrln.~ •• • 11 
;.« 

El desarrollo de un fuerte movimiento de coope­

rativ izución entre tos pcc¡ucilos proudctores, que 

numéricarncntc ha incorporadu 

" ••• a i;::,:; c1·c [Q ;::ltc:I :k ({::.lü:<l, ••• c:;¡,cciulio•mle u lo:; P''rlencclcntc:; o 

lO!J c~;trato:J :t:.J.J r0l.Jrc;; 1_:0l CJii:i;c;inaJo •.. 
11 

iik 

Como pucJe observar:;c a ·.:ravé:; Lle la c::po;;ición de este pcrío­
<lo, es una etapa que po,Jria llamar~;e " de au¡;e " en Nicaragua, 
aun4uc alguno:; de estos ~,;¿re:;, ¡1nr falta de e:qicricncia y por 
la situación crític;1 a que hu\¡0 Je cnfrent.ac;c posteriormente 
por la Agresión, así como a la mi.:;:ua cris.is .illtcrnacional, oc~ 
sionaron desequilibrios ccon.Jmicos, que para el período 1984· 

1985 agudizan la de posr si critica siLu~ción económica del --

país. 

1.1.6.- PERIODO 1984 - 1985. 

Este periodo se encuentra profundamente marcado por dos ele 

montos: 

a) La intensificación de la Guerra tle Agresión en todas sus 
formas <le ataque, destacfindose en el nGrnero y el grado de 

* Sergio Ramírez: "El pais que heredamos, que debemos transfor­

mar", publicaciones del, nEPEP, Managua, Nicaragua, 1980, 
** MIDINRA : IN forme .t\nu:ll . Mayo, 198·1. 



CIJAl!liú No. 15 

EVOl.!f!'.~_!!!'_!.}_Éc~.!.!il!CTUl~\_..Q!l_.b~--~l<Ql.'_l_IJ!i\I> 

~~~Q_l'ECll~~l}". 

GRUPOS SloGU~ TAHANO l'VRCt:~;TAJL trU. Altt:,\ TOTAL 

Y TIPO llE rHOl'I~~~~------ __ _ 1~l7 4 1 ~¡ ~" 

llro¡iict.:irios I1r i\ a.!05 !OC.O 7 2. o 

De ¡¡.,\, ~· 500 n1an:.1rn•1!. 30 .1 11. 3 

llc ;.v a 5CU ¡.,J,¡;;¡;¡,;;.1:-. 43. 8 4J. l 

De l a 50 ¡:-,¡:111:;¡l;;J!'> ló, o ~. b 

Col'pcrativl ,¡, Crl•Ji to 

y Servicio.:; >. 1 1(1, !J 

Coop<: r u ti v;1 Je Pro<lui::.; IVr. o.(} 8. 7 

i:1~1pfC'!i'1!i e~ t.1ta1vs 

(Aren rropii:J<iJ Je l Pueblo) e.o 1y.3 

T ü T " L !Oli. O IVll. O 

na;:~n.: : C,ill.'.ulos tl<' la hirci.:nlÍn !.t'~turial dl' Pli.;nficJ\.i~n 
Ahropn:uariti, N• t .. 1".ic a Jat1J!J Je la OiIPCciún \.k H;~ 
Fon1>1 f.t:r.nia 1kl Mi111qi:riu Je Ui.·~ .. Hrcllu r"·~;1up1• · 
cuario 'i R('fou::a 1\t,r.1n;i. 

sofistica..:ión técnLc:::. Ll·.: 1:1 ,_:ontr;irrevolución, en rela -

ción a los aiio:; auLeri0r0,;, Por ejL·mplll, los sabotajes en 

1981 llegaron a 19 mientras que en L9S4 fueron 236 y sólo 

en el primer scmcstr0 d<.J 19S5 habían llcgauo a 131, los -

secuestros de poblac.tún civii fucro11 Zll en 1982 y en 84 

llegaron a 109 mientra~' que Cll el primer sl!mostre de 1985 

contabilizaban 61 secuestrados. Los asesinatos a la pobl! 

ción civil pasaron de 4 en 1982 a ¿L en 19~H y en el pri­

mer semestre 85 fueron 11. Como es dable observar en el -

cuadro No. 19, el total de acciones contra l:i población -

civil pasó de 26 en 1981 a 513 en Sil y 301 en el primer -

semestre de SS. 

Esta Guerra financiada por el Gobierno norteamericano tiene se­

rias repercusiones a todos 11iveles de la vida nacional, desde -

clpunto de vista económico, tenemos por un lado los danos y de! 

trucción directos que asciellllcn en el período 84-85 ( al momen­

to de elaborar esta tesis no se hahí;i terminado de contabilizar 

85 ) a casi 400 millones Ae dólares, es decir, mfis de un afio del 



CUAllRO No. 19 

ACC l ONE5__fONTR,l .. J~_r9B L~f!.Q.N__f.illl 

L.Q_B_Jl_TjX~_QN_~~~ 

ACCIONES 
81 8Z 

Secucst ro~ a ln poblact6n civil za 
Emboscadas a vchtculos civiles 
y del Estado. 17 

Sabotajes a objetivos económicos 
y clvile" 19 SS 

A5Csinatos a civJll's 

T O T A L Z6 9b 

lcr. Scm. 
83 84 85 TOTAL 

40 109 61 l3Z 

78 14 7 98 HS 

199 ZJb 131 640 

15 z 1 ll SI 

332 so 30! l, 2b8 

FUENTE 
CEPAL, MINEX, ET. AL. : "La contrarrevotuci6n : O~sarrollo Y consfcucncias. Datos 
básicos 80-SS ". Nicaragua, agosto, 1985, p. 10. 

valor de las exportaciones de Nicaragua, dentro de esta cifra 

se destacan las pérdidas de producción principalmente en el -
los sectores agopecuario, de construcción y maderero-forestal, 

analizando ésto según lo mencionado en los períodos anteriores 
se presenta una situación preocupante, ya que el sector más a­
fectado, con 90.8 millones de pérdida es el agropecuario, sie~ 

do Nicaragua un país cuya economía se encuentra basada princi­
palmente en este sector, por otro lado, en la Construcción, se 
debe afiadir el hecho de que era el sector más golpeado y que más 

lentamente se estaba recuperando de la Guerra de Liberación. 
Al deterioro ocasionado por la devastación anterior al Triunfo 

de las riquezas forestales por parte de las grandes Transnacio 
nales norteamericanas, así como al hecho de la insuficiente e~ 
plotación posterior por parte del Gobierno Revolucionario deb! 
do a la escasez de fuerza de trabajo calificada, y a la ubica­

ción de las zonas madereras que se encuentran en Zonas de Gue­
rra como son las Zonas Especiales, la Región I y la VI. ( Ver 
cuadro No. 20 ) . 



CllAllRO No, 20 

J!A~o_uru_c:º-~-LP_E~nll.t:SJ;UU_~O_ll!~ITl ON 

:_!Q_:__B~....:__L.fli_l_!<i~_o.Ll!,<;__l_J 

·---~·---------·-

DA 11 OS Rl Rl 8l 84 TOTAL 

----·---------· 
DAllOS f151COS ¡. 7 9 .o 41. 1 l9. 7 92. 5 

Agropecuario ·O• ·O· 5. o 5.1 10. 1 

Mude rora y Forestal ·o· ·O• 24.l 5.1 29. 2 

Pesquera 2. 2 1. 7 5. 4 1. 7 11. o 
Minera o. 5 l. 7 1. 5 o. b 4. l ' 

Construcci6n -o- 5. 6 s. 1 l.6 14. l 

Servicios -o- ·O· -o- 2l. 6 ll.ó 

PERDIDAS DE PRODUCClON 4. l 22. l 102. 4 171. 4 lOO. 4 

Agropecuario ·o- ·o· l4. 8 56.0 90. 8 

Mn.derera y forestal -o- ·O· B.O 52. 2 17. 2 

Pesquera 2. 1 4. l 11. l 16. l l4. o 
Minera 2. ¡ l. o l. l l. 9 8 .4 

Con$trucci6n ·o· 15. o lO. O 4>. o 90 .o 
T O T A L 7. o ll. l 10.5 187. 5 l92 .9 

------------------------
FUENTE CE.PAL, MtNEX, F.T. AL 11 Ln contrnrrrvoluci6n : Desarrollo y consrcul'nclns. Datos 

b!isicos 80·85 11
• Nicaragun, agosto, 198), p. 10 

En cuanto a la afectación regional por las acciones de la con­
trarrevolución, se presenta en el siguiente orden:. 

" REGION I 

REGION VI 

ZONA ESPECIAL I 

ZONA ESPECIAL II 

ZONA ESPECIAL III 

REGION V 

Jalapa, San Fernando, San Juan de Rlo Coco, Quilall y 

San José de Cusmapa. 

San José de Bocay, IHna, Yall y llaslala. 

llaspán, Bonanza, Siuna, Santa Marta y San Pedro del 

Norte. 

ttalcouver 

Todo el borde fronterizo con Costa Rica. 

Nueva Guinea. 11 * 

* CEPAL, MINEX, ET. AL. "La contrarrevolución: desarr~llo Y cons!:_ 
cuendas, datos básicos 1980-1985". Nicaragua, Julio 1985. 



Los costos de la Agresión entre 1980-1985, además de los senala­
dos, representan grandes pérdidas de carácter humano, tales como, 
"3,020 mutilados; 2,825 secuestrados (entre población civil y militar); 114 mujeres violadas; 

142,980 desplazados y 6 1 239 niños huérfanos ". 

Esto implica destinar gastos en Salud, atención social, vivien -
das u subsidios para todos estos desplazados, huérfanos y de~dos 
de los mártires de Guerra. 

De igual forma la Guerra ha implicado asignación y desviación 
de los escasos recursos para sufragar las necesidades de la -
Defensa, por ejemplo: 

" ••• más del 40\ del Presupuesto llac!onal ( de 1985 l y casi el 60\ (en 1986 ) , está dcstin!! 

do a (este fin) ••• As{ como la aslgnac!ón de aproximadame~tc el 20\ de la proudcción indus­

trial de bienes de consumo básico para la subslstencla de los movilizados, recursos humanos 

que, obviamente , no podrán aportar su fuerza de trabajo a la reconstrucci6n nacional. Es­

tos movilizados representan el 30\ de la Población Econ6mlcar.iente Activa del pais, lo que 

obviamente significa mayor distorsión en el mercado laboral ••• "* 

Lo anterior, aunado a los efectos emocionales y psíquicos en -
población significa un gran esfuerzo del país para salir adelan 
te. 

b) La crisis económica internacional, ya que por el caricter 

profundamente dependiente de la estructura económico-social de 
Nicaragua, ha causado efectos devastadores. Dicha crisis, aun! 
da el cierre de mercados y el congelamiento de recursos exter­
nos por las acciones políticas agresivas de la administración -
norteamericana han agudizado la crítica coyuntura económica del 
país, expresándose concretamente en una escasez de divisas aún 
para mantener la reproducción simple de la economía nacional, ! 
byiéndose un circulo vicioso donde esta falta de divisas impac­
ta la capacidad de producir divisas para el año siguient~ y así 
sucesivamente en una espiral descendente. La situación mencion! 
da se puede observar en el comportamiento de algunos indicadores 
macroeconómicos como son : el PIB que decreció en 3.2% entre 83 
y 84 y en 1.8% entre 84 y 85, aunque éste último corresponde a -
las cifras del Plan 85, las cuales por lo general, son optimist!' 
mente superiores a lo real. De igual forma en el mismo perído, el 

*CEPAL, MINEX, ET.AL. IDEM 



déficit fiscal se incrementó en 12.7% y en 3.4% respectivamente 

Al decrecer el PIB y crecer la población, obviamente el PIB/per 
cipita se ve afectado seriamente, aunque hasta 1983 no era tan -

perceptible por la redistribución del ingreso a que se hizo men­

ción en el período anterior. Para un país como Nicaragua, profu.!!_ 
<lamente dependiente y golpeado por la Guerra de Insurrección 

y posteriormente por la Agresión, la Crisis Económica tiene 

repercusiones a(m mayores. (Ver cuadro No. 21) 

CUADRO No. l l 

~l:!_S-~_Q_l_~_[JQRfU\A_C_R.QIS_Dl!Qt!.l_!:_OS 19 7 7 · 12!1_ 

-~_f,C, l_05_SQ.~5.T..A!i].É.s _19_ B_o_J_ 

CONCEPTO 1977 1950 1981 1982 

PIB (en millones de CI) 19, 3S2. 9 11,891.6 B.052.0 ll, 779. o 
PlB (per cApl to) . 11, 741.1 8, I os. o 7,9a.9 7. 8S4. 8 

PlB Agropecuario 6, 129. 7 4,761.~ 5,B9,Z 1,449,0 

PI B Industrio Manufacturera 6, l97. 9 S,49LO s' b4 7. 7 S, SS l. 7 

Consumo Público 1, 3SO. 7 4 1 10(1, b 4, bSR. 2 s. 44 s. 7 

OHicit Fl>enl (mil l .CS) 
{ H prt:..:io!> currirnle!i) l, 191. o 1, 797. 9 1, ;; 7. 4 J. 884. 4 

Exportaciones (Mili. US $) 636. 8 4 so. 4 499. 8 405. 8 

Importaciones (Mili. US $) 761. 9 887 .1 999. 4 77S. s 
Balanza Comercial " 12S.l Ob. 8 499. 6 369. 7 

1983 1984 

B,613.0 22 ,861. 7 

7. 7 2 l. 8 7, 144. 6 

s. 807. o S,234.l 

S,864.2 s ,847. 4 

7. 464. l 8. 7SS. 6 

9 ,B 71. O 11.llS.O 

4 is. 6 381. b 

760. 6 749. s 
JJI. O . 367. 7 

1985 

12 ,437 ,6 

6, 799. 3 

s. 48'0, 7 

S, 387. 4 

8, SOi. 2 

11, sos. 2 

323.9 

786. 3 

462. 4 

Como ejemplo, las exportaciones han decrecido en 11 % y 15.1 % 
para el periodo 84-85. Si el monto de exportaciones para 1985 

fue de 323.9 millones de dólares, y las pérdidas por la Agre­

sión ( cu~~ro No. 20 ) son de 392.9 m~llones de dólares, nos 
damos una idea del costo de ésta última a nivel nacional y -

de las repercusiones de la misma. 

Todo lo anterior repercute, obviamente, en la asignación de re 

cursos para los sectores sociales, ya que la Guerra ha obliga­
do a desviar recursos para la Defensa. De igual manera el proc! 

so inflacionario ha disminuído el poder adquisitivo de los asa­

lariados, independientemente del esfuerzo realizado por el Est! 
do al realizar tres ajustes salariales durante el año 1985, ya 
que la inflación crece a mucha mayor velocidad de lo que lo ha 

cen los salarios. 



Por lo tanto, el deterioro del nivel de vida afecta fundamental 
mente a los asalariados. ya que son los únicos que no pueden e­

quilibrar libre
0

mente sus ingresos conforme avanzan los preciós, 

situación que no ocurre con el resto de los ocupados, quines -­
pueden incrementar sus ingresos casi libremente. Esto no signi­

fica que algunos sectores pobres no asalariados no estén sufrie~ 
do la crisis al mismo nivel o peor que los asalariados, pero aún 

no se tenía información que permitiera evaluar dicha situación, 

ya que la última Encuesta de Hogares realizdda por el INEC se 
remonta a 1983 y no refleja la situación actual. 

Un elemento importante en este periodo es que el proceso de Re­

forma Agraria a partir de finales del año 83 y coincidiendo con 

el recrudecimiento de la Agresión, presenta los mayores logros 

y avances, es decir, que, el auge del proceso de entrega de ti! 
rras a cooperativas y surge la modalidad de cooperativas de Au­

to-Defensa compuestas por milicianos y/o reservistas desmovili­

zados, las cuales se convierten en el mecanismo idóneo de gara~ 

tizar la producción en los lugares donde existe actividad con-­

trarrevolucionaria. 



-----------------~ 

1.2.- NIVEL REGIONAL 

Para los fines de esta tesis, se utilizó tanto la regio­

nalización natural como la de Planificación, abordando pri­

mero las principales características de cada una de las Re­

giones de Planificación que conform'an la natural y posterio_r 

mente la ¿aracterización de la Región Natural en su conjunto. 

Es importante dejar clara la heterogeheidad y los desequili­

brios existentes entre las diferentes regiones, producto del 

desarrollo del capitalismo dependiente bajo la modalidad des 

crita anteriormente, que concentró la mayor parte de las re­

laciones capitalistas de producción y distribución en la Re­

gión natural del Pacífico, desplazando y especializando hacia 

la Región Central Norte la producción campesina con algunos ! 
lementos de producción capitalista (3rroz tecnificado, tabaco 

y café) ya que a la Zona Atlántica, jamás integrada a la vida 

económica nacional, se le asignó la producción de subsisten -

cia y a ser enclave norteamericanos de explotación de los re­

cursos naturales {minas, mariscos, maderas y resinas, etc.),­

lo que generó un desarrollo inducido en esta Región, en el que 

la única participación nicaragüense era la superexplotación de 

la fuerza de trabajo (Ver cuadros Nos. 22 y 23 ). Como ejem­

plo máximo de estos desequilibrios sirve hacer mención que el 

100 % de los centros de Educación Superior, y por tanto, de a 

lumnos de este nivel se da en la Zona del Pacífico. 

Cabe hacer mención de que la información que se pudo obtener 

a nivel regional fue bastante pobre por el mismo hecho del a­

bandono en que han estado, por lo que se trató de dar coheren 

cia a los datos que se pudieron obtener. 



Cl.'ADRO ~o, 22 

--------------------· ------------------·--··----
l!llllCADORES U. REl't:BLICA PAClflCO CTRAL-NORTE ATLAMTlCO 

--··------·---- -- ·---
~-------··-·-----------. -·----------· 

PO!LACION 

E.XTENSION TERRITORIAL 

or..•slDAD DE POBLAC!ON 

Al¡odón Oro 

Ajonjoll 

Cart Oro 

Caña de uú:ar 

!U!& 

Frijol 

Arroz 

Sorgo 

~-~_PRI!i>.Rl~ 

?fo. d11 Centro)~ 

"No. de Alumnos 

~IONtu:Dg_;_ 

No. d1 Centro• 

Ho. de Alu:mos 

EDCCACIOH SUPER lOR : 

No. dt Centro• 

No. de Alui:inos 

HOSPITALES : 

cu.u 

2. ~64.6 Hll Habs. 60.0% )),0% 7.0l 

118,404.0 KllóoHro 12 IS.4% 28.4% l6.2l 

2.2 Habs/KcJ · 88.0 H/¡:,,2 21. l ll/Km2 J.2 H/Kml 

-----'··-···-· --···- -·---------·-------- "··-··-- --

2'6)),16).0 Quinrllu 99,)% o. 7% 0,0% 

119.l4l,O 9l.6l :..:.: O.Ot 

l 'lll ,ll0.0 )),7% 6l. 71 0.6% 

2 1 7)),961.0 92.ll 4.0% ).ll 

3•91.2,011.0 )),)1 )).6% 13. ll 

894 '930.0 ll.8% 65.5% 18.7% 

l '050,0Z9.0 26.lt 39.6% J4.2l 

9)0,0JJ.0 80.)% 19. 71 O.Ol 

.. ·-------·---··------------

470,84),0 il:UU 

125 ,6)).0 Cerdos 

78.8% 

8).4% 

11 .1% 

12. ll 

).ll 

4.Sl 

----------------·-·------

2,1.!)!.0 Crntr<t., 10.lt 32.Jl 17.lt 

)78,6<.0.0 Alu::r:os 66.6% ZJ.lt 9.7l 

----- ---------
279.0 Centros 69.5% 24,01 6.5% 

98,874.0 Alu::nos 78.0l 17.6% 4.4l 

6.0 Centros 100.0% 0.0% o.ox 

ll, 757.0 Alumnos 100.0% o.ox o.ox 

42.0 Hospltales ll.4% 

l,Oll.O Ca~a 74. ll 

26.2% 21.41 

18.7% 7.21 

2.6 l.)) 1.8 
cu:.as x H,,b,. l.14 
--·---- ·-·----- -----·-~-------·------·----- -----------
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1.2.1.- REGION DEL PACIFICO 

... 

'" •:• 
11.1 

Compuesta por las Regiones de Planificación 11, Ill y 

IV, resulta ser la más desarrollada, 
tinuación: 

REGION I I LEON Y CHINANDEGA 

como se podrá ver a con­• 

Esta Región es la principal productora de los cultivos 
de agroexportación, a excepción del café, así su parti 
cipación en el volumen de producción agrícola nacional 
para 1983 fue la siguiente: Prime;· lugar en la de algE_ 
dón (88%), ajonjolí (72%), y caña de azúcar (60%). En 
banano y maní es el productor .casi exclusivo. 

En granos básicos frijol, maíz, arroz), a pesar de 
no tener la preponderancia anterior, no deja de ser im­
portante, ocupa el segundo lugar en área cultivada para 
sorgo,aunque por sus bajos rendimientos, ocupa el cuar­
to lugar en producción. No así en maíz y frijol, en do~ 
de el área es menor pero tiene los mejores rendimientos 
por manzana del país. Sólo en arroz su participación es 
poco significativa. 



En la producción minera es la segunda región en impor­

tancia, para minerales metálicos (oro y plata) aporta 
el 40 % del valor agregado y en la rama no-metálica el 

8% del mismo. 

La Agroindustria de exportación tiene su principal a -
siento en esta Región, a través de Refinerías. aceite­

ras, desmotadoras de algodón, harinas y otros. 

Los Puertos de Corinto y Puerto Sandino, ubicados en 

esta Región, canalizan el grueso del·comercio al exte 

rior del país. 

Como dato importante el Departamento de León es uno -
de los limítrofes de Managua, la Capital. 

REGION III : MANAGUA 

Por ser la Capital de la República, centraliza la Admi 

nistración Pública. Lo mismo ocurre con las principales 

Industrias Manufactureras : Téxtil, láctea, alimenticia 

química, farmacéutica, etc.,y con el comercio interior. 

En cuanto al tráfico aéreo internacional, se canaliza 

totalmente por el Aeropuerto Augusto César Sandino,u­

bicado en Managua. En cuanto a la producción agrope -
cuaria, nos encontramos con que su participación no d~ 
ja de ser importante, en los productos de exportación 

representa el 12% de la producción nacional de cana, 
11% de ajonjolí, 5% de café y 4% en el algodón. En la 

producción avícola ocupa el segundo lugar. 



REGION IV : MASAYA, GRANADA, CARAZO Y RIVAS 
u=======~==a:::::===c=~============AQU:==~=-

Al igual que las otras dos regiones del Pas!fico, es importan­

te su aporte a la econom!a nacional. Ocupando el segundo lugar 

en la producci6n de ajonjolí, con aproximadamente el 15 % de -

la producci6n del país; segundo e .. caña con 21% y tercero en -

café con 14%. En el algod6n ocupa el segundo lugar con un 8%. 

En cuanto a granos básicos, su importancia es considerable, es 

el principal productor de sorgo y el segundo en maíz, arroz y 

frijol, debido al buen rendimiento de sus tierras. 

En la producci6n avícola ocupa el primer lugar concentrando el 

90% de la misma. En Rivas existe buen desarrollo de la Ganade­

ría. Así mismo, es el principal productor de minerales no metá 

licos, con un 47% del valor agregado de la rama. 

En la actividad industrial, aquí se concentra la producci6n ar 

tesanal y de pequeña industria de calzado, ropa y artesanía en 

general. En manufacturas también tiene ciertas industrias a­

ceitera, jab6n alimenticia, química, textil, etc. 

Como se puede observar, el Pacífico es la parte más favorecida del país 

y a pesar del esfuerzo del Gobierno Revolucionario por descentralizar -

Managua y de lograr un desarrollo regional más equilibrado, sigue sien­

do la zona más atractiva. En los Programas de Inversi6n posteriores al 

Triunfo tenemos que el Pacífico concentra el 71.3% de las Inversiones -

en 1983 y el 53.7% en 84 (Ver cuadros Nos. 24 y 25), destacándose siem 
pre la Regi6n III. A pesar de que se ha postulado en los Programas Eco-

n6micos la intencionalidad de frenar la Migraci6n hacia la Regi6n III, 

se puede notar que los "grandes proyectos' productivos considerados co­

mo el "eje de desarrollo del país" se encuentra en esta .Regi6n, tales -

como Timal, Chiltepe, Tabaco Burley, etc. 

Obviamente, éstos irán acompañados de infraestructura econ6mica y social 

que acentuará aún más el carácter atractivo· ae la Regi6n del Pacífico en 

relaci6n a las restantes, es decir, la Central Norte (que describiremos 

posteriormente) y la del Atlántico ( que será la última en ser descrita), 



CUADRO No, 24 

ffi!!llCTUllA___f!L_~~1.t!.Y!.~~-l-~~U~-~~A-~Jl-~<:J2~f:~..)EJ.'...~L~~_!~~~!i1f~~ 

!!f:.L_~~~-~:.f?!i_~~-~Q-~_Bl __ {_f.N_!:Q!!:fNT~{~_l 

---·--·---·---------
CONCEPTO _P__Jl_QJ:'._L!_g"l!~Jj__ !~~-~J .. 0_C_P.~g_H).f~-
_________ _! __ __!~~----I_ ___ IN\', /POR, 

1 NTER·REGIONALES 

~lillQ_;_ 

Rl'¡tllin 11 

Reglón 111 

R•gl6n IV 

~N1R~_t,_l!~!.J_ 

Regl6n 1 

Reglón V 

RPgl6n VI 

Zona f.&ptchl 

11 

111 

9.l 

)4.4 

27.4 

6.1 

2.6 

14 .2 

1.1 

100.0 

1•.l 

lll.8 

lll.I 

68.4 

26.J 

·O· 

41J.J 

)40.0 

!_!_.1 ___ ~ 

!.!'..:.<!__~ 

9.1 

10.8 

0.1 

ll.O 

41. 7 

0.6 

!_2_,_Q __ ,, ____ ~ 

o. 7 

l.5 

17.B 

7.1 

H.l 

131.9 

LU _____ 6~ 

9.9 

IJ.7 

J.l 

100.0 

)JO.O 

1,180.0 

190.9 

l!_f_~~-l:~~~ __ T~ 

l INV,/POB. l INV, /POR. 

11~8__:.Q:_ ll~ 

49.) 80.4 !..h ) __ 12.,!_ 

l.I 19. l 8,8 10.J 

18.6 110.4 .l.O 84.9 

11.7 81.7 11.l 69.8 
' 

.l'J.:.9 __ ~.J. .!.~ l!____lli1 

11.7 119.4 4,J 4),9 

1.2 11.l 2.9 29.3 

1.0 ll.4 9.6 )),) 

!J..:.9 __ l.!J.J! 17.8 496.4 

6.4 21),) 11.2 JlJ,J 

10.4 69). J 14.9 99).l 

l.l 100.0 l.1 U4.4 

100.0 100.0 

FUENTE : PROGRAMA DE INVERSIONES 198). DIRECCION GENERAL DE INVERSIONES. HllHSHRIO DE PLANIFICACION. Enrro 198). 
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Independientem~nte de los proyectos inversionistas, existen otros indica­

dores que muestran la continuación en el favorecimiento de la Región, au~ 

que no se debe omitir el esfuerzo por redistribuir los recursos de salud 

y el avance educativo en las zonas más atrasadas del país, lo cual se ob­

serva, por ejemplo, en el hecho de que pasó de 9 médicos por 10 mil habi­

tantes para 1978 a 7.8 en 1980, incrementándose en todo el país en los a­

ños posteriores, por la formación de nuevos médicos y los internacionali~ 

tas que solidariamente han venido a prestar sus servicios. A pesar de es­

ta redistribución de los recursos continúa siendo la zona del Pacífico la 

más favorecida, destacándose siempre la Región 111 (Ver cuadro No. 26 ). 

¡ -----~· 
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En los aspectos educativos, es la zona del Pacífico la que presenta las m~ 

yores tasas de escolaridad del país, aunque al interior de la zona es la -

Región IV la más desarrollada en este sentido. (Ver cuadro No. 27 ), 

Sigue siendo, por tanto, la Zona más favorecida y dentro de ella, es la R~ 

gión III la que cuenta con los mayores elementos para ser altamente atrac­

tiva. 
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!>07.165 12.7 525,171 7!. .. D 

1.2.2.- REGION CENTRAL NORTE 
=====~============== 

Compuesta por las Regiones de Planificación I, V y VI, 
históricamente ha sido la más atrasada y desfavorecida. A con 
tinuación se esbozarán las principales características de ca­
da una de las Regiones de Planificación que la conforman. 

A pesar de que esta Región es la segunda en importan -
cia en cuanto a la producción cafetalera, con el 19 % 
de la superficie cultivada y el 20 % de la producción 
nacional, dadas las condiciones bélicas que en ella -
prevalecen, no puede considerarse que esta importancia 
relativa pueda continuarse desarrollando. En cuanto al 
cultivo del tabaco concentra casi todo el grueso de la 
producción nacional, así como la industria de elabora-



ción de puros para la exportación. También se ha cara~ 

terizado por ser una de las principales productoras de 

granos básicos, aunque la situación bélica no permite 
ampliar las áreas de siembra. En el sorgo.es la prime­

ra en cuanto a superficie cultivada con el 36% del á -

rea nacional, pero por sus bajos rendimientos ocupa el 
tercer lugar en producción con apenas el 20% de la na­

cional. De igual manera, ocurre con el frijol, en el -

que tiene el segundo lugar en superficie cultivada pe­

ro el cuarto en producción. 

Por el contrario, en el maíz y el arroz, sus rendimien 

tos son altos y ocupa el tercer lugar en la producción 

de ambos productos. 

En la ganadería y en la rama forestal esta región tie­

ne un lugar relativamente significativo, con el tercer 

lugar en ambas. 

Actualmente, el elemento que marca profundamente la R~ 

gión son las acciones bélicas de la contrarrevolución 

por ser zona fronteriza con Honduras, lo que ha obli­
gado a la población a desplazarse ( generalmente den­

tro de la misma región) hacia el centro de la misma, 

alejándose del borde fronterizo donde incursionan las 
bandas y fuerzas de tarea de la contra. En el período 

84-85 se hizo referencia a esta Región como la más a­

fectada por las acciones bélicas. Esta situación, ob­
viamente, repercute en la producción, por ejemplo, d! 
ficulta enormemente la cosecha cafetalera, principal 
rubro de exportación en la actualidad, y por tanto -

principal fuente de divisas. La destrucción de bene­
ficios de café y empresas tabacaleras han sido de 
las acciones más repetidas por la contra. 

Existen proyectos de Desarrollo Rural Integrado (DRI) 
para la Región, como el PRONORTE ................ CHI-



NORTE", etc., que por las mismas razones no han -

podido ejecutarse conforme a lo programado. 

Por otra parte, la asignación de inversiones no ha 

sido precisamente de las más altas, ya que sólo el 

2.1% del monto total de las inversiones para 1984, 

fueron dirigidas a esta Región, de las cuales el -
2.5% fue para inversiones productivas, 0.2% para -

infraestructura económica, 7.6% para infraestructu 

ra social. Por tanto, ni siquiera en la actualidad 

se contempla un mayor desarrollo para esta Región, 
lo que obviamente, acentuará las desigualdades. 

REGION V : CHONTALES Y BOACO : ============================ 

Su participación en los cultivos de agroexportación 
es casi nula, en cambio la ganaderia y la producción 

de granos básicos son importantes, la primera en 

grandes latifundios y los segundos manejados, funda­

mentalmente por pequenos productores individuales y 
cooperativas en tierras marginales y con formas de 

explotación totalmente rudimentarias, a excepción 

del arroz, el cual está bastante tecnificado y en 
el cual ocupa el primer lugar a nivel de la produ~ 

ción nacional. Obviamente, éste último está en m.!!_ 
nos de los latifundistas. Cuando se habló de la Re 

forma Agraria, se observó en el cuadro No. 17 que-
la Región donde se han afectado mayor cantidad de 

tierras, ha sido precisamente la Quinta, con el 
28.9 % de las afectaciones a nivel nacional, de -­

las cuales el 80.3% han sido afectadas por la Refo! 
ma Agraria por deficiente explotación. Esto es fá­

cilmente explicable por el latifundismo y la utill 
zación extensiva de la tierra para la Ganadería. 

En lo que a la minería se refiere. posee algunas -
minas de oro que últimamente han estado sin explo­

tar por problemas de maquinaria, pero, potencial -



Antes del Triunfo, ocupaba el segundo lugar en lo· 
que a explotación forestal se refiere, en la actua 
lidad y debido a la acción de la contrarevolución 
en las Zonas forestales de la Costa Atlántica, ha 
pasado a ocupar el primer lugar. con el 25 % de la 
producción nacional de maderas. 

La característica fundamental de esta Región es la 
baja recuperación de sus niveles de producción, ya 
que al ser la Ganadería la actividad principal y -
ser ésta la más afectada tanto por la Guerra de L! 
beración corno por la de Agresión, corno consecuencia 
del sacrificio indiscriminado tanto por parte de -
las tropas sandinistas corno por la Guardia Nacional 
( antes del Triunfo ) y por las mismas tropas sand! 
nistas y la contrarevolución en la actualidad, surn! 
do al traslado de miles de cabezas fuera de las 
fronteras del país por elementos afectos al régimen 
anterior, han disrninu!do el Hato a niveles preocu­

pantes y no se ha podido recuperar. Seg6n comenta­
rios de funcionarios de la Dirección de Ganadería 

del Ministerio de Desarrollo Agropecuario y Refor 
ma Agraria, ( MIDINRA ), mientras dure la Agresión 

es muy difícil pensar en una recuperación del mis­

mo. ( V~r cuadro No. 28 ). La producción de leche 
ha disminuido en 47 %. 
En ~uanto a los granos básicos, la marginalidad de 

las tierras y. el atraso tecnológico de los produc­
tores han incidido en un lentísimo ritmo de reacti 
vación. 

A pesar del esfuerzo realizado por el Gobierno Re­
volucionario por elevar el Nivel de Vida de la Po­
blación y al mismo tiempo disminuir las desiguald! 
dades entre las Regiones, se puede observar que 
a6n después del Triunfo, es precisamente esta Re -­
gión la que presenta unos-de los indicadores de Sa 
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lud más bajos por Región, por ejemplo en la rela -

ción camas por habitantes presenta para 1980 1.2 -

camas por 10,000 habitantes, o sea el lugar más ba 

jo, y para 1983 0.9, lo que muestra una vez más el 

deterioro del esfuerzo por la acción contrarevolu­

cionaria, ya sea por el desvio de recursos, como -

por la destrucción directa de Centros de Salud rura 

les. A pesar de este deterioro, es observable el le 

ve mejoramiento en relación al ~égimen anterior. el 

cual mantuvo de 74 a 77 una relación de 0.7 camas -

"" por 10,000 habitantes, llegando_ 78 a 0.6, es de-

cir, que ni.aún en las peores condiciones se ha lle 
gado a la.crítica situación de abandono que predomi 

naba durante la Dictadura. ( Ver cuado No. 26 ) 

En cuanto a indicadores de Educación se refiere, -

es plausible observar los avances de la Cruzada de­

Alfabetización y de las posteriores campañas de Edu 

cación de Adultos y Educación para todos, ya que o-



cupa el cuarto lugar, ya no el último. 

En este cuadro ( Cuadro No. 27 , se prer.·.'alta un da­
to que puede mover a curiosidad, y es el bajo nivel -

de escolaridad de Managua, la Región III, lo cual pu! 

de deberse' a dos factores: los altos niveles de mi -
gración y el hecho de que los esfuerzos del Ministerio .. 
de Educación se han dirigido fundamentalmente al irea 

rural. 

131 76 !i' ,!>76.9 (178.6 11.!i 

11 •• •• 67 ,HJ.4 9W.1 19.4 
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Continuando con datos proporcionados por el MIDINRA, 

se puede observar en el cuadro No. 29, que a pesar de 

las acciones dirigidas contra el Latifundismo, sigue­

siendo la Quinta Región la que posee el irea promedio 
por familia mis grande, ya que tiene 3,500 manzanas -

por familia, mientras que la Región I tiene 679 manza 

nas por familia. Esto se confirma con la información 
del cuadro No. 30, la cual nos muestra que la Reforma 

Agraria donde ha tenido mayor aplicación es en esta -

Región con el 44.7 % de las Titulaciones y el irea pr~ 

medio por familia beneficiada sigue siendo la mis gra~ 
de del país: con 59.3 manzanas por familia, mientras -

que la Región I tiene 23.7 manzanas y la IV 11.9 mzas. 

Como se ha podido observar a lo largo de la exposición 
de esta Región es una de las menos favorecidas históri 

camente. 
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REGION VI : MATAGALPA Y JINOTEGA : 
===================~============ 

Es la principal productora de café, con el 60% de la 

producción nacional, siendo éste el producto que en los 

últimos anos ha generado mayores divisas al país. Se -­

considera que tiene las mejores tierras del país, y ha 

sido la situación bélica la que ha impedido incrementar 
el área destinada a su cultivo. 

Junto con la Región V, es la principal zona ganadera 
del país, en'cont rándose en esta t.egión la única in­

dustria productora de leche en polvo en Nicaragua. 

El aporte de esta Región en granos básico5 y made­

ra no es tan significativo, aportando el 11% y el 

12% a la producción nacional respectivamente. 

En lo que a Inversiones se re~iere, se le asignó el 
9.6% del total para 1983, distribuyéndose en O.O pr~ 

ductivas, 17.8 en la inversión nacional en infraes­
tructura económica y 7.0 en infraestructura social. 

Para 1984, la proporción disminuye aún más, llegan­
do a ser sólo el 8.7 % de la inversión nacional, -­

aunque mejora en lo que a inversión productiva se -

refiere, ya que se le otorgó el 6.8% de la inversión 
nacional en este rubro, 16.2% de la de infraestruc­
tura económica y 6. 6% en la social. (Cuadros 24 y 25) 



En cuanto a indicadores de Salud, antes del Triunfo 
ostentaba el tercer lugar entre los más bajos, mien­

tras que para 1980 se eleva, por ejemplo en la cant! 
dad de camas por 10,000 habitantes a 1.4, es decir -

el segundo lugar entre los más bajos, pero, por la~ 
gresión esta relación baja para 1983 a 1 cama por 10, 
000 habitantes. 

En Educación presenta la tasa de escolaridad más baja 
del pais, lo cual puede deberse a la lejanía y lo di­

ficil del terreno, ya que es la zona más montanosa 

de Nicaragua, por otro lado, la Guerra ha impedido u­

na mayor difusión de la Educación, ya que son pocos -
los maestros que quieran aventurarse a los lugares 

distantes por el peligro de asesinato de la contra. 

La misma situación bélica ha obligado a que esta Re­

gión, junto con la Primera, sean las principales pr~ 

motoras de las Cooperativas de Autodefensa, la Reg.I 

con 90 y la VI con 26, es decir, el 56% y el 16% re! 

pectivamente. En cuanto a las cooperativas de rease~ 

tamiento, es decir, formadas con población despla­
zada por la Guerra de Agresión, son también estas 

dos Regiones las más afectadas con 32 y 33 cooper! 

tivas respectivamente, es decir, con 33% y 34% re! 
pectivamente. Esto mismo ha obligado a que se les 
otorgue especial atención a estas cooperativas, --

por lo que el n6mero de coope!ativas priorizadas -
en estas Regiones es de 182 y 175 respectivamente, 
ocupando el 23% y el 22% respectivamente. En cuan-

to al número de miembros de éstas, también es don-
de ha tenido mayor auge el movimiento de cooperatl 

vización, ya que de esta forma se garantiza la me-
jor defensa de la población, así como mayores facl 
lidades en la obtención de maquinaria, capacitación 
y obtención de créditos, la Región I tiene 15,929 -

miembros y la VI 15,388, es decir, el 27% y el 26 % 
respectivamente de todos los cooperativizados a ni-

r v~~ cuadro No. 31 ) 
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Como ha podido observar a lo largo de la exposición de la 
Región Central Norte, el elemento que la caracteriza ha si 
do el atraso, agudizado actualmente por la situación de 
Guerra, en la que se encuentran sumidas las Regiones que -
conforman esta Zona, siendo la I y VI las más afectadas c~ 
mo pudo apreciarse en la información contenid~ en el peri~ 
do 84-85. Las incursiones de la contra,además de destruir 

las cosechas, atemorizan a los productores y atrasan y li­

mitan el proceso productivo principalmente en lo que respe~ 
ta a café y granos básicos que constituyen los principales 

rubros de la Región, sin mencionar las repercusiones en la 
Ganadería, de las cuales ya hablamos en la parte de la Re­

gión V. 

En conjunto se observa un serio deterioro a pesar de los es 
fuerzas estatales por dar respuesta a los requerimientos de 

la producción y del Nivel de Vida de la Población. Tal es -

el caso de la Reforma Agraria, que como se ha venido mencio 



.. _____ _ 
nando ha tenido su mayor expansión en la Región Central­
Norte. 

El proceso inversionista como polo de desarrollo, ha can~ 
lizado hacia esta Región importantes proyectos productivos 

con miras a garantizar la reproducción económica. La ate! 
ción al sector se cristaliza en los proyectos de La Vigía, 
Valle de Jalapa y PRONORTE en la Región I, el mayo~ de los 

c,uales es el último; todos ellos de Desarrollo Rural Inte­
grado. 

En la Región V encontramos un proyecto productivo de siem­
bra de cacao que estfi por la via de desarrollo de nuevos -

productos de agroexportación y su posterior industrializa­
ción. Cabe mencionar que al igual que en la mayoría de los 

proyectos inversionistas -del pais la ejecución ha sido len 
ta por todos los problemas ya mencionados. 

A pesar de todo, al observar la composición regional de las 

inversiones se nota que sigue siendo la menos favorecida, ya 
que percibe sólo el 16.8% del total de las Inversiones para 

1983 y el 11.8_% para 84. (Cuadros 24 y 25) 

También es importante señalar que en los aspectos de salud 

se ha logrado un avance importante, aunque sigue siendo la 
menos favorecida teniendo aún menos camas por habitantes -

que las Zonas Especiales, lo cual se agudiza al ser teatro 
de la Guerra de Agresión, por lo que la priorizan a los he­
ridos de Guerra, deteriorando aún más la atención a la pobl! 

ción Civil y recargando los Hospitales y Centros de Atención 
Médica de la Región IlI, ya que ésta última debe dirigirse! 

llá para recibir los servicios. 

En cuanto al volumen de médicos por habitantes, la única Re­

gión con menor beneficio es la Zona Especial I. ( Cuadro 26) 

En el sector educativo se han observado grandes avances, lle 

gando a estar aún más desarralas que las Zonas Especiales en 

el año 83, aunque para el año 84 tiene la misma tasa de esco 

laridad que para las Z.E. Esto se explica por el auge de la 



cooperativización, lo que genera una ruptura del aislamien· 
to y por tanto la mayor posibilidad de acceder a la Educa · 
ción. 

Se puede afirmar que el avance es relativamente importante 
dadas las condiciones bélicas, aunque sería recomendable · 
darle mayor atención y participación. en la signación de re 
cursos. 

1.2.3.- REGION ATLANTICA 
========~======= 

Compuesta por las Zonas Especiales I, II y III, históric~ 
mente ha estado aislada del Pacífico y del resto del país en 
general, aunque por su situación de enclave norteamericano · 
no han estado tan desfavorecidos en cuanto a los servicios -
sociales, exceptuando a la Z.E. III ( Río San Juan ) . Ello -
podrá observarse a continuación: 

Comprende casi la mitad del territorio nacional, sin embar 
go la infraestructura vial era mínima hasta el Triunfo, ya 
que a través de los proyectos de Inversión en Infraestruc· 

tura se ha establecido una red vial bastante .buena que une · 
el Pacífico con esta apartada Región. La topografía de la Z~ 
na es difícil y está atravesada por los mayores ríos del 
país, lo que hace que esté escasamente poblada y explotada, 
a pesar de tener un potencial económico muy importante, tan­
to en recursos forestales como mineros, hidroenergéticos, 
pesqueros y de cultivo en algunas zonas limitadas. 

La participación de la Región en la economía nacional es mini 
ma: en los cultivos de agroexportación sólo participa en la · 

caña con el 4% de la producción nacional. 

Su producción de granos básicos es minima, sólo 9ara la sub · 
sistencia. 



Dado el tipo de actividad económica que el Imperialismo 

le había signado, como enclave, sobre todo para la ex-­
plotación forestal y minera, ha sido la Región más afee 

tada por el Triunfo Revolucionario, ya que aunque no s~ 

frió directamente la Guerra de Liberación, al nacionali 
zarse las minas y empresas forestales, las transnaciona 

les se retiraron con todo lo que pudieron, por lo que -
el 1° de noviembre de 1979 ( Día <le la Nacionalización 

de lds Minas), lo que se encontró fueron condiciones -

sumamente precarias, tecnología obsoleta y deteriorada, 
inexistencia de estudios geológicos, ( las compañías se 

los llevaron consigo), carencia total de técnicos naci2 
nales ( todos los cuadros técnicos y directivos eran noE 

teamericanos ), aislamiento geográfico ( se abastecían -

yor avión desde los Estados Unidos), etc. Todo ello ha 
dificultado enormemente la reactivación reflejándose en 
lo siguiente : En 1983 se produjeron 46.4 miles de onzas 

troy de oro que representaban el 64.2% de la producción -

de oro de 1978. Igualmente la producción de plata fue de 

63.4 miles de onzas troy, es decir, sólo el 11% de la pr2 
ducción de 1978.· El agotamiento de las vetas conocidas en 

la Mina Rosita a mediados de 1982, llevó al cierre de la 

Mina, siendo ésta la causa fundamental de la caída de la 
extracción de plata. En cuanto a la actividad forestal,­

la reactivación ha sido muy lenta, dado que las princip~ 
les zonas forestales son escenario de la Guerra de Agre­

sión. Esto se muestra en el hecho de que para 1981 se e~ 
trajeron 103 pies doyle de madera, lo que ha ido disminu 

yendo hasta llegar a 79.0 p.d. en 84. 

Su particpación en la pesca había sido muy importante ha~ 
ta el recrudecimiento de la Guerra de Agresión, en donde 

las Zonas Especiales 1 y II son las más afectadas como se 
vio en el período 84-85, ya que la flota ha sufrido serios 

daños y a pesar de que las inversiones en plantas procesa­

doras han sido importantes, los frutos no han podido verse 

conforme los esperado. Los ataques de las pirañas, el mina 



do de los puertos, el secuc~tro de los pescadores y la des­

trucción de sus lanchas han convertido a la pesca en una de 

las ·actividades más peligrosas. (Ver cuadro No. 32 ). 
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El proceso de cooperativización ha tenido impacto en la Re­
gión, tratando de reubicar a los desocupados por la caída de 

la actividad pesquera, así como a los reubicados de los Asen 

tamientos Miskitos del Río Coco, es así que del total de co~ 

perativas priorizadas para esta Región, el 82% son CAS, es -
decir, cooperativas donde los medios de producción son comu­

nes. De las 14 CAS priorizadas de la Z.E.I (Puerto Cabezas), 
9 son de·Autodefensa, es decir, el 64 %. (Cuadro No. 31 ). 

En lo que se refiere __ a las Inversiones, la Z.E. 1 ha sido de 

las más fa~orecidas sobre todo con inversiones productivas. 
Y en conjunto, la Costa Atlántica es después del Pacífico la 

más favorecida. 

Al igual que las Z.E. I y II está prácticamente incomunicada 

del resto del país, su infraestructura vial era mínima, su -

población escasa y muy dispersa. Una gran extensión es selva 
virgen y con gran pluviosidad, lo que la hace muy hostil pa­

ra habitarla. 



Su participación a la economía nacional ha sido y es casi nu 

la, ya que sólo tiene alguna importancia en el cultivo de 

granos básicos, donde representa el 13% de la superficie cul 

tivada del país. 

Un elemento a destacar en la Región fue la migración en la dé 

cada de los 70, de población proveniente sobre todo de China~ 

<lega ( Región II ) , vía colonización, como secuela del Pro -
grama de "Reforma Agraria " somocista a través del IAN ( Ins­

tituto Agrario Nicaragüense), y que como fenómeno resultante 

tuvo la expansión agrícola del algodón y el café, asi como en 

alguna media la extensión ganadera de Boaco y Chontales ( Re­
gión V ) . 

En una Encuesta realizada por la Dirección de Empleo y Sala­
rios del Ministerio de Planificación en 1983, en la población 

del Reasentamiento "Los Chiles", un 32 % de la población no ~ 
ra originario de Río San .luan, y dentro de esta población mi­

grante, el 30.2% es de Chinandega, a pesar de que la informa­
ción de esta encuesta no puede generálizarse mecánicamente,sí 

sirve para dar una idea de la composición de la población de 

la Zona ( Ver cuadro No. 33 ) . 

El Estado se ha prouesto integrar el Atlántico con el Pacifi­
co y atenuar los efectos negativos en las principales activi­

dades económicas del Atlántico, para lo cual se han asignado 
grandes cantidades de recursos, vía inversiones. Es notable, 

al compararlo con la proporción de población del Atlántico, 
observar que la sobrepasa hasta en un 600% en inversiones pr2 
ductivas en 1983 y en 300% para 84. A nivel global esta rela­

ción llega a ser casi de 500% en 83 y de más de 200% en 84. -

Los principales proyectos son los mineros y silvícol~s en la 
Zona Especial I y el cacao en Tasba Pry ( Z.E.II ). (Ver cua 

dros 24 y 25 ). 
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da do los 60'. 

En la Zona Especial II el esfuerzo inversionista se canaliza, 
además, a la actividad productiva de mayor relevancia en la Zo 

na, concretizandose en cuatro proyectos para la pesca y dos -­

para la actividad agrícola con perspectiva agroindustrial. In­

tegralmente existe el proyecto estratégico para la Revolución 

el PAPA, Puerto de Aguas Profundas en Bluefields. 

En la Zona Especial III encontramos un proyecto productivo de 

Palma Africana que servirá para fortalecer la actividad produ~ 

tiva de la Zona, además de los diversos de infraestructura co­
mo la Carretera Acoyapa-San Carlos con el fin de garantizar una 
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vía de comunicación con el resto del país. Así mismo, se están 
dando una serie de proyectos de infraestructura que unirán la 

Z.E.I y 11 con las Regiones V, VI, etc. 

En cuanto a los servicios sociales, exceptuando la Z.E.Ill his 
tóricamente ( ver cuadro No. 22) se puede observar que por su 
carácter de enclave norteamericano no fueron precisamente los 

más desfavorecidos. 



II .- MAGNITUD, DINAMICA Y ESTRUCTURA DE LA POBLACION. 

Para el desarrollo de este capitulo se tomó como principal 

fuente de información las Estimaciones y Proyecciones de -
Población realizases por el Instituto Nacional de Estadís­
ticas y Censos { INEC ) y el Centro Latinoamericano de De 
mografia ( CELADE ) en septiembre de 1983. 

Se tomaron, además, los resultados que arrojan investiga -

nes recientes sobre las tendencias de algunas variables d! 
mográficas (sobre todo fecundidad y mortalidad infantil), 

asi como los cálculos de tasas netas de migrantes de la Di­

rección de Empleo y Salarios del Ministerio de Planificación, 
en base a los registros de entradas y salidas de la Dirección 
General de Migración y Extranjería del Ministerio del Interior. 

Para la realización de las consideraciones referentes a la ma& 
nitud, dinámica y estructura de población, a nivel de las Re­

giones de Planificación, se tomó la agregación de los Censos 
de 1963 y 1971, realizada por el Departamento de Población de 

la Dirección de Empleo y Salarios del Ministerio de Planific! 
ción y para dicho comportamiento en la actualidad nos remiti­

mos a las Estimaciones Regionales de Población del INEC en 85, 

las cuales incorporacn algunos elementos de distribución esp~ 

cial que arrojaron los datos del primer procesamiento del Re­
gistro Electoral de 1984. 

En cuanto a la división cronológica, se trató de que coincidí! 
ra con la manejada en el primer capitulo, por lo que se deci -

dió dividirlo en tres períodos básicos, con sus respectivas sub 

divisiones internas, esto es: 

- Primer perído : 1950-1970 , al cual denominamos por el com­

portamiento de sus variables como de "Crecimiento rápido". 

-·Segundo periodo: 1970-1980, de " Descenso en el crecimiento" 

- Tercer período: 1980-1985, de " Crecimiento lento". 



Los principales componentes a tom;ir en este capítulo 
son la evolución y ritmo de crecimiento de la pobla­

ción, su estructura por edad y sexo y algunas consi­
deraciones de fecundidad, mortalidad y migraciones -

internas, necesarias para explicar lo anterior. 

2.1.- LA EVOLUCION Y RITMO DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION 
===~=============================================== 

2.1.1.- PERIODO 1950-1970 ================= 

Alrededor de los anos SO se inicia un periodo de ripi­

do crecimiento de la población de Nicaragua, explica -

ble por el comportamiento en el crecimiento vegetativo 
de la población, es decir, .que la fecundidad sigue sie~ 

do alta pero la mortalidad presenta una disminución le­

ve por el descubrimiento de las vacunas, por ejemplo la 
de la poliomielitis, etc. Al hablar de un crecimiento ! 
levado, ~ste es observable en el cuadro No. 35, ya que 

para 1960 ( en relación a 1950 ) es de 3.1% anual, lo 
que es significativamente elevado en el contexto lati­

noamericano y aún en el de los países subdesarrollados. 

TASAS DE CREClHltS"TO RI .. _L~ POBLACIOI\, SEGl11\ ~os 

,o,.<;os 

1950 

1960 

1970 

1975 

1960 

1985 

POBLAClON lf 

l '097 ,916 

1'492,698 

2 '052,544 

2'408,049 

2'771.008 

3'272,064 

!/ Población estimada a la itttad del año. 

FUENTE : lNEC-CELADt, Fudculo f·tHC. 1 Nov. 1983. 

TASA DE CREClHlENTO 
A.'UAl - 1 -

3.1 

3. 2 

3.2 

2,8 

3.3 



La relación mencionada entre la fecundidad y la morta­

lidad es visible en el cuadro No. 36, el cual nos mues­
tra que mientras la Tasa Bruta de Natalidad disminuye -

en un 10.5% entre 1950 y 1970, la Tasa Bruta de Mortali 

dad ha disminuido en el mismo período en un 35.4%. 

-----------··--------·-··---·--~-·----------

1950-IH5 7.J 54.1 12.6 JI. 5 

1955-1960 7.l 52.1 19. 7 32.5 

1960-1965 7.J 50.J 17 .o J).) 

1961-1970 7.1 4!1,4 14.6 JJ.7 

1970-1975 6.1 46.8 ll .6 )4.2 

1975-1980 6. l 45 ,6 11.6 )).9 

1980·19Bl l.9 44.2 9. 7 )4.5 

-------···---·-··----------·------·--------
FCE:STE: lNEC-CEl.ADE, Fuc!culo T-NJC, 1 Nov. 1983. 

Esta etapa coincide con los cambios sustantivos a que -

hicimos mención en el capítulo anterior, en la que se 

reafirma y consolida el sistema capitalista, con la in­

troducción del algodón primero, la industrialización y 

por consiguiente la urbanización. Es aquí cuando se iden 
tifica el descenso de la fecundidad, leve pero que pasa 

de 7.3 hijos por mujer a 7.1 hijos por mujer. (Cuadro No. 

36). 

El fenómeno demográfico que se podría identificar como 

el de mayor relevancia en este período, es el de las mi 
~raciones internas. El nuevo modelo que se introduce -

en el agro, que como se vio en el primer capítulo d~ 
salojó y despojó a una importante masa de pequeños 
campesinos, de sus tierras, conllevó a su semiprole­
tarización y empobrecimiento, combinado posteriorme~ 
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te con el desarrollo industrial que se asienta en el 

Pacífico, sobre todo en las Regiones III y IV princi 
palmente; fueron factores dct~rminantes a partir de 

los cuales se puede explicar la movilidad interna de 

la población y su ordenamiento territorial. Se puede 
afirmar que la actual distribución espacial de la -

población y la forma como se ha ordenado en el terri 

torio, encuentra en gran medida su explicación en los 
acontecimientos ocurridos en la estructura económica 

del país en este período. 

En tal sentido, sefialaremos algunos datos relevantes, 

que posteriormente serán destacados en el capítulo re 

ferente a las migraciones internas. 

En el período 1967-1971 ( según los datos de migración 

reciente del Censo de Población de 1971 ) , la tasa de 

migración neta de la Regi6n 11 ( León y Chinandega ) , 
fue de -2.4%, siendo absorbidos el 60% de sus migrantes 

por la Región 111 ( Managua ) y el 15 % por el Departa­

mento de Zelaya ( Costa Atlántica ) , pasando a ser ésta 
última, la segunda zona en importancia en cuanto al de~ 

tino de los emigrantes de la Región 11. Este fenómeno~ 

migratorio hacia las Zonas Especiales, se debió funda -

mentalmente a la respuesta mediatizadora que dio el Go­
bieno a través de un programa de colonización de tierras 
en el Atlántico , para bajar la presión reivindicativa 

de los campesinos sobre las tierras del Pacífico ~ cam­

pesinos originarios de Chinandega que fueron expulsados 

de sus tierras con la introducción del Latifundio algod~ 
nero y azucarero. Al analizar el comportamiento inmigra­

torio de las Zonas Especiales en el mismo período, se ob 



.. ____________________ _ 

serva que la tasa de migración positiva más alta la 
tiene dicha zona, para alcanzar el 7.51; siendo el 
flujo de sus inmigrantes, procedentes de las Regio­

nes V, VI y JI. Como se explicó anteriormente, la e 

migración procedente de la Región Il se debió en 
gran parte al despojo de las tierras de los campes! 
nos por los cultivos de algodón y azOcar. Mientras 

que la emigración procedente óe las regiones V y VI 

tuvo su origen por el despojo de campesinos que mo­
tivó la introducción de una ganadería más extensiva 

en dicha zona, impulsada por un grupo de terratenien 

tes de la Región. 

Por otro lado, Managua y su periferia ( Región III. ) 
significó en el período 1967-71, la Región con el -

saldo positivo más alto de inmigrantes, con una ta­
sa de migración neta de 4.3 %. Cabe señalar que la 

Región de Managua recibió inmigrantes de todas las 
Regiones del país, siendo el 63.S % provenientes 

de las Regiones IV (Masaya, Granada, Coraza y Rivas) 
y de la Región II (León y Chinandega); lo cual puede 

explicarse por el fácil acceso y cercanía de las me~ 
cionadas zonas, a través de vías de comunicación im­

portantes ( Carretera a León y Carretera a Masaya-Gr~ 

nada). 

Es así que los fenómenos antes descritos en cuanto a 

la movilidad interna de la población, la cual fue de 

terminada por los cambios que se desarrollaron en la 
estructura económica del país entre 1950-70, también 

se constituyen en un factor explicativo de las tenden 

cias decrecientes en la fecundidad; dando como resul­
tado un periodo de alto crecimiento vegetativo de la 
población el cual explica, el ritmo ascendente de su 

tasa de crecimeinto total. 



2.1.2.- PERIODO 1970-1980 : ================= 

La década de los setenta morca desde el punto de 

vista demográfico, un cambio en las tendencias -
observadas en el periodo anterior. Dos hechos 

importantes se requieren destacar, por sus impl! 
caciones directas en el ritmo de crecimiento de -
la población: 

En el primer quinquenio 1970-75, el terremoto que 
azotó Managua en 1972 <l-0nde la pérdida en vidas -

humanas se estimó en 10,000 personas, y en 

El segundo quinquenio 1975-1980, la Guerra <le Li­

beración Nacional, la cual llegó a su máxima ex -

presión con la Insurrección de 1978-79 y el Triu! 
Revolucionario en Julio de 1979, donde la pérdida 

de vidas humanas se estimó en 20,000 personas. 

No se cuenta hasta la fecha con información proc~ 

sada que permita aventurar mayores conclusiones -

sobre los efectos del Terremoto y la Guerra de L! 
beración en la dinámica, ritmo de crecimiento y -

estructura de la Población. Sin embargo, estos dos 

hechos permiten inferir que se dieron algunos cam­

bios que a nivel de supuestos o hipótesis fueron 
considerados en las proyecciones realizadas por -
INEC-CELADE. 

Sobre el particular se realizarán los siguientes 

comentarios: 

INEC-CELADE estima para el quinquenio 1970-75 un 

crecimiento de la tasa, promedio de 3.2%, mante· 

niéndose igual con respecto al quinquenio anterior 
Se calcula un incremento negativo del 15.8% en la 

tasa promedio de migración neta y una disminución 

del 3.3% y del 14% en las tasas de natalidad y mor 

talidad respectivamente. (Cuadro No. 37 ) 
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61-70 48.4 7.1 

J0-71 46.8 6. J 

71-80 41,b b.) 

80-81 lt4.2 1.9 

-·-··-·-···-

14.b -1.9 

1 ~ .b -l.l 

11.b -1. 8 

9. J -1. l 
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)).9 
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Analizando el cuadro 37, se observa que los cálculos 
estimados para los períodos anteriores permiten con­

cluir que la estimación proyectada para el quinque -
nio en cuestión, tiene supuestos que revelan las mi! 
mas tendencias observados con anterioridnd en los 

componentes de natalidad y mortalidad, por lo que a 

nivel nacional no se observ~ el impacto que pudo ge­
nerar el terremoto en dichos indicadores. Es de hacer 

notar que este periodo se replantea desde el punto 

de vista táctico, las acciones de organización y lu 
cha del Frente Sandinista de Liberación Nacional 

(FSLN) para derrocar a la Dictadura somocista. En 1974 

se dá el asalto a la casa de un alto oficial del Ejé! 
cito (Coronel José Maria Castillo) que conlleva a una 
escala significativa de represeión y terror por parte 

de la Guardia Nacional en todo el país, tanto a nivel 
urbano como rural. 

Es así como el terremoto de Managua y la ola represi­

va que se recrudece en éste período, hacen suponer un 

cambio en las tendencias de descenso que se venían o~ 
servando en los indicadores demográficos y partícula! 
mente en la mortalidad, dando como resultado modific! 
cienes en la tendencia de la tasa promedio de creci -
miento de la población para el quinquenio que estamos 

tratand~, de donde se deriva que la misma podría ser 

un poco menor a la proyectada por INEC-CELADE. 



Se plantea, por tanto, a nivel de hipótesis, que es en 

el quinquenio 1970-75 cuando se inicia la posible di~ 
minuc1on en el ritmo de crecimiento que venia experi­
mentando la población en el periodo anterior; aspecto 

que no se refleja en las proyecciones INEC-CELADE sino 

hasta el quinquenio 1975=1980 ( tasa de 2. 8% ) , mane­

jando como supuestos, los efectos de la Guerra de Lib! 

ración Nacional. 
Es asi como los hechos ocurridos a i~icios y a finales de 
la década de los setenta, aunado con la profundización del 

régimen de explotación, represión y miseria que impuso la 
dictadura somocista, marcan en la historia demográfica de 

Nicaragua, los inicios de otro período de modificaciones 
en su comportamiento; los cuales distarán un poco del com 

portamiento de transición demogr&fica que atravesaron los 
paises de América Latina en la misma'<lécada. 

2.1.3.- PERIODO 1980-1985 ================= 

Para la década de los ochenta y particularmente p~ 

ra este quinquenio, las proyecciones de INEC-CELADE 

plantean ~na tasa de crecimiento promedio anual de 
3.3%. O sea, se estima una recuperación de la caida 
observada en el periodo anterior y se calcula que 

es superior a la estimada para el quinquenio 70-75 

la cual fue de 3.2.% Los cálculos presuponen una te~ 
dencia decreciente de la TBN y de la tasa global de 
fecundidad y una caida más brusca de la TBM, siendo 

particularmente notorio, el descenso en la mortali­
dad infantil. 
Cabe señalar que los resultados que arrojan investig! 

ciones recientes del Depto. de Población de la DES -

MIPLAN, con información reciente del año 83 ( Estadí~ 
ticas Vitales, SINEVI Registros de Nacimientos y la -
Encuesta de Hogares Urbana), indican que los indicado 

res de fecundidad y mortalidad, continúa una tenden -

cia de descenso similar, lo cual es bastante aproxim~ 



do a los cálculos realizados por INEC-CELADE. Las es­

timaciones de la Fecundidad actual de 83 segGn el re­

gistro de nacimientos del SINEVI, arrojó una TGF de -

6.0 hijos por mujer, lo cual significa un descenso del 
7.0% con respecto a 1975. Sin embargo, la información 

recogida por la Encuesta de Hogares induce a pensar que 

la tasa es de alrededor de 5.8 hijos por mujer. ( Cua­
dro No. 38 ). 

!'._~~~-~~~.1~!._!~~ .E.~9~L _ _!>L_F_~sr~~tº-~!!._LBf.ll'T~--~}~~ 
fü:).'J;__A.~ 

~ m m 
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1963 

1971 

1975 

1983 

7 .o 
1.0 

6.5 

6.0 

50.3 

50.0 

47.) 

46.4 

fltESTE : tkralu~ Hf'du; f'>1Yrlu y Trndtnda1o de h hcundid.td ~ti Nlc~r1gua, 196)-
198). Drpto, dr rot-hd6n 1 Srta. de l'hnH1c&ct6n y Pruurvuto. 

De igual forma se observa la tendencia a la disminución 

más acentuada en la mortalidad y particularmente en la 
mortalidad infantil (TMI), siendo Jel orden de 78 por -

mil nacidos vivos en 1980, con una disminución de 19.4% 

con respecto a 1974. Esto, obviamente, puede estar inc! 
diendo en el descenso de la mortalidad general, tal co­

mo lo señalan las estimaciones de .la esperanza de vida 
al nacer, la cual gana 3.3 años en 80 con respecto a 74 

( Segan estimaciones del Departamento de Población de -
la DES/MIPLAN en base al dato de hijos sobrevivientes -

del Registro de nacimientos del SINEVI 1983. ) Ver cua­
dro No. 39. 

f..ll_Ap_!E._Ec_=-.ll 

TASAS DE HO~~~~~~~Tl_LY~!~~ZA ot: \'IDA SEGUt: A.~05 

A.~05 nu o/oo 

119.0 
97 .o 
78.2 

.. -----·--
50.2 
55.0 
58.) 

FLIE~'Tt : DEPTO. DE POBLACION, S.P.P. "LA HJRTALlDAD EN NICARAGUA". ( Hono¡raf!a 
en Preparac i6n ) . 

1/ Calculada a partir del Censo de 71. 21 Cale. a partir de EDE~lC 76-70. l/Calc.a partir 
dr SlNE\'l 83. -

f 
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Los datos anteriores mostrarían,por lo tanto, una ten -

dencia al ascenso de la tasa de crecimiento vegetativo 
de la población, lo que a su vez, nos lleva a inferir -

que la tasa de crecimiento total tendería a recuperar­

los niveles del quinquenio 1970-75, o sea, alcanzaría -

nuevamente tasas por encima del 3% como promedio anual, 
que es la hi~ótesis que manejan las proyecciones de INEC 
- CELADE. Sin embargo, al observar los indicadores de­

mográficos y su comportamiento real a partir de 1980 -

y en particular de 1983, se puede llegar a una conclusión 
diferente, por ejemplo: 

La tasa de migración internacional neta estimada por -

INEC-CELADE para el quinquenio 75-80, presenta un decre 
mento con respecto al quinquenio anterior ( -5.8 por mil) 

lo cual incide en la disminución a 2.8% de la tasa de ere 

cimiento de la población en ese quinquenio por efectos de 
la emigración internacional en el período insurrecciona!. 
Para el quinquenio 80-85 se estima una disminución en la 

tasa neta de migración internacional calculada en -1.3 -

por mil, lo cual al combinarse con un descenso en la na­
talidad y en la mortalidad ( siendo ésta última mis acen 

tuada ) , daría como resultado la recuperación de la caí­
da observada en la tasa de crecimiento en el quinquenio 

anterior; para alcanzar valores por encima del 3.0% (3.3% 



~ .. ----------------~ 
es la tasa estimada por INEC-CELADE para el quinquenio 
1980-85). 

Sin embargo, al analizar detenidamente los supuestos 

de migración mencionados en el pfirrafo anterior y co~ 
parándolos con los datos recientes proporcionados por 

la DES/MIPLAN en base a los Registros de la Dirección -
General de Migración y Extranjeria del Ministerio del 

Interior ( DGNE/NINT ), todo parece indicar que la t~ 

sa de migra¿ión de las proyecciones, es un tanto con­
servadora. Esto se explica porque al elaborar dichas 

proyecciones no se tenia idea de la magnitud que as~ 
miria la Agresión por parte del Imperialismo y no se 

previeron las olas de gente que por temor a la Guerra 
y por motivos políticos saldrian posteriormente del -

país. De tal forma que los registros de la DGME/NINT, 

arrojan un saldo negativo del orden 66,800 emigrantes 
en el período 1980-84, o sea una emigración promedio 

de 13,000 personas a1 año. Según los datos de emigra~ 

tes nacionales, en el periodo en mención se alcanzó -
un total de 64,091 nicaragüenses, siendo su mayor vo­

lumen en 84 y calculándose una emigración promedio de 

unas 12,800 personas al año. Se define como emigra~ 

te, aquella persona nacional o extranjera que tiene -

mis de 6 meses fuera del país y se le ha vencido su -

visa de entrada). Ver cuadro No. 40. 

Conscientes de las limitaciones que puede tener la in­
formación disponible, y por lo tanto los cálculos, es­

timamos una tasa de migración internacional neta para 
el período 1980-84 que arrojó un total de -4.4 por mil 

como promedio anual, estimación que contrasta visible­
mente con la estimada por INEC-CELADE en -1.3 por mil. 

Como se había señalado, a partir de 1983 se incrementa 

de manera sustantiva la escalada agresiva desde el ext~ 

rior y a nivel de la economía se siente en forma apre­
ciable los efectos de la Guerra y de la crisis interna 



cional 
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(Ver capitulo I con sus respectivos cuadros). 

Aunada a esta situación, para ese mismo ano se decreta 

con car5cter obligatorio la Ley del Servicio Militar Pa 
triótico para los jóvenes de 17 a 21 anos, aclarando 

que a diferencia del Servicio Militar en otros paises, 
en éste si implica la asistencia a los Frentes de Bata 

lla con grandes posibilidades de pérdida de la vida. 
La combinación de los factores mencionados hace suponer 

que los propios registros de migración estén sub-estim! 
dos ( por el incremento de la emigración clandestina, -

sobre todo de adultos jóvenes, en edad del Servicio Mi-
>" 

lÚar, a través de las Fronteras con Costa Rica y Hondu 
ras, y que sobre todo en ésta última se ha sabido de múl 

tiples casos de jóvenes que son secuestrados por la Con­

trarrevolución y obligados a combatir a su lado, en el -
momento de cruzar la Frontera). Por lo tanto, la tasa -
neta de migración internacional podría tener un valor ne 

gativo aún mayor. 

En relación a la mortalidad es necesario destacar que si 

bien la mortalidad infantil pudo haber sufrido una caída 
brusca en los primeros años a partir de 1980, por el efef 

tivo control sobre las enfermedades prevenibles por vacu­
na ( desde 1982 no se reporta ningún caso de polio en el 

país), así como en el control de las muertes por diarrea 
a través de las Unidades de Rehidratación Oral ( URO ) 

y la extensión de la cobertura materno-infantil; no es me 



-
nos cierto que la situación de guerra y la consecuente --
pérdida de vidas humanas, particularmente de adultos jóv~ 

nes, está afectando el ritmo de descenso observado en la­

tasa bruta de mortalidad. De igual forma se asocia con e! 

te supuesto, la caída importante que muestran los volúme­
nes de producción de servicios de salud en la mayor parte 
de sus indicadores, principalmente a partir de 83, siendo 

el producto de la necesidad de reorientar el gasto hacia­

la defensa y contener la cxpan~ión de los servicios socia 

les, como medida de ajuste a los desequilibrios financie­
ros que ocasiona el déficit fiscal. 

Finalmente, la fecundidad como otro de los componentes 
que determina el ritmo de crecimiento de la población,­

ha demostrado su tendencia decreciente tal como lo reve 

lan las investigaciones recientes (Ver punto 2.1.3 del 
presente capitulo, primeros párrafos). Sin embargo, ca­
be señalar que una tasa de fecundiaad de alrededor de -

5.8 hijos por mujer (la estimada para 1983 ), muestra 

todavía un comportamiento reproductivo hacia una fami -
lia numerosa, existen factores objetivos que son indepe~ 
dientes a dicha conducta y que podrian incidir en que la 

tendencia a la disminución de la fecundidad pudiese ace~ 
tuarse a partir de 1983. 
Un factor decisivo lo constituye la importante moviliza­

ción de adultos jóvenes a los frentes de Guerra, de igual 

forma, la mortalidad masculina y también la emigración i~ 
ternacional ( se ha demostrado que el comportamiento de -

dicha emigración es mayor en hombres que en mujeres). Es 
to, como es obvio, tiende a disminuir la exposición al 

riesgo del embarazo y/o a espaciar el número de hijos, en 
la.medida de que se están afectando las relaciones de pa­

rejas estables; factores que traen como consecuencia; una 
disminución en los indicadores de la fecundidad ( Tasa -­

bruta de natalidad y tasa global de fecundidad). ·Por otra 



parte, la misma situación de guerra aunada a la cr1sE 
económica que vive el país, obliga a que la mujer sus 
tituya al hombre movilizado en el desempe~o de dife: 
rentes tareas, a que se incorpore más rápidamente al 
proceso de trabajo en diferentes esferas, y por 6lti­
mo, la implantación del Servicio Militar Voluntario 
para las mujeres y la creciente participación de és~­
tas en las Milicias de las ciudades, por hallarse 
los hombres ubicados en los diferentes Frentes de Gu~ 
rra. 

Los factores anteriormente mencionados, aunados al in 
cremento significativo de la lactancia materna impul­
sada desde 1980 como política de salud, pero con ma -
yor ímpetu a partir de 1983, debido a aue las leches 
maternizadas existentes eran importadas y sólo existe 
una planta procesadora de leche en polvo en el país. 
Conjugado con la disminución en la producción de lecle 
por el exterminio indiscriminado del hato ganadero, ~ 
demás del ahorro comprobado por parte del Estado en 
Salud. gracias a la lactancia materna. Este factor 
también podría incidir. aunaue en menor medida en un 
ritmo de descenso mayor en las tendencias de la fecun. 
didad a partir de 83. 

2.1 .4.- SINTESIS 

El ritmo de crecimiento de la población nicaragüense, se 

puede caracterizar en tres períodos: 

a) El período de "crecimiento rápido" entre 1950 y '70 

donde se observan tasas de crecimiento por encima del 
3 por ciento anual. Este fenómeno se explica fundamen­

talmente por las altas tasas de crecimiento vegetativo 

que experimentó la población en este período, don.de se 
observa una tendencia a Ja disminución de la mortali -

dad, en mayor proporción· y en menor tiempo que la fe -
cundidad. Esta última permanece casi invariable en el 

período. Como ejemplo, se menciona que la TBNen el pe­
ríodo 1950-70 disminuyó en un 10.5% mientras. que la de 

Mortalidad disminuyó en un 35.4% en el mismo período. 



b) El período de descenso en el crecimiento podemos si 
tuarlo entre 70 y 80. A principios y a finales de la -
década del 70, se dan dos hechos importantes como son: 
el terremoto de 1972 y la Guerra de Liberación en 79-80. 

En este período no se cuenta con información procesada 
que permita cuantificar el impacto de estos dos hechos 
en la mortalidad, sin embargo, cabe señalar ciertos ª! 
pectos que permiten inferir conclusiones preliminares. 

- En la década de los setenta se inició el descenso 
notorio de la fecundidad ( como se vio en el punto 

respectivo ). 

- El ritmo de descenso de la mortalidad se ve afec­
tado por hechos naturales y una Guerra. 

- La migración internacional se incrementa en es­
te período. 

Todo lo anterior incide en que la tasa de crecimiento 
experimente un descenso sobre todo en quinquenio 75-80 

estimándose en un 2.8 % anual, según las proyecciones 
de INEC-CELADE. 

c) Período de crecimiento lento. " Década de los 80 " 
En este período se requiere distinguir dos etapas fun­
damentales, po~ ser cualitativamente distintas: 
Lo global del período es el descenso que experimenta -
la mortalidad infantil, lo cual puede incidir en un -­
descenso mayor de la TBM. La fecundidad muestra un de! 
censo, aunque más lento cuando se compara el período -
anterior, no obstante, este efecto pudo deberse por un 
leve incremento en la fecundidad entre 81 y 82, aunque 
no se cuenta con información procesada. Aunado a esto 
alrededor de los 80 hubo un saldo migratorio positivo, 
lo que hace suponer el regreso de personas después del 
Triunfo revolucionario.· 



En tal sentido, en el periodo 80-83 dada la situación 
anteriormente descrita, pudo haber una recuperación de 
la tasa de crecimiento observada en el quinquenio ant! 
rior a expensas de un incremento del crecimiento vege­
tativo y de la inmigración, pero todo hace suponer que 
dicho crecimiento no fue lo suficientemente alto como 
para recuperar tasas por encima del 3 por ciento. 

PERIODO 83-85: 

En este periodo es significativamente notorio el creci 
miento negativo de la tasa neta de migración interna -
cional, aspecto que afecta de manera directa la tasa -
de crecimiento total de la población. Por otra parte,­
la misma situación de Guerra, como se ha señalado ant! 
riormente, tienen efectos en dos variables fundamenta­
les : 

- En la fecundidad cuya tendencia a disminuir 
puede ser mayor por lo que se mencionó en el 
capitulo respectivo, menor exposición de las · 
mujeres al embarazo por la movilización de -­
hombres y la mayor mortalidad de los mismos,­
sobre todo de jóvenes adultos, como lo demue! 
tra la disminución de la edad mediana masculi 
na. 

- En la mortalidad, como ya mencionamos en el 
párrafo anterior, aunado a incrementos en la 
mortalidad infantil por el deterioro de la a~ 
tención médica y en general de los servicios 
sociales. 

- Todo ello, aunado al incremento negativo de 
la tasa de migración neta internacional, hace 
concluir de manera preliminar y sujeto a estu 
dios que se desarrollen posteriormente y cuan 
Nicaragua esté en posibilidades económicas y 
humanas .de hacerlo, que: 



El ritmo de crecimiento de la población comienza 
a ser mucho más lento y se puede presumir que -
las proyecciones de INEC-CELADE, al no contem 
plar la Guerra de Agresión, con todas sus impli­
caciones, pueden estar sobreestimadas, por lo que 
el 3.3 % anual proyectado, podría, a su vez, es­
tar sobreestimado. 



2.2.- LA ESTRUCTURA POR EDAD Y SEXO DE LA POBLACION ============================================= 
2.2.1.- LA ESTRUCTURA POR EDAD : ====================== 
La llamada "pirámide" de población de Nicaragua, está 
caracterizada por una base ancha, cuya c6spide sean­

gosta rápidamente, lo cual es el reflejo de una alta­

proporción de ninos y adultos jóvenes, o sea, de una­

población joven que tiene altos ~ndices de dependencia 
situación que se explica por las elevadas tasas de fe­

cundidad y mortalidad que ha tenido el pais por tiem -

pos prolongados. 

Los datos que arrojan los Censos de 1963 y 1971, esta­

blecen una edad mediana por el orden de 15.4 y 15.5 a­

nos respectivamente, lo cual equivale a decir que apr~ 

ximadamente el 50% de la población nicaragüense está -
comprendida en el tramo de edad de O a 15.5 años. 

Al analizar la evolución del mencionado indicador en -

las proyecciones de INEC-CELADE, se observa que la mi! 

ma tiende a elevarse ( la población envejece lentamen­
te ) para alcanzar una edad mediana de 16 años en '85. 

( Ver cuadro No. 41 ) . 

CUADRO No. 41 

~~--~~Jll~!i~-~jCE PE DEPEh1lENClA A t;JVrt NACIONAL 

( SEG~S Allou 

INDICADORES 1_96_J __ 1_91_1 __ 19_s_o __ 19_B_J __ 1_9s_s __ _ 

EDAD KEDIA.'A (AilOS) 15.4 

INDICE DE DEPENDE!;CIA % 104. 7 

FUENTE : CENSOS DE 19bl y 1971. 
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97. I 

JNEC - PROYECCIONES REGIONALES DE. PORLAClON. Agosto 1985. Elaborada& en 
bue a lu proyeccionu de INEC-CELADE. 

::t 



Al contrastar estos datos con los arrojados por las E~ 
cuestas de Hogares 81, 82 y 83, se observa que la edad 

mediana es mayor, pero ésto se explica fácilmente por 

el hecho de que estas Encuestas sólo se hicieron a ni­

vel urbano, a excepción de la de '83 que se aplicó tam 
en en algunas áreas rurales, pero no se había termina­

do de procesar esta parte por un sin fin de problemas­
relacionados a los recursos, por los que estaba pasan­

do el INEC. ( Ver cuadro No. 42 ) . 
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fUESH : Ct.nso dt 71, Encu~"t' D•~,,¡¡rif lea if.-78 Y U,'/l Bl. 82 y 8J. 

Lo anterior refleja, por una parte, niveles más bajos 

de fecundidad y mortalidad a nivel urbano con respec­
to a lo rural, y por oira, los efectos de la migración 

campo-ciudad; situación que tiende a envejecer la po­

blación urbana y a rejuvenecer la rural. 

Cabe hacer notar que enVcuadro No. 42 se nota unfmarca­
da disminución de la edad mediana, lo que haría suponer 

un incremento de la fecundidad, pero como se verá en el 
punto 2.3.1. esta hipótesis no se considerará válida. -

Por lo que supusimos que otra posible causa de este fe­
nómeno podría ser el incremento de la emigración inter­

nacional y de la mortalidad, funda~entalmente en las e­
dades de adultos jóvenes, lo cual, en el corto plazo, -
tendería a producir un rejuvenecimiento de la población. 
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Al contrastar estos datos con los arrojados por las E~ 

cuestas de Hogares 81, 82 y 83, se observa que la edad 
mediana es mayor, pero ésto se explica fácilmente por 

el hecho de que estas Encuestas sólo se hicieron a ni­

vel urbano, a excepción de la de '83 que se aplicó ta! 

en en algunas áreas rurales, pero no se habia termina­

do de procesar esta parte por un sin fin de problemas­

relacionados a los recursos, por los que estaba pasan­

do el INEC. ( Ver cuadro No. 42 ) . 

1971 
1976 
1981 
1982 
1983 ll 

~~P.~Q-~9,·-~ 

fP_A.!' __ ~,:~-~~~'!!J..C.L~~-t·rtr:~!iC:}~ _A __ t~l\'El l!~l'_A.~q_ 

~~o_s J.~11. • .. l ~61 

16.) 
11.1 
17.6 
18.0 
17. B 

97.5 
90.1 
84. 7 
8).5 
8~.o 

ll ~~ná~~~Ti'1~ di i 91~na-;·Ri;f-ñl-.Jr-o¡r,~ -tdad- i:·l:dinr;a--~lr ¡¡:-~Yun1ñd1Zc-dtdt= 
fl![!\'TE: Crn110 dr 71, [ncuu;ta Dri:.ü¡riflc• 7b-7B Y ESH 61. 82 y 83. 

Lo anterior refleja, por una parte, niveles más bajos 

de fecundidad y mortalidad a nivel urbano con respec­

to a lo rural, y por otra, los efectos de la migración 

campo-ciudad; situación que tiende a envejecer la po­

blación urbana y a rejuvenecer la rural. 

Cabe hacer notar que ene>cuadro No. 42 se nota un}'marca­
da disminución de la edad mediana, lo que heria suponer 

un incremento de la fecundidad, pero como se verá en el 
punto 2.3.1. esta hipótesis no se consjderará válida. -

Por lo que supusimos que otra posible causa de este fe­
nómeno podria ser el incremento de la emigración inter­

nacional y de la mortalidad, funda~entalmente en las e­
dades de adultos jóvenes, lo cual, en el corto plazo, -
tenderia a producir un rejuvenecimiento de la población. 



-
Como se vió en el punto anterior ( 2.1.3 ), la tasa de­
migración neta es más alta de lo previsto por INEC-CEL~ 
DE para el período 80-85. En tal sentido consideramos -

válido suponer que la diminución de la edad mediano es­
tá determinada en gran medida por el fenómeno emigrato­
rio en edades activas ( generado por la situación de -­

guerra y la crisis económica), además del incremento -

de la mortalidad masculina en las edades de adultos jó­

venes ( lo cual no pudimos cuantificar, por considerar­
se secreto militar). Esto podríamos sustentarlo más -­

con la información del cuadro No. 43, el cual muestra -
que el rejuvenecimiento es más notorio en el sexo mascu 

lino, el cual pasó .de 17.1 en 1981 a 16.8 en 83, mien -

tras que en el sexo femenino paso de 18.4 a 18.6 en el 

mismo período, es decir, que incluso, al contrario de -

los hombres hubo un levísimo envejecimiento . 
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Por consiguiente, las hipótesis de incremento de la e -
dad mediana para el período 80-85 planteadas por INEC -

CELADE tendrían que ser revisadas a la luz de los efec­
tos que está produciendo la Agresión tanto en la emigr~ 

ción internacional, la fecundidad y la mortalidad en la 

estructura de edades de J~ población nicaragüense. 



Una vez más se muestran los efectos que la política de 
la Administración norteamericana está teniendo en todos 

los ámbitos de la vida del pueblo.nicaragüense, ya no -

sólo en su vida económica, política y militar,sino en -
su comportamiento demográfico, mucho más dificil y sutil 
de apreciar comunmentc. 

A modo de conclusión diagnóstica y en concordancia con -

lo expuesto en el punto anterior, se podría afirmar que­
de continuar la situación de Guerra, los fenómenos de e­

migración de población en edades activas, fundamentalmen· 

te de hombres jóvenes, combinado eón el incremento de la 
mortalidad masculina en esas mismas edades, la población 

nicaragüense retardaria, por algGn tiempo su proceso de­
envejecimiento, vi&ndose anulados en cierta medida, los 
efectos de la disminución de la fecundidad en la estruc 
tura de edades. 

Tomando como base los Censos de 1963 y 1971 y las Proyec­
ciones de Población Rcgiona1es ( INEC, Agosto 1985 ), se 

observa que las poblaciones con las edades medianas mis -

altas se ubican en Managua (Región III ), mientras que -

las más bajas están en las Regiones V, VI y Zonas Especi! 
les ( Ver cuadros No. 44 y 45 ) . 

Las estructuras diferenciales de edades por regiones de -

planificación son la consecuencia del comportamiento dife 

rencial de sus indicadores demográficos. En tal sentido,­
se puede. inferir en cierta medida, que la Región III tiene 
la tasa de fecundidad y de mortalidad más baja del país ! 

demás de un alto componente inmigratorio interno de pobl! 
ción en edades activas, aspectos que inciden en el envej! 

ci.miento de la población. Por el contrario las Zonas Esp! 
ciales revelan una situación opuesta al que igual que las 

Regiones V y VI, que además, como se verá más adelante, -

estas dos últimas Regiones se han visto afectadas por pr~ 

cesas emigratorios internos de magnitudes importantes aun! 
do a altas tasas de fecundidad. Si recordamos lo expuesto 
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en el primer capítulo no nos extraña este comportamiento -

pues han sido históricamente estas Regiones ( que confor -

man junto con la I, la Región Central Norte), las más de~ 
favorecidas y desgraciadamente en la!ctualidad siguen es-

tando entre las más afectadas por la Guerra y exceptuando 
los esfuerzos de la Reforma Agraria, siguen presentando -

los indicadores de desarrollo socio-económico más bajos. 

Se intentó realizar un análisis de las tendepcias observa 

das en el comportamiento de las edades medianas según Re­
giones de Planificación, tomando como base para la Epoca 

actual, las proyecciones regionales de población de INEC 

en agosto 85, pero, los resultados arrojaron inconsiste~ 
cias que hacen suponer estructuras de edades regionales -

que no manejan hipótesis definidas de fecundidad y sobre 

todo de migraciones. En tal sentido se optó por realizar 
este análisis en base a los resultados de las Encuestas -

de Hogares Urbanas '81,'82 y '83, tomando como referencia 

la estructura regional del Censo de 1971 a nivel urbano. 

En el cuadro No. 46, se puede observar el resultado de -

los cálculos anteriores, los cuales nos arrojan, para co~ 
firmar todo lo que hemos venido esbozando, que en la zona 

urbana la edad mediana se incrementa mientras que a nivel 

nacional decrece, lo que muestra que es a nivel rural don 
de decrece más por efecto de la migración campo ciudad. 
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ESTA 
SALIR 

TESIS t~O nrnt 
DE Lt\ a!BUOTECA 

TIJIDD<CW D! LA lll>.D KO>IAJ<A URMMA POR W:IOMtS DE PLANlFlf.ACION 

Allos 1971 - 1981 

---
ilOS -------• _1! __ c _ _1__1J__!1 __ ¿_s 

1 11 lll n ' Yl u: 1) 2 u: l - -----··-----------·-··-·---··--·-----~·----- -------·---
________ _!___!)_,! .. --~--·~------------·-

1971 15.S 16.2 16.6 16.l 15.S 15.9 15.5 17 .6 

1981 16. l 11.1 11 .5 18.4 16.l 16.8 16.l 16.l 

1982 16.8 IS.O 18.4 18.1 16.S 16.0 16.7 16.) 

198) 16.0 17.6 18.4 18.l 11.6 16.8 16.8 ll.l 

--------
&SOS H A s e u .. L__l __ ._ll_ ___________ 

1971 14.0 14.9 n.2 14.8 14.9 14.8 14.J 18.9 

1981 U.4 16.4 16.1 17.l 11.2 16.0 11.s 11.S 

1982 11.e 16.9 11.3 11.) U.4 14.8 15.9 15.9 

198) IS.O 1).0 11.2 11.e 14.) 16.2 16.0 15.1 

1-

JlOS ' E lt ! •_I__w o 

1971 16.7 1).4 17.8 17.6 16.1 16.7 16.S 16.0 

1981 17.l 18.6 18.1 19.4 17.• 17.6 17.J 17.) 

1982 11.8 19. I 19.3 19.6 17.6 16.9 11.J 15.9 

1983 16.9 18.2 19.5 19.0 11.1 17.3 11.7 15.J 

2.2.2.- ESTRUCTURA POR SEXO =================== 

En cuanto a la estructura por sexo del país, en el cuadro 
No. 47 se puede observar que hasta 1975 los índices de -­
masculinidad tienden a aumentar, producto de un descenso 
en la mortalidad. Sin embargo, hacia 1980 se aprecia un -
descenso del índice, pasando de 99.9 en 1975 a 96.7 en 83, 
producto de los factores que hemos venido mencionando, por 
un lado, la emigración internacional y la mayor mortalidad 
de hombres. 



1960 

196) 

1970 

19l) 

1980 

1981 

1982 

19Bl 

!!.~-L~!!~l_f!~-~IY~S-~~!.~-~~~)_!q!.~~-~!..t:,lJ__fl_l~.~~-Y_J.~ 

~R_f\_~~f-~_R_L'!_M: 

.LJJy_O_:J_~8 l__l 

·-----·-------··---------

98.9 N/P N/D 

9~. l NID N/D 

99.l 89.0 109.l 

99.9 90.9 110.0 

99.6 92.0 109.l 

N/D 92.1 N/O 

N/O 91.0 ~/D 

96. l !1 90.1 102.6 

a/ Para el hu rural u h lnduyti tl 54% de oahitin d" la [ncuote, rr••u111hndo una 
- dhtrlhud6n atmtltr por 10.t>, p•ra calcular el totlll di! la R1¡11íbllca. 

f\IEHlt 1 NlCA.RAf.\lA 1 E!itl~rionu y t'royecctoou dt Po\lhct6n 19~0-2025, lNfC-CELADE, 
par• lo" ai101 \ 960--1980, . 
tNf.C - tnc.ur.!lta dt' \IOga10 de tttcu•iu• t:rh1nu1 y ll.ural, ¡11i.r11 lo!I 1no1 1981-
1983. 

La Encuesta de Hogares de 83 muestra un descenso bastante 

brusco del indice de masculinidad, lo que significa que -

sólo hay 96.7 hombres por cada lOO mujeres en el país. E~ 

te descenso podria deberse, confirmando lo mencionado en 

puntos anteriores de este segundo capitulo, a la mayor ! 
migración internacional de hombres a partir de 1983 y a 

una mayor mortalidad de los mismos producto de la Gue -

rra. Los índices de masculinidad a nivel urbano así par! 
cen confirmarlo. Si se observa dicho cuadro puede apre -
ciarse claramente que aún cuando sube el índice entre 75 

y 80 eri el área urbana, disminuye ~n el área rural. En -
tre 80 y 83 disminuye notoriamente los del área rural, -

lo que se deberá no sólo a la mortalidad de adultos jÓV! 
nes sino también a una emigración interna de los hombres 
hacia las áreas urbanas. 
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2.2.3.- SINTESIS 

La estructura por edad de la población nicaragüense se cara~ 
teriza por tener una alta proporción de niños y adultos jóv~ 
nes, es decir, que su pirámide es de base ancha, angostindo· 

se rápidamente en su cúspide, situación que se explica por · 
las elevadas tasas de fecundidad y mortalidad que ha tenido 

el país por tiempos prolongados. 

Esta estructura de edad joven, implica índices de dependencia 

altos, como lo indican los censos de '63 y '71, loe uales es· 
tablecen como edad mediana 15.5 años, con un índice de de · 
pendencia de 103.3 en 1971. ~ 

Las proyecciones INEC·CELADE, estiman una edad mediana pa· 

ra '85 de 16 años, considerando un envejecimiento lento P! 
ro sostenido de la población, sin embargo, por información 
obtenida a través de la Encuesta de Hogares Urbanos de 1983 
se aprecia un descenso leve de dicha edad y que mientras que 
en los hombres desciende a partir de '81, en las mujeres as· 
ciende hasta 82, descendiendo lev~mente en 83. Esta situación 
podría estar reflejando que por el incremento de la emigra· 
ción internacional y de la mortalidad de adultos jóvenes, · 
estaría rejuveneciendo la población especialmente la mascu­
lina, por cuanto, hasta 1983 la fecundidad había mostrado 
descensos. 

En tal sentido, podría concluirse que de continuar la si -
tuación de guerra, la emigración de población en adultos jQ 
venes y el aumento de la mortalidad en estos jóvenes, la p~ 
blación nicaragüense retardaría por algún tiempo mis su pr~ 
ceso de envejecimiento, viéndose anulados los efectos de la 
disminución de la natalidad en la estructura de edad. 



Al interior de la república las poblaciones rurales son más 

jóvenes que las urbanas, lo que refleja, por una parte sus 

niveles más altos de fecundidad y mortalidad y los efectos 

de la migración campesina a la ciudad. Estos últimos efec­

tos se demuestran claramente por cuanto las edades medianas 

más altas se ubican en la Región 111, la que, como se vio,­

tiene además tasas de fecundidad y mortalidad menores, así 

como una alta inmigración interna de población en edades a~ 
tivas como se verá más adelante. Por el contrario, las Re -

giones I, V y Zona Especial 111 presentan las edades media­

nas más jóvenes, ya que tienen un alto porcentaje de pobla­

ción rural. 

En cuanto a la estructura por sexo a nivel nacional, los ín­

dices de masculinidad tendieron a aumentar hasta 1975, pro -
dueto del descenso de la mortalidad. Sin embargo, hacia 

1980 se produce un decremento del índice, llegando a r~ 
gistrarse a través de la ENH 83, un descenso bastante -

brusco de éste, pasando de 99.6 en el año 80 a 96.7 en-
83. Esto confirmaría la conclusión de que ha habido una 

mayor emigración internacional de hombres a partir de -

83, así como una mayor mortalidad de los mismos como -­
producto de la Guerra. 

Este descenso es aún más notorio en el área rural, pa -

sando de 109.2 en 1980 a 102.6 en 1983, lo que refleja­

no sólo una mortalidad considerable de hombres, sino -­
también una emigración interna de hombres del área ru -

ral a la urbana, pues el descenso en ésta última es me­
nos marcado, pasando de 92.0 en '80 a 90.1 en '83. 



2.3.- CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS COMPONENTES 
=============~a================================ 

2.3.1.- FECUNDIDAD 
==-2======= 

En el período 63-83, Nicaragua presentó una alta ta­
sa bruta de Natalidad ( TBN ), pasando de 50 nacidos 

vivos por mil habitantes en 1963 a 46 nacidos vivos 

por mil habitantes en 83. Por el método utilizado P! 
ra corregir la omisión de nacimientos para 1963, ba­
sada en la retrospccción efectuada de las tasas de -

fecundidad de 1975, pudo haberse sub-estimado la TBN 

de 63, por tanto, es de suponer que ésta podría ha -

ber sido mayor. Por otra parte, el supuesto utiliza­

do por el Departamento de Población de la DES/MIPLAN 
, de que lasmujeres que reportaron hijos en 83 tenían 

la misma paridez media ( promedio de total de hijos­

por mujer ) que las que no lo hicieron, al aplicar -
el m&todo indirecto para estimar la fecundidad en 63 

a partir <le las Estadísticas Vitales del SINEVI, pe! 

mite suponer que la TBN para 1983 está algo sobreesti 
mada. Si sólo se atiende a lo estimado, en 20 años 

la TBN habría descendido sólo en un 8%. Por lo an­
terior podemos suponer que este descenso sea mayor 
puesto que podría suponerse que la TBN en el año -
83 pueda ser del orden de los 44 nacidos vivos por 

mil y no de 46 por mil como se plantea. De este mE_ 

do, podría estimarse que el descenso ha sido de a­
proximadamente un 18% en los ZO años. No obstante 

este posible mayor descenso, Nicaragua posee ac 
tualmente una TBN bastante alta, superior a muchos 
países de América Latina e incluso de América Cen­

tral. 
Utilizando métodos indirectos para estimar la fecun 
didad, a través de la tasa global de fecundidad TGF 

se aprecia que Nicaragua mantiene aún patrones de -
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alta fecundidad. Por los mismos métodos y fuentes -

anteriores se estimó que en 20 años el descenso ha­
bía sido de un hijo por mujer menos, pasando de 7 -

hijos por mujer en 1963 a 6 hijos por mujer en 83! 

Por las mismas consideraciones anteriores y en base 
a la Encuesta de Hogares levantada en 1983, que mo~ 

tró estructuras y niveles aceptables tanto para el­

área urbana como rural ( a pesar de la omisión de -

ésta última en las Regiones I, VI, y Zonas Especia­
les), es posible suponer que en 1963 la fecundidad 
haya sido mayor y que en 1983 haya sido menor ( po­

siblemente de 5.8 hijos por mujer), lo que daría -

un descenso de por lo menos un 20% en 20 años. 

Se puede suponer que es a partir de 1970 que la fe­
cundidad parece haber tenido un aesccnso más marca­

do en Nicaragua, principalmente en las áreas urba -
nos, aminorando posteriormente su ritmo de descenso. 

En forma no esperada, a partir de 1975, las estima­

ciones muestran un aumento de la fecundidad an las 
áreas urbanas ( de 4.6 hijos por mujer en 75 a 5.5 

hijos por mujer en 83 ) y un descenso bastante brus 
co en las áreas rurales [ de 8.4 hijos por mujer en 

1975 a 7.1 hijos por mujer en 1983 ). Véase el cua­

dro No. 48. 

Aunque sea posible suponer que si bien pudo haber -
aumento de la fecundidad en el área urbana, por una 

posible mayor fecundidad después del Triunfo (80-81) 
las estimaciones realizadas a través de la Encuesta 

de Hogares Urbanos de 1983, en contraposición con lo 

t-\e.de..Q. 'l-l.ti<o..\e'5 .- ...\~~ dQ. \ 
* DEPTO. DE POBLACION. DES/MIPLAN. 11 Niveles y Tendencias de 

la Fecundidad en Nicaragua. 1963-1983 11 Julio, 1985. 
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anterior, calculado en base al SINEVI y que presenta 

los problemas mencionados en cuanto al método y al -
supuesto, mostró que este aumento no fue de esa mag­

nitud, sino más de leve, de 4.6 hijos por mujer en -
1975 a 4.8 hijos por mujer en 1982) .Posterior a los­

ftos de auge, la crisis económica y la guerra produci 

en el pais permiten suponer que la fecundidad a ni -
vel urbano es cuando mucho de 4.8 hijos por mujer. 

Debe considerarse, además, que la definición de "ur­

bano" ( Comunidades de más de 1,000 habitantes ) que 
se continfia manteniendo, incluye como fireas urbanas­

ª caserios que tienen más características rurales que 
urbanas. 

El descenso que se aprecia a nivel rural en la inve~ 

tigación realizada por el Depto. de Población en ha· 
se al SINEVI, también es susceptible de ser sometido 

a consideraciones. Por una parte, la Encuestra de Ho 

gares Rural de 1983 tuvo una omisión alta, pero, sin 
embargo, la estructura de la fecundidad aparece sa -

tisfactoria. Por otra, el supuesto de "paridez media" 

semejante, aplicado a la zona rural en relación a la 
urbana, utilizado para estimar la fecundidad a partir 

de las estadísticas vitales puede ser más válido en 

(g:. 



las zonas rurales, precisamente porque en ellas la pari­
dez media es mfis alta, y no así en las zonas urbanas, de 

donde suponernos que se pudo haher sobrccstimado la fccu~ 

didad en el Arca urbana. Sin embargo, la omisión de los 

registros vitales en las 6rcas rurales es mayor, lo que 

mostró estructuras y niveles menos adecuados. Por tal r! 
zón, si bien pudo haber un descenso importante en las B­
reas rurales por efecto de la guerra, dado el gran des -

plazamiento de hombres hacia ella, se estima que el ni -
vel entregado por la Encuesta de Hogares puede ser mfis -

realista que el entregado por las Estadisticas Vitales. 
De este modo, el descenso pudo ser de 8.4 hijos por mu -

jer en 1975 a 7.4 hijos por mujer en 1983, en el Arca r~ 

ral, y el aumento de 4.6 a 4.8 hijos en el ¿rea urbana,­

lo que daria aproximadamente una tasa global de fecundi­

dad a nivel nacional de 5.8 hijos por mujer. AGn supo -
niendo que.esta tasa sea la mfis real, la fecundidad en -

Nlcaragua sigue siendo de las más altas. 

En cuanto a la estructura de la Fecundidad, ésta es lo -

que se ha llamado de " cúspide dilatada ", es decir, e -

xiste un aporte similar de las mujeres de 20-24 años y -
de las de 25-29 anos de edad en el nivel de la fecundidad 

estimándose que este aporte es mayor en el área urbana -
que en la rural. Hasta 1975, o tal vez un poco posterior, 

~1 aporte de las mujeres urbanas entre 20-29 años aumentó 
de 52.4% en 1963 a 54.1% en 1975 y de 47.6% en 1963 a 48.2 

% en 75 en el área rural. Posterior a 75, este aporte ba­

ja en ambos contextos, segGn la estimación hecha por est! 
dísticas vitales, éste es mayor en el firea urbana que en 
la rural, y por la efectuada por la ENH este descenso es 

mayor en la segunda que en la primera. En ambos contex -

tos, las estadísticas vitales bajan el aporte de las muj~ 
res entre 25-29 años y elevan el de las mujeres de 20-24, 

y sobre todo el de las de 15-19 anos. La ENH, produce re­

sultados distintos : eleva también la participación de 

las mujeres más jóvenes 15-19 años, pero no tanto como en 



las Estadísticas Vitales. Scg0n 6stas 6Jtimas inves­
tigaciones, la c6spide se habria hecho temprana, es 

decir, mayor parte de las de 20-24 anos y un aporte­
considerable de las muchachas mfis jóvenes. 

Si se analiza el cuadro No. 49, se aprecia que a ni­

vel urbano, las estadisticas vitales reflejan una -­

"cfispide temprana" en 83 y la ENHU que no tiene su -
puesto de "paridez semejante" y que tiene una cober­

tura muy aceptable refleja una c6spide dilatada, aun 
que levemente acentuada hacia una fecundidad más jo­

ven. Por tal razón, es posible que las mujeres más -

jóvenes estón teniendo mfrs hijos, pero no tantos co­
mo lo senalan las estimaciones con los datos del SI­

NEVI. * 
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El descenso experimentado por las mujeres de 20-29 a 

nos podria deberse no necesariamente a un cambio en 

la orientación del comportamiento reproductivo ( es­
pecialmente en el Aren rural ) , sino mAs bien a una 

mayor disolución de la unión de parejas o separación 

temporal de las mismas como producto de ln integra -
ción a la Guerra o a otro tipo de actividad politica 

que implica movilización a lugares lejanos durante -
periodos prolongados. 

En cuanto al aumento de la fecundidad de las mujeres 

de 15-19 años, cuyo aporte podria estimarse en alre­

dedor de un 15% a la tasa de fecundidad global, po -
dria deberse a una iniciación mAs temprana a las re­

laciones sexuales, no necesariamente estables, sino 

a una mayor liberación posterior al Triunfo y, en mu 

chas casos, a un comportamiento psicológico y emoci~ 
nal producto de la Guerra. Es probable que muchachas 

que ya hayan iniciado relaciones de pnreja hayan qu~ 
rido embarazarse al tener que separarse de su pareja, 

por la necesidad de conservar una proyección del ser 
querido en el caso de su pérdida definitiva. 

Aunque no se dispone de las estadísticas del SINEVI 

para años anteriores a 1983, el cuadro No. SO es r! 
velador al respecto del total de mujeres que repor­
taron haber tenido hijos nacidos vivos en ese año, 

el 19.5% se declaró soltera y son justamente las -
mujeres de 15 a 24 años las que proporcionalmente -

sobrepasan el porcentaje nacional de mujeres solt! 
ras que declararon haber tenido hijos ese año. Por 
ejemplo, las de 15 a 19 años representan el 22.2 % 
y las de 20-24 el 20.1 %, mientras que las de mayor 
edad: las de 35 a 39 el 17.7 eran solteras, y de 
las de 40 a 44 el 15 % eran solteras. 

Es dificil preveer como podría seguir afectando la 

situación de Guerra a la fecundidad y sobre todo al 



comportamiento de las mujeres mfis jóvenes. A manera 
de hipótesis podría señalarse que tal vez el compor 

tamiento de las mfis jóvenes siga siendo parecido al 

de la actualidad y, por efecto de un menor índice -
de masculinidad, podría disminuir la fecundidad en 

las mujeres más adultas. Sin embargo, terminando la 

Guerra, es probable que se d6 una mayor fecundidad 

en los primeros tiempos y suba la tasa de natalidad 

a ~enos que medie un cambio de orientación en el -­
comportamiento reproductivo hacia una familia menos 

numerosa, por políticas directas o indirectas. 

Ya ha quedado demostrado que ciertos factores socio 

económicos producen diferenciales en la orientación 

de este comportamiento. En la Encuesta Demográfica 

Nacional de Nicaragua, de 1975, se observó que las 
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mujeres con 4 o más anos de instrucción tenian una 
fecundidad m5s baja que los mujeres con O a 4 anos 

de instrucción, y que a nivel urbano ese difcrcn -

cial se hacia mayor que o nivel rural. También se 
observó que la condición salarial de la mujer, que 
en aquella &poca era un indicador directo de su p~ 

sición social, producia difer~nciales a6n mayores 
que el nivel de instrucción. 

Desafortunadamente no existen o6n en Nicaragua es­

tudios que permitan ver como influye la diferente 

inserción socio-económica y socio-espacial de la -
mujer en su comportamiento reproductivo, pero es -

posible suponer, manteniendo constante la situación 
de Guerra, que la mujer que trabaja en actividades 

agropecuarias con propiedad de mecios de producción 

pudiera tener una fecundidad mayor que la que trab! 
ja como asalariada o en el sector informal por cue~ 

ta propia, ya que a la primera no se le produce in­

compatibilidad entre su rol de madre y de trabajad~ 

ra y sus hijos incluso representan mayor fuerza de 

trabajo para las labores del campo. La mujer que -­
trabaja como asalariada, y sobre todo en la ciudad, 

comienza a sentir que la norma hacia una familia n~ 
merosa se le hace inadecuada porque los roles de ID! 
dre y trabajadora empiezan a entrar en conflicto. -
Sin embargo, al no conocer ni disponer de los medios 

necesarios para regular su fecundidad, puede recu -
rrir a prácticas abortivas que por no estar legali­

zadas, y realizarse en pésimas condiciones de higi~ 
ne y de manera clandestina, hacen peligrar su vida. 

En un intento por desagregar más el estudio de la fe 

cundidad, se realizaron estimaciones a nivel de re -

giones de Planificación. La desagregación efectuada­

por medio de métodos aplicados a las estadísticas vi 

tales del SINEVI ( 1983 ) permiten comprara sólo al-



gunas Regiones en lns que los m6todos mostraron ma­
yor confiabilidad de sus estructuras. Estas fueron 
las Regiones del Pacífico ( 11, 111 y IV) , la Re -

gión V y la Zona Especial 111. 

A6n cuando los niveles pueden estar sobreestimados -
por el supuesto utilizado ( especialmente en las Re­

giones con mayor población urbana), existen diferen 

ciales que merecen ser tomados en consideración para 
su an5lisis en esta Tesis. A trav6s del cuadro No.51 

se puede observar que la Región con una menor fecun­
didad es la Región I l I S. 1 hijos por mujer), que -

como se mencionó en el primer capitulo, es la mAs ur 

banizada y "desarrollada", que ha sido muy favoreci­

da en inversiones sociales educación y salud); 
dentro de la zona uibana a trav&s de la ENHU-83 ), 

tiene un bajo porcentaje de jefes de hogar que gana-
1 / . ba en 1983 menos de $ 2,S00.00- , o sea sólo el 21% 

, asi mismo, tiene un alto porcentaje de mujeres acti 
vas, 41.0 %; es la Región con el menor porcentaje de 

personas de 10 afies y mfis que tiene menos de 4 afias -

de instrucción. ( Ver cuadro No. 3.t ) . 

ru'.:Jf'O llO. 51 

tHCAFN.;.tl\ i TA.C\M FSí'ft'lFICAS \" í.!LF/J. DE FFl.."11.':)IO..'\O -------·-------------
P/IM lllGU:fl..<; IIT.!Ctl!S DE 11NlJFTCICIOI. l9BJ -------

Rl'raOl!S ( 'JUll\L ) 
y 

rur.IUl!S Mfl\ ll!1lll'W\ ) ~/ 

Gll!"re DE llWl Il 11! IV V ?..E.JI! ll lll IV V Z.E,ll! 

15-19 .184 .157 ;109 .180 • 236 .141 .128 . .133 .132 .180 ,157 

2,0-24 .346 .798 .407 .376 .330 .256 .231 .231 .267 .277 .396 

25-79 .270 .251 • Jl4 .llB .2"2 .263 .204 .250 .204 .JB6 .214 

30-34 • lBB .168 .207 .220 .237 .131 .183 .107 .163 .125 .139 

35-39 .163 .114 .164 .170 .219 .191 .10'5 .107 .089 .087 .250 

40-44 .1>19 .OJO .055 .055 .099 ,06) .043 .0$3 .010 .oss ·º" 
45-49 .011 .OOG .014 . 018 ·018 .OJl .009 .ooi .029 .on .004 

TGF 6.1 5,1 6. 9 6.8 7.0 5.4 4.5 4.B 4 .s 4.7 6.2 

rumm;, 11 S~E:\'l 198), 

I1 D-cu(;5ta de JbJart:'S Urhlru. 1981. 

__________________ ,.. _____________________________________________ _ 

ll Se eligió la cantidad de $ 2,500.00, porque &ste era el costo 
en 1983 de la Canasta Bfisica Mínima calculada por la Dirección 
de Empleo y Salarios de MIPLAN, para medir el Nivel de Vida. 

(C\ '\ 



En el extremo totalmente opuesto se encuentra la Zona 
Especial III con 7.0 hijos por mujer, y que a nivel -

socioeconómica presenta las siguientes características 
un alto porcentaje de población rural, un alto porce~ 
taje de población de 10 años y más con menos de cuatro 

años de instrucción ( 52 % en su área urbana). La Re 

gión IV presenta una TGF de 6.9, mayor que la V, pero 

justamente por ser una Región mfis urbana que la últi­
ma, ésta puede estar algo sobreestimada. 

A nivel de fecundidad urbana, la Región 111 aparece -

con'una fecundidad mayor ( 4.8 hijos por mujer) que 

las Regiones 11 y IV ( 4.5 hijos por mujer en ambas), 

lo que nos llamó poderosamente la atención, ya que 
ésta información proviene de la ENllU-83, que co-

mo se había mencionado es bastante aceptable, al -
tratar de encontrar una explicación a esta situa -

ción, nos remitimos a los altos índices de inmigr~ 

ción, por lo que podría suponerse que se debe a e~ 

te fenómeno, es decir a la al~a inmigración de mu­
jeres que traen consigo su patrón de comportamien-

to hacia una familia numerosa. Las regiones I y 

principalmente la Zona Especial 111 presentan la -

mayor fecundidad de sus mujeres urbanas; en donde 
más de la mitad de su población de 10 años y más -
tiene menos de 4 años de instrucción y más del 33 

por ciento de los jefes de hogar ganaba en 1983, -
menos de $ 2,500.00. ( Para la información de Fecun 

didad por Regiones, ver cuadro No._51, para los in­
dicadores socioeconómicos por Región, ver cuadro 34). 

Es muy posible que dentro de los diferentes contextos 

tanto urbano como rural, se encuentren aún mayores -
diferenciales en la fecundidad de las mujeres, según 
su tipo de inserción socioeconómica en la sociedad. 

Por tal razóm, sería indispensable llevar a cabo es­

tudios más desagregados según estratos sociales, gr~ 



dos de urbanización y ruralidad y otras variables s~ 

cioeconómicas, como niv~l de instrucción de la mujer, 

tipo de actividad económica, nivel de vida, entre o­

tras, para poder determinar cuáles son los factores­

que más están incidiendo y en qué medida a la orien­
tación de la mujer hacia un diferente comportamiento 

reproductivo. 

2 3 2 - MORTALIDAD INFANTIL Y JUVENIL Y_ESPEB~~~~-Qg_y!º~ . . . . ===============================-====-------------
AL NACER ======== 

Para el estudio de la mortalidad se enfrentaron mayores 
problemas a6n de los que se tuvieron en el estudio de -

la Fecundidad, ya que si los registros continuos de na­
cimientos son deficientes, los de las de la defunciones 

y sobre todo de niños pequcnos, son a6n más incompletos. 

Por tal motivo, el Departamento de Población, sólo tra­

bajó la probabilidad de muerte de niños menores de 2 a­
ños sin hacer la división acostumbrada en O a 1 ano y -

de 1 a 2 años, respecto al primer grupo sólo trabajaron 

algunas aproximaciones de los niveles que existen y han 

existido en el país. 

Para los efectos de esta Tesis, hubiera sido deseable -

realizar mayores y mejores aproximaciones, estimaciones 
e incluso proyecciones, pero no se poseían los conocí -

mientas puramente demográficos para hacerlo, y como la­
intención era el análisis socioeconómico de los indica­

dores ya trabajados, y sólo en algunos casos realizar -
cálculos estadísticos más finos, por la premura del --­

tiempo y los escasos recursos con que se contaba, nos -
propusimos explotar al máximo lo existente y en un f~tu 

ro regresar para un trabajo más exhaustivo. 

"-~· 



Existe información referida a los años 1967, 1974 y 1980. 
En el cuadro No. 52 se puede apreciar que entre 1967 y -

1980 la mortalidad infantil ha descendido en forma rápi­
da en Nicaragua pasando de aproximadamente 119 defuncio­

nes de niños menores de un año por mil nacidos vivos a -
78 defuncione, siendo el descenso más marcado en la déc2_ 

da del 70 que en la del 60. Al parecer, no obstante, las 
estimaciones hechas pueden estar subestimadas por cuanto 

todas las fuentes utilizadas adolecen de omisión!/, pero 

la tendencia de desee s. puede considerarse aceptable. A 

pesar del descenso, una mortalidad de 78 niños menores de 

1 año por cada mil nacidos es considerada una alta morta-

A R O S 

1%7 J.I 

191' "l.I 

19RO ]./ 

CUADRO No. 5l 

NlCAAACUA.t TASAS DE l10RTALUlA.D l~l'IJITlt. ron AJIF.A IJIUl,AJ(A .. ltUU.L 

AllOS 1967 A 1980 (FOR M!t MAC!OOS VIVOS) 

TOTAl, RfrUILICA 
fü"i:HORi'Ai:iií.\ilToic~riT .üTIE 

INF.WTll. CAMBIO ANUAL 

119 

91 

76 

Z.6 

3.3 

116 

Bl -4.2 

70 -2.4 

131 

91 

L 
rcntCf.NTti.lt: flt: 
Ch."B 10 A'UAL 

-1.1 

-G, l 

rcl.!al St J/ Calculados t!O han a lfiOftalid"a tupraM (2qo) 1 Brhrn, Hugo y PrJtM.rte:, Domin1;0; "~1tan1gu11. 1..J llor-
talld:id "" los prt111ero1; afio11 de vid3" Ct:t.ADE- S.on José', Costa Rlca, Diciembre 1977, 
(Fuente original: Censo de robhct6n 1971). 

1/ Cillculadas rn b:ist a in.:Jrt.alidnd teJllrrnna (Íqo). Jenpt'rs Dtrk, "Anftlls!s do lu prec,untu retrcrn~c-­
tivas rDI:NlC 76-78". ctLADE. San Jos!;, Costa Rico, 1982. 

1/ Rtt;btros de t1.'.lt!rnJenttu1: SHH'.Vl 198). 

1/ Según Jaspers, Dirk, en "Análisis de la mortalidad tempra-
ña según las preguntas retrospectivas de la EDENIC 76-78", se 
omitió todo el Atlántico y en el Censo de 71 se estima un 6.3% 
de omisión. Respecto a hijos tenidos e hijos vivos, omisión 11%. 



lidad. Más aún, una mortalidad de 94 ninos antes de cum­

plir los dos anos, es tambiEn indicio de un pais que co~ 
serva aún una alta mortalidad. (Ver cuadro No. 53 ). 

'fUCARAGUA: rROM~JLIDADES Dt tKHllf;I t:N'nu: n. HltC111lFJ{l'O T LOS POS AJ;os 

l>t EDAD, POR. lllCJO~a~s H.f\ntRAU:S 1 JJ;Ctma:s Dt Pl.A."llrlC/1CIOH (l9G7-1980) 

o 
_P_M_c.Í:.~°tA.J_ E __ ~:.~~1. -·~-~ -~~~!~-1.Q 

__u:_C-1...QJ'. LS _____ -¡-;;i!!_.:~19}_~- l;so!.:_ __ _196 1.{l~ __ !.974 /80 __ ~?12.Q_ 

TOIAL RO'UM.ICA .1~ 

· lf..ClO~i PACH'IOO l'-2 
11.c¡16n 11 113 

~r¡;i6n 111 129 

U¡tón IV 149 

:IJ';GJO."l CJ}.'TRAL-NORTE .l~ 
R•¡t6n 1 146 

hg1Ón V 146 

1!r¡16n VI 168' 

llCJO..'l ATl.A!fTJ CA ill• 

%,[, I y II 161 

%.[, III 176 

N/D: lo!on:-.ac:tón no Dhponibh. 

!~ J.!! 

J_~ !! 
101 

10 

98 

-112. )_l.! 

136' 

116 

108 

H/D )11• 

123 

121 

-3.0 -3.4 

-2.6 -1.0 

-3.3 -0. l 

-1.8 

-3.3 

·2.4 

-4, J 

-2.6 

·l.8 

-0.1 

-1.6 

-2. 7 

-1.9 

-1.s 

-2.4 

ntfliTE: !/ Se pondera.ron las probab1ltd11dcs de morir por depnrtamento dnboradu 
por Bchc:i y Pritia.rte (Op. cit) por la poblac16n de 0·4 •ños de tdad -­
del Censo de 1971 paro. ut i~Jr hs probabilidades de morir por regio­
nes r101turales y de planHicac16n. 

1.1 Jasrers, Dick, !!P-.:...!..ll.· 

lf Elahor.1da6 &Egún los rc&btros de n:ach.lentos de SINE\'l 1983~ 

Si se compara con América Latina y con algunos países de 

AmErica Central y el Caribe, como Panamá, Costa Rica y -

Cuba, sigue siendo de las más altas. 



El cuadro No. 54 revela que la esperanza de vida al nacer 

del nicaragüense aumento entre 1967 y 1980 en 8 anos, pa­

sando de 50.2 anos en 1967 a 58.3 en 1980. 

Allas 1967-1980. A!IBOS saos 

'rOTM. - H.Ft;5llCA . " U R ! A N A R U P .\ l 
A R o s --.:-¡·"í'ó.'fTtifó~;t;J..L ---;-· -rio~i11P-A:;~~AL ---~-~:··-r¡¡o;1üi10 A~l.;:r . 

t ·· D! A\.."MI:f\íO • • DE A1.~It110 e• DE Ai.::IL~tO 
(tM /$05) 

--------·------------~------~------

)967 )0.l N/D N/U 

)).0 0.69 N/D N/D 

1980 )8.) O.ll 60.1 

---------~----------------------
f\IO>fE:: Calculado tn bue- a h mortal1dad uoprar.a (2qo) d~ Ju focntu dd -· 

. . 
CuAdro No. )7. 

Si se analiza la información desde el punto de vista de -

los diferenciales socio-espaciales, se observa que la mor 

talidad infantil en las áreas rurales es bastante más al­
ta que en las áreas urbanas, de manera que mientras en 67 
la rural era 11.5 % mayor que en la urbana ( 131 y 116 por 

mil nacidos vivos, respectivamente). Hacia i974.éita es -

47.6 % más alta, reduciéndose posteriormente el diferencial 
a un 30 %. La mortalidad infantil parece mostrar una tende~ 
cia similar a la experimentada por la fecundidad, siendo no 

toria su disminución entre 1974 y 1980, más rápida en el -­
contexto rural que en el urbano. Ver cuadro No. 52. 

Esto puede deberse a la expansión de ~ervicios preventivos 
de salud hacia las áreas rurales fundamentalmente a partir 
de 1980, aunado al impacto de la Cruzada de Alfabetización 

( en 80 ) que tuvo un alto contenido de educación en salud 
( cuidados materno-infantiles e higiene del medio ambiente) 

Es posible, que hacia 1983, esta reducción sea mayor por el 

impulso que se le brinda en este período a las campañas de 



vacunación ( Jornadas Populares de Salud ) . También la esp! 
ranza de vida al nacer es mayor en el firea urbana que en la 

rural ( 60.1 anos y 55.6 anos respectivamente, en 80 ) . Ver 
cuadro No: 54. 

Analizando el comportamiento diferencial de la mortali­
dad temprana por regiones naturales, ( Pacifico, Central 

Norte y Atlfintico ) y de Planificación, es evidente que 
el Pacífico muestra los valores menos altos, seguida por 

la Central Norte que se asemeja mfis al Atlántico que al 

Pacífico. Los ritmos de descenso han sido notoriamente -
más marcados en el Pacífico, especialmente entre 1974 y 

1980, disminuyendo muy levemente e~ las otras dos regi~ 

nes. ( Ver cuadro No. 53 ) . 

Al interior de las Regiones de Planificación, siempre 

fue la Región Tfl la que mostró los niveles menos altos; 
sin embargo, se aprecia en el cuadro No. 53 que mientras 
en 67 su diferencial era mfis pequeno en relación a las ~ 

tras regiones ( 176 en la Zona Especial III y 129 en la -
Región 111, lo que equivale a un 271 de diferencia), en-
1980 este diferencial se hace mucho mayor ( 136 en la Re­

gión I y 50 en la R.III, lo que significa un 63% de dife­

rencia ) . No obstante, dentro de la Zona del Pacífico, las 
Regiones 11 y IV tenían en 67 tasas tan altas como las o­

tras Regiones y la menor mortalidad del Pacífico se debía 
exclusivamente a la menor mortalidad de la Tercera Región. 

En cambio, en 1980, las Regiones II y IV, si bien tienen 
tasas más altas que la Región III reducen sus tasas a un -
ritmo mayor que la mayoría del resto de las Regiones, lo 

que pesa bastante en la reducción que ha tenido el Pacífi­

co. 

En la Región Central Norte, las Regiones I y V han descen­

dido muy lentamente la probabilidad de muerte de niños me­
nores de dos años, lo mismo que las Zonas Especiales I y -

II en la Región del Atlántico. Cabe resaltar que aparte de 



la Regi6n 111, en 1980 el resto de las regiones presentan -

tasas mfis altas que el promedio nacional, lo que estaria -
mostrando que este promedio no refleja lo que sucede al i~ 

terior del país, donde se producen grandes heterogeneidades 

entre regiones. Si se analizan las inversiones sociales rea 

lizadas por el Gobierno en los anos 1983 y 1984, aparte de 
las Zonas Especiales y la Región 111 y en alguna medida la 

Región 1, el resto de las regiones se muestran desfavorec! 

das por ellas en relación a su peso poblacional, lo que p~ 
dria redundar en un menor descenso de la mortalidad tempr! 

na de estas regiones. Si a esto se agrega la reducción del 
gasto fiscal que ha venido haci6ndose en los sectores so -

ciales y la crisis económica existent~, no seria extrano -

que no sólo disminuyera su ritmo , sino que podría aumen -
tar esta mortalidad temprana en algunas regiones, dfindose 
un mayor diferencial afin. 

Lo mismo se refleja con respecto a la esperanza de vida,la 

que en 1980 es bastante mayor en la Región III (66 anos),­

en cambio en las Zonas Especiales y la Región I es más ba­
ja, del orden de 53 anos de esperanza de vida ( Ver· cuadro 

No.56). 

Aún cuando los registros del SINEVI de 1983, que adolecen 

de omisión ( especialmente en las áreas rurales ) y al a­
gregar el supuesto utilizado por el método aplicado, pue­

den estar subestimados los niveles de la mortalidad infan 

til y temprana, es interesante notar que no sólo se pro­
ducen diferencias entre regiones sino también al interior 
de las mismas. En general, las regiones con un mayor por­

centaje de población rural son las que presentan un menor 
diferencial de la mortalidad infantil y temprana entre sus 

áreas urbana y rural ( es el caso de las Regiones V y VI 
y, es la Región más urbana del pais, la que presenta los -

mayores diferenciales. 



DE Fl.AHHJr.ACION Y A~t.A. A.qO ll}80 

·--·---··-- ·-- -··--·----- -····-·------------·· --····· 
TOTAL ll.IJ'Ul\l.IU. 9' 83 111 18 10 91 

PACIFICO 

F.e¡t6n 11 101 103 IOS 81 e1 89 

h¡:t6n 111 10 'I 90 " 'º H 

ll:l'¡;t6n IV 98 91 103 81 19 86 

CIJfll<AL-l<ORTt 

P:e¡i6n l 136 101 161 110 6• 132 

ftc-tS6n V 116 12• 111 91 101 94 

Jir¡16n Vl 108 106 109 89 88 90 

ATl.A.'fTlCO 

Z.L.Jyll 123 106 136 100 81 110 

Z.E. 111 !21 IOl llZ 99 81 101 

·---------------

!./ Dcrhad.as deo :qo con el uso de Modelo de Tablu de Vida (Coah, Ot111eny, í.:1mil lo Oeste) 

~/ KEtodo t.'Uli;u::: Brau, Vilrhntc Coalt- Tru!lsrll. 

Mientras en las zonas urbanas de la Región III la tasa de 

mortalidad infantil parece ser de 45 por mil nacidos vivos 

( segGn SINEVI 83 ), en sus fircas rurales es de 90, es de­

cir, el doble, aGn cuando es la zona rural con la tasa me­

nos alta en comparación a las otras zonas rurales del país 

e inferior a las tasas estimadas en las zonas urbanas del 

resto de las Regiones. 

Con respecto a la esperanza de vida al nacer ocurre algo 
similar. Mientras en la Región III Urbana es de casi 67 

anos, en su parte rural es de 59 anos, es decir 8 anos -
de diferencia; en cambio en otras Regiones el diferencial 
no es tan alto (Ver cuadro No. 56 ), lo que se podría e~ 

plicar en parte por el concepto de durbanización, del que 
hemos hablado con anterioridad, el cual considera como zo 

nas urbanas aquellas que tengan más ·ae 1,000 hbs. lo que­
está incluyendo poblaciones que en realidad son más rura-



les que urbanas, lo que a su vez, se demuestra con el he­
cho de que los diferenciales no son tal altos y la morta­

lidad en ambos contextos es alta. 

Cl'ANW l'io. ~b 

NIC.Ai'.ACUA: J,Srf.F.A."'4A Dt VIDA At NACER rmt R[CJO>tt:S Dt Pl.ANtrlCACtoN. 

Sl'.GUN A.P.l:A UitfiA.."'J-R\JiJJ. t'JSO 

------ --- -------------- ·-- ------ ~-- -- -----
JEClON • -- . ____ , ______ -~ --·~---··----·----···--

TOTAL UktAllO k U k AL 

----~- -·----·- ---------------·-· --

1...1 RrrGtilic• lB. l 60. l 55.6 

llt~!lin l Sl.3 ll.I lO.l 

Rt.tión IJ 56.l 56.9 56.0 

'e¡i6n 111 66,0 66.9 58.9 

,t¡16n IV SJ,6 58.1 56,B 

Rr¡ión V 5,,8 53.J ll.1 

Rect6n Vl 56.0 56.l 55.9 

Z, E. 1 y 11 53.9 56,, SI .9 

Z.E. lll si.5 52.l ll.5 

-------·-----------------------~--------------

'Ut.~TE: Sita::\'1 1 196); Calcuhdu en b.uc a h. cortal1dad tf'~¡:.un11 (2qo), 

Lo anterior, también nos permite señalar que es muy posi -

ble que los diferenciales por contexto podrian deberse ta~ 
bién a una diferente estructura de sectores socio-económi­
cos en cada uno de ellos. En este sentido no pueden avanza! 

se mayores juicios, ya que no existe información suficien­
te para co~ocer la composición social de las regiones y sus 

contextos urbano-rurales, a fin de poder determinar cuánto 
influye en los niveles de la mortalidad el contexto y cuán 

to el tipo de inserción productiva de la población. 

En los años 1967 y 1974, donde el nivel de instrucción de la 

mujer estaba asociado casi exclusivamente a su nivel de vida, 

se aprecia en el cuadro No. 57 que en 1967 los niños menores 

de dos años de las mujeres sin instrucción tenían una proba­
bilidad de muerte dos veces y media más alta que los niños de 

,mujeres con 10 o más años de instrucción, reduciéndose este-



diferencial hacia 1974, pero nruy levemente. Asi, mientras en 

67 se morían 149 de cada 1,000 niños antes de llegar a.. los -
dos años de edad, de madres sin instrucción, se morían 48 n! 

ños de las mujeres con 10 o más años de instrucción. En 74, 

la relación era de 135 a 41. 

JK5nff.Cto.-c Df. t..\ H,,\!JRf (1qo). AJ::os 1967 "1 1914 

tilVt.L l>E l!'S~HtClC~i 

(~05 ArFó~f\.~lOS ) 

TOTAL RtPUSLlCA 

Ni ns uno 

l - 3 Año, 

4 - 6 Años 

7 - 9 Afios 

19b7 

_149 

lb8 

142 

111 

73 

48 

f\lt.~·n:: Tocado de Jupus, Dick, op. cit. 

1914 

).!! 

131 

123 

93 

14 

41 

Afin cuando en aquella época, el nivel de instrucción de lama 
dre era indicador de la posición social, no hay que quitar mA 
rito a la educación en si, ya que una mayor educación per-
mite a la madre un mejor manejo y cuidado tanto del niño -

enfermo como del sano; un mayor conocimiento de h5bitos de 

higiene, un mejor aprovechamiento de los servicios de salud, 

especialmente en el área materno-infantil, y una menor fe­
cundidad, lo que facilita una mayor dedicación al cuidado 
de los niños. 

El cuadro No.57 nos muestra un descenso importante a partir 

de los 4 años de instrucción, siendo el riesgo de muerte a­
preciablemente menor cuando la mujer ha completado su ins -

trucción primaria. De esto se deduce que es sumamente impor 

tante analizar cómo se comportan estas variables en el rie~ 
go de muerte de niños pequeños en la actualidad en Nicaragua, 

manteniendo constante el contexto y el estrato socioeconómi 
co al que pertenece la mujer. 

1 el 



Para las ireas urbanas, la Encuesta de Hogares de 1983 parece 

captar mejor las probabilidades de muerte de ninos menores de 

1 ano y de ninos menores de dos anos que el SINEVI 1983, esp! 

cialmente en las regiones del Pacífico y la I y la V de la Re 
gi6n Central-Norte. Esto debe tenerse en cuenta para no enga­

narse con el nivel de la mortalidad infantil y temprana, que 

parece ser mayor que los analizados hasta el momento. Desafor 

tunadamente, la Encuesta de Hogares 1983 cu el irea rural ado 
lece de serias omisiones en algunas regiones y otras simple -

mente no fueron encuestadas. ( Ver cuadro No. 58 ) . 

roa tU.ClO~[S Dl rt.A.'iJFlCACIOS, A"l<.F...t. URf1hNA 

JJ:o 1980 

r~~!~T~ TD.\D_!~~-'l:·~-'1jl'l_l~.~ 
SIH\'l [';(tlSlA lll 

198 J HOVAAtS 198) 
-------·-------· -----·-------------------------

TOTAL l<D'UBLICA JO 

PACIFlto 

11 8l 

111 40 

IV 79 

CDfflW.•NORTI: 

1 84 

101 

VI 88 

An..uTJCXl 

z.t.1y11 87 

Z.E. 111 85 

Ftll:.Nn:: SU\E\'l 1983 (Reststros de tlacit:ientos) 
Encuesta de llegares Urbana 1983. 

7l 8l 87 

92 IOl 112 

51 45. 58 

95 95 116 

93 101 113 

101 124 124 

84 106 101 

63 106 73 

79 102 95 

,!/ Derivadas de 2qo con el uso de Modelos de Tablas de Vida (Coalc-Oemcny, familia Oeste) 

E,/ Hétodo \lilli.'.lm Brass, variante Coale~Trussell. 
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2.3.3.- MIGRACIONES INTERNAS 

Anterior a la década de 1950, que es la fecha del 

primer censo de población del cual se dispone de informa 
ción, al parecer se habian estado produciendo en Nicara­

gua desplazamientos importantes de población. A esa fecha, 
las regiones del Pacifico y del Atl5ntico son las que ha 

bian experimentado un mayor volumen de inmigraciones, la 
primera en cantidad de población y ld s gunda en propor­
ción de población segfin su peso reducido a nivel nacional. 

Asi, de la población que habitaba en la Región del Pacif! 

co en 1950, el 11.2% no había nacido en dicha Región (el 

10.1\ en otras regiones del país y el 1.1% en el extranj! 

ro). En la región Atlántica, por su parte, el 17.5% no -
había nacido allí ( 15.5% nació en otras regiones del país 

y 2% en el extranjero). 

Es la Región Central-Norte la que parece haber expulsado 

mayor cantidad de población hacia esas regiones y haber a­

traído menos población. De sus habitantes en 1950, sólo el 

2.1% no había nacido ahí, ( 1.5% nació en las otras regio­

nes y el 0.6% en el extranjero ) . Afin cuando en cantidad, 

los extranjeros se establecieron principalmente en la Re -

gión del Pacifico ( el 60.6% )y en la Región Central-Norte 
( el 23% ) , es en la región del Atlántico donde su peso 

proporcional es más importante debido a la escasa pobla -­

ción absoluta de esa Región. 

Entre 1950 y 1963 la región del Pacífico sigue siendo la 
más atractiva dado su alto ritmo de crecimiento poblacio -

nal, ya que es la finica cuya tasa es superior a la del país 

en su conjunto ( 3.1% anual en la región del Pacífico versus 

2.9% en el total del país, segfin datos censales ).l/ La Re­

gión Central Norte crece a un ritmo similar al del país, P! 

ro es la Región Atlántica la que menos crece en ese período 

( 1.8% anual). 

}/ P.N. Diferente omisión censal, las tasas están subestimadas. 



Tanto el·censo de 1950 como el de 1963 incluyeron una pre­

gunta sobre el departamento de nacimiento de los residen -
tes. Como ello refleja una migración de "toda la vida", no 

permite conocer la migración durante el periodo. Para tener 
una idea de qué'movimientos pudieron producirse en el peri~ 

do, se realizó un ejercicio, que si bien tiene muchos su -
puestos implicitosll, al menos puede arrojar algunas luces 

sobre dichos movimientos. El ejercicio consistió en restar 

los migrantes de toda la vida del censo de 1950, de los mi_ 
grantes de toda la vida dei censo de 1963, suponiendo que­

dicha diferencia son los migrantcs del periodo. 

Los saldos migratorios confirman que es la región del Pací 
fico la que tiene una mayor inmigración y que dentro de e-· 

lla, la única Región con saldo positivo ( "inmigrantes" ) 

es la Región III, resultando con el saldo negativo mayor la 

Región IV, cuyos emigrantes parecen dirigirse a la Región­

II I. ( Ver cuadro No. ;)1 ) .~\ 

No es posible determinar a ciencia cierta cómo influyé el -
cultivo algodonero en el desplazamiento de campesinos de la 

Región del Pacifico. Sin embargo, revisando las tasas de ere 

cimiento de población al interior de la región, se observa­

que. la Región II crece a un ritmo menor que la región del -
Pacífico en su conjunto y que la Región III crece a un ri! 

mo muy alto ( 5.4% anual ) . Los emigrantes de la Región II 
parecen dirigirse, según el ejercicio, hacia la Región 111 

y la Región I (en la Región Central-Norte). 

Por otro lade, dentro de la Región Central, la Región I cr! 
ce aun ritmo mayor ( 3.6% anual ), lo que es confirmado -

por el ejercicio, por lo que podría presumirse que éstos 
campesinos fueron desplazados hacia Managua y hacia Estelí, 

2/ Los supuestos más importantes que no permiten calcular 
tasas de migración son: omisión semejante en ambos censos, 
mortalidad y natalidad iguales en todas las regiones y au­
sencia de diversos movimiento que pudieron darse durante -
el período. 

·"'~··· \\l .. ' 



principalmente. 

El menor ritmo de crecimiento de la Región VI ( dentro de la 
Región Central ) , obedecería también a una emigración hacia­

la Región 111, a la Región l y a Zelaya. 

Aunque la Región del Atlántico crece a un ritmo menor, es p~ 
sible que anterior a 1950 su tasa de ~recimiento haya sido -

bastante menor. El ejercicio muestra que esta _Región también 

tiene un saldo positivo de "migrantes", creciendo proporcio­

nalmente mis la Zona Especial 111 ( 4.3% anual )que la I y -

11 ( 1.51 anual). Si bien las zonas especiales I y II tie -
nen mucha emigración, al parecer reciben población de la Re-

gión I principalmente Chontales ) y la VI; y Rio San ~uan 

recibe población también de la Región V, principalmenté. 

CUADRO No. 61 

NlC>.lActlA: rosunz tllCUClOlt llm1'1A PQI &l:CIOHl'.S D! FLAllIYICACIOll (1950-1963) 

D E 
OllCEft PACIFICO 

R. PACU'ICO 

ll 

111 

lV 

VI 

l. ATtM'TlCO 

11 111 lV 

9148 (98) 

2924 1817 

4337 23145 

464 2186 

1038 6039 

172 4043 

189 

188 

77 

Z.E. l·ll 384 2131 143 

170 Z.E. 111 13 200 

INKIClW!J'!S 9732 47292 2926 

S T 1 
CENTRAL 

l V lit 

1423 

168 

318 

181 

1061 

167 

18 

129 

472 

289 

336 

448 

561 

(34) 2806 

661 

361 

53 

3498 

212 

14 

3744 1939 7877 

ATLANTlCO 
z.E.1•11 z.~.111 DHCMNTES 

(146) 

241 

(210) 

(268) 

4586 

1569 

120 

5812 

127 

68 

286 

66 

1653 

(4) 

73 

2269 

10919 

6178 

'28686 

5411 

17187 

7987 

3871 

588 

81631 

S A L DO 
HICRATORIO 

13767 

-1187 

40714 

-257h0 

-17421 

-1667 

-11648 

-110 

3658 

1977 

1681 

F\IENlEt !: ~~~~~o natantlo 101 11igrantes dci toda la vida del cenao de 19:.0 de 101 111igrantea de toda h vida del censo 

Us cifros entre paréntuh 1lgnHlcan que en 1961 las diferendas son negativas con respecto a 1950, prcsumitn 
:~~;m:~~e~stu reglon!s han dnplnzndo 11\Ll)'or cantidad de personas entre 1950 y 196) de lo que lo hlclerun antt!: 



Entre 1963 y 1971 ( según datos censales ) es posible determl 
nar en mejor forma, las corrientes migratorias internas que -

se produjeron, pues el censo de 1971 permite conocer la deno-
minada 11 migración reciente 11 

( residencia S anos anterior al 
censo). Entre 1966 y 1971 es la región del Atlántico la que 

presenta la mayor tasa positiva neta de migración ( 15 por -

mil anual), siendo su tasa inmigratoria de 21.7 por mil pr~ 
medio al ano. Aún cuando la Región del Pacifico también tie­

ne una ~asa de migración positiva, su monto es muchisimo me­

nor ( 0.54 por mil al ano). La Región Central-norte, por.s~ 

parte, presenta una tasa negativa en el periodo de -4.7 por 
mil. 

La inmigración hacia la reg1on del Atlántico se produjo de 

flujos que llegaron principalmente de la Región Central-Norte, 

específicamente de las Regiones V ( 54. 7% de los inmigrantes ) 

y de la VI ( 15.6 % ), regiones limítrofes con Zelaya, lo que 

.posiblemente explica que se tratara, en parte, de emigración 

espontánea de campesinos que se vieron desplazados por el a­
vance de la ganadería extensiva, situación que ya se reflejaba 
en el peridodo anterior. Otro flujo importante hacia las zonas 

-especiales vino de la Región del Pacifico ( 28.0% ), prin­

cipalmente de la Región Il, inmigración que se debió al -­

programa de colonización expuesto anteriormente. 

Con respecto a la Región del Pacífico, aunque su saldo neto 

migratorio es positivo, los flujos se dan al interior de la 

Región, siendo la región Illla que absorbe la emigración de 

las otras dos regiones, tanto por el carácter expulsor de~ 
llas como por la mayor atracción que comienza a ejercer Ma­
nagua por el proceso de industrialización que ha sido ante­

riormente reseñado. 

En la Región Central-Norte, es sólo la Región I la que pre­

senta en el período un saldo migratorio positivo, inmigran­

tes que provienen principalmente de la región VI, de la cual 
proviene el 60%. El resto de las regiones de planificación, 



fueron principalmente expulsoras de población, especialmente 

la Región V. 

Si nos atenemos sólo a la inmigración, es la región 111 la que 

recibe el mayor volumen de personas, provenientes en más del 
35% de la Región IV y en más del 27% de la Región ii. El otro 

flujo importante en volumen es hacia las Zonas Especiales, -

que ya fuera analizado y que, por su bajo peso poblacional,­

aparece como la región más atractiva. Los flujos pueden ob­

servarse en el cuadro No. 59. 

CVADRO No. 59 

lllCAlACUA: TASAS DE llQUCV.ClOll, FXICV.Cl()ll T l!lCIAClOll lll:IA l'OI rumorres DE FOSl.ACIOH 

1%6-1971 (POR 1000 HA81TAh'TES) ~/ 

TA.SA Dt TASA Ot TASÁ NETA TASA ANUAL TASA ANUAL TASA ANUAL INliiCfii"E 
RECION rnl!GRACION F.MIGRACION MlGRAClON UíHlCRACtON El\ICP.AC!O~ lllGRACION EFICACIA 

(PERIODO l9~É - 1911) NETA ll!CRATORIA 

rAClrJCO ,2.2 )9.5 2.7 ª·'' 7.90 0.1, O.Ol 
Rchión 11 l7. 7 ,6,, -23.7 '·5' 9.28 _,,74 -0. J' 
Re&lón 111 70.J 27.0 'l.3 14.Vú ~-'·º q,66 0.41 
H&l6n IV 2\.6 50. l -lB. 7 4.32 10.06 -1.74 -o.,o 
Cl:llTAAL·llORT! 27.8 51.l -lJ.I 1.16 IO.l6 -4. 70 -O.JO 
llc&lún 1 !l '4. l JO.O 14. \ 8.82 6,00 2.82 0.19 
Rr~!fo Y 22.J 99,4 -77 .1 4.,6 19.88 -11.42 -0.63 ' 
Ro&!ún VI '!!_/ 2'. 7 J8.0 -13.J ,,94 7.60 -2.66 -0.21 

ATIA\'TICO 108.7 ll.1 71.2 21. 7f1 6.70 15.04 0.12 
z.r.1-11-111 !Cfi. 7 JJ.I 75.2 21.74 6. 70 11.04 0.52 

~.I Excluye: tl Departamento de t1teH 

!!/ lncluye el Dt'parlflnento de tstel( 

~/ Excluye los que viVUn en el uterlor 

l'UENTE: Censo Haclonal de Poblnci6n .. 1971 

En cuanto a las regiones de expulsión, la mayor zona expulso­
V, con una tasa promedio anual de 19.9 por mil 

con una de 10.1 por mil ) y la II ( con una 
ra es la Región 
Las Regiones IV 

de 9.3 por mil), le siguen en forma relativa. 



En resumen, el cuadro No. 60 nos muestra que el indice de efi 

cacia migratoriall en el período, que otorga información so­
bre la capacidad efectiva de absorción de una región res­

pecto a la población en movimiento, fue mayor en las Zo -

nas Especiales (0.52) y en la Región III (0.45) y fue me­
nor en las Regiones V (-0.63), IV (-040) y II (-0.34). 

C\JADilO No. bO 

Sf.ctIN lr.GIOH DP. }'tANlFlCAClOO DF. Rf51Dt'.MC1A ACTtlAL• 

IU lfCIOll or. nJJ<ITICAClcn T ll'S]OIJ(CIA Alll1'110l 

(l/JlOS ATlAS) !Í. 1911 

Rtclo71DtRf.i."íiif.ÑclA ANTlitlOR 
Rf.GlON Df. Rf.SIDf.NCIA iEGlON Rf.ClON --Rt:G1"o":r·--RlGfo~---¡l[c"lü:IR~CT 

_L_C T tl A L 1 !/ 11 

Rcg15n 1 !/ 74) 

P.l•&lún 11 190 

P.c¡;,lón 111 820 BJIO 

1kglón IV l lB 1222 

Rt•&lón V 56 2B2 

ltc¡1ón VI ~/ 18•7 1626 

z. [, 1-11-111 216 2076 

rotAJ, t:inc~ 3317 14299 

!1 Excluye el Dep.lrtaticnto de Estdf 

E_/ !ne.luye el Departeia.!nto de tulel! 

E_/ Ex·.:luyt a 101 que vtvián en t'l exterior 

FUt~H.: Cenao Nac.1onlll de Poblnc16n 

l_IJ_ __ IV VI ~/ 11 - 111 

644 ll9 92 29Jl 291 

Jlll 1169 )52 12ll l2B 

10818 2951 4B!) 2447 

llll 490 449 429 

1006 422 720 652 

19)1 122 1472 121 

1161 1187 8644 2459 

11196 14941 14001 12196 4868 

TOTAL 

l~lilCRA,'Tf.S 

49)1 

6991 

)0203 

6!.ii!J 

lll8 

817) 

1180) 

Para el período 1971-1979 no existen datos sobre migración 

interna que permitan conparar la situación con la década -'. 
anterior. La encuesta de hogares levantada en 1983 contie­

ne elementos de migración, pues pregunta sobre departame~ 
to de residencia S años atrás ( 1978 ) . Sin embargo, está 

procesada sólo para algunas regiones del área rural y no -
para el área urbana. De la parte rural encuestada sólo se­
sabe en qué departamento vivia la persona en 1978, pero no 

-------------------------------------------------------------ll Este índice oscila entre -1 (solo emigración) y +1 (sólo 
inmigración.). 

/ q ( ' 

' \b / 



se sabe si en el área urbano o rural del mismo. Además las 
personas que migraron pudieron hacerlo antes o después del 
Triunfo. Por ello, la encuentra no permite decir mucho por 

ahora. Sin embargo, es posible aventurar algunas tendencias 

a través de la tasa de crecimiento experimentada por las Re 
giones.Y. 

Mientras la Región del Atlántico habia experimentado un ere 

cimiento del orden del 61 anual entre 1963 y 1971, en ésta­

década pierde población, incluso en t6rminos absolutos (las 

Zonas Especiales 1 y 11), es Jecir, ni siquiera retiene su 
crecimiento vegetativo. Esto querria decir que el programa 

de colonización no logró asentar a la población, pues las ! 
reas en donde se impulsó no eran aptas para el cultivo de -
granos básicos, por las condiciones de tipo de suelo y clim! 

tológicas. Esto significó que estos colonos regresaran, posl 

blemente, a sus regiones de origen, elemento que puede fund! 

mentarse por el crecimiento experimentado en este período -­

por la Regio~ V, que, al parecer, fue de 8.8% anual, tasa -­
que no habia experimentado hasta la fecha ninguna Región de­
Planificación, ~i siquiera Managua. La Región II parece cr! 
cer también a una tasa elevada en este periodo (4.7% anual), 
por lo que es probable que hayan regresado los colonos a sus 

lugares de origen, dejando, como es obvio, una alteración en 

en el eco-sistema de la Zona de Zelaya, pues al tratar de 
llevar consigo el tipo de producción a que estaban acostum-­
brados en otro eco-sistema apto para ello, la erosión por t! 

la y quema ha debido ser importante, ae donde, de manera muy 
aventurera, se podría contribuir a explicar la actual situa­
ción de decadencia de la industria forestal en el país. 

La inaccesibilidad de Zelaya pudo ser otro factor importante 

en el retorno de estos campesinos, al no tener garantizada 

la comercialización de sus productos. 

-------------------------------------------------------------
1/ Debe señalarse que la población del año 80 fue proyectada 
en base al censo de 71 por INEC-CE!.ADE, a nivel nacional y U!_ 
bano-rural. Manteniendo esta magnitud de población, el INEC -
la regionalizó en base al Registro Electoral efectuado en 84. 



Aunque el ritmo de crec1m1ento de la Región del Pacífico es 
mayor en este periodo que en el anterior, la Región 111 cre-
ce a un ritmo menor, producto de la pérdida de vidas sufrida 

por el Terremoto de 1972 que asoló principalmente a esta Zo­

na y, posteriormente por los daiios causados por la Guerra de 

Liberación. También pudo haberse producido un freno de la -
tradicional emigración hacia Managua por el proceso insurref 

cional, que comenzó a darse justamente en León ( Región II ) 

y Masaya ( Regióri IV ) . La Región IV que creció a un ritmo -

muy alto ( 5.5% anual ), pudo ser también la puerta de escape 

de muchas familias después del Terremoto. 
realida, pero aún no se ha cuantificado ). 

Como fue en la 

A partir del Triunfo de la Revolución, desafortunadamente tam 

poco se tiene información especifica sobre migraciones inter­

nas, iólo la ya referida a la encuesta de hogares rural levan 

tada en 83 en algunas regiones, que no permite distinguir en­

tre el periodo pre y post-revolucionario. 

Las tasas de crecimiento de las regiones servi!in, otra vez, 

como un posible reflejo de los movimientos que pudieron haber 

ocurrido. 

La Región del Pacifico crece a un ritmo menor en este pe­
riodo, pero superior a la tasa de crecimiento de la Repú­

blica . Las Regiones II y IV decrecen su ritmo de creci­
miento, con respecto al periodo anterior, cuyo crecimien­
to había sido muy elevado, sobre todo el de la IV. Esto -

podría deberse a que Managua ha vuelto a ser foco de a -

tracción para estas regiones, puesto que, como se señaló 
anteriormente, es la tercera región mas favorecida en la­
que a inversiones productivas se refiere, proyectos gene­

radores de empleo si se toma en cuenta el tamaño poblaci~ 
nal ( Ver cuadros 24 y 25. el cap. I ) . 

Esta situación puede ser una de las causas que ha genera­

do los problemas de mano de obra en la época de cosecha de 



los productos de agro-exportación en la Región II. Esta ma 

no de obra, generalmente asalariada y no favorecida por la 
Reforma Agraria, tiende a emigrar a Managua en busca de em 

pleo y mejor nivel de vida. Sin embargo, dada la fuerte 

competencia del mercado formal de trabajo con que se encue~ 
tra en Managua, opta por ubicarse en el sector informal, -

ya sea en los servicios o en el sector del comercio espec~ 

lativo, que son más atractivos en sus márgenes de ganancia 

que los ingresos percibidos en la agricultura. 

En la Región IV por su parte, se conjugan una serie de fac 
tares que producen emdigración hacia Masaya. Por un lado,­

se presenta una alta densidad de población que ejerce una­

fuerte presión sobre la tierra; por otro lado, la Reforma 

Agraria no ha sido intensiva en esta zona, además, se man­

tiene una alta proporción de minifundios, cuyos ocupantes 

no venden parte de fuerza de trabajo por lo poco atractivo 

que resulta el salario.La manera que los miembros de la fa 

milia que no tienen cabida como fuerrn de trabajo en el mi_ 
nifundio, tienden a emigrar hacia Managua. A todos estos -

factores se agrega la cercacnia y f5cil acceso a la capi -
tal. 

La Región Central-Norte es un poco m5s dificil de analizar 

por cuanto es la más afectada por la Guerra ( Reg. I y VI) 
Y los datos de crecimiento que muestran las proyecciones -
regionales pueden ser algo imprecisos. La región aparece -

en su conjunto con el menor ritmo de crecimiento del país. 

La Región VI según las cifras, ha decrecido proporcional -

mente más que la Región I. Aún cuand~ ha sido muy favorec! 
da en inversiones de infraestructura económica, no lo ha -

sido tanto, desde el punto de vista del empleo y en rela -

ción a su tamaño poblacional, en inversiones productivas. 

'ror la misma situación de guerra, es posible, que, aparte 

de los desplazamientos de familias que se han dado princi­
palmente dentro de la misma región, haya habido desplaza·­
mientes hacia otras regiones.· 



Se cuenta con la información de desplazados de guerra (cu~ 

dro No. 61.). Se aprecia que han sido asentados en casi un 
60% en la región central-norte, principalmente en las Re -
giones I y VI, es decir, sólo se han movido de las Areas -

mis conflictivas hacia dentro de la misma región. Es mis,­
se estima que en la Región VI no sólo se han desplazado 

desde la misma Región, sino que parte importante ha prove­
nido de la Zona Especial 1, de los ~iskitos habitantes de­

la ribera del Rio Coco, fronterizo con Honduras. Para es -

tas Zonas Especiales (I y JI), las proyecciones muestran -
un ritmo de crecimiento del orden de 5.5% anual. La Región 

V, otra zona de despla~ados de Guerra (8.3%) muestra una -

tasa de crecimiento bajísima ( 1.3% anual), a la cual tam 

bién fueron desplazadas familias de Zelaya Central. 

CU.ORO ~o. 62 

1 l!J(J2-1.11m •• ¡qas l 

llEClOH PalOC!O'l 
OCSl'J./\ZNl.\ 

46, 701 

lI 13,097 

Ill 

lV 800 

V 13, 770 

VI l8,S22 

Z. E. I 27,966 

Z. E. U 6,814 

Z. E. III 18,067 

TOTAL 165,737 

Es probable, entonces , que las tasas de crecimiento no sean 

t~n valederas para este período, aún cuando se haya regiona 
11zado la población en base al registro Electoral de 84. A 
manera de supuesto, se puede señalar que es posible que en 

el momento de efectuarse el registro, una p-uporción impor-



tante de contingentes militares hayan estado ubicados en 
Zelaya, registrándose allí. Por ello, se estaría abultan 

do su crecimiento sobre todo que, por ser una zona rela­
tivamente pequeña en cuanto a población, cualquier des -

plazamiento abulta su tasa de crecimiento. No obstante ! 
llo, las Zonas Especiales I y 11 han sido las más favore 

ciclas ( en cuanto a tamano poblacional ) en inversiones­
productivas y en inversiones de infraestructura económi­
ca, ver cuadros 24 y 25, del ca~itulo l . 

En la Z.E.I existen proyectos, por ejemplo de cacao y f9_ 

restales y en la Zona Esp. 11 de pesca, que bien pueden 

atraer población por la necesidad de encontrar fuentes -
de empleo. Asimismo, al parecer, los miskitos que habían 

sido trasladados a la Región VI parecerían estar volvien 

do a sus lugares de origen. En resumen, si bien estas Z9_ 

nas Especiales pudieron haber crecido, es muy improbable 

que lo hicieran a un ritmo tan alto como el senalado por 
la s proyecciones de INEC. 

La Región V, como se sefialaba, disminuy su ritmo de cre­

cimiento, tal vez por cuanto en el período anterior éste 
había sido altísimo, lo que no permite una mayor absor -

ción de personas. Para los años 83 y 84 ha sido la región 

más desfavorecida en cuanto a inversiones productivas, b~ 

jando la producción ganadera y la de granos básicos, a 
las que no se les ha dado el impulso necesario. Aún cuando 

<es la zona que más ha sido afectada por la Reforma Agraria 

en conjunto con la VI, principalmente en la dotación de tí 
tules de dominio, la falta de impulso a esta región en lo 

productivo, al parecer ha hecho que ésta no esté retenien­

do la población como se hubiera esperado. 

Ya se señaló algo de las Zonas Especiales I y II. En cuanto 
a la Z.E. III, a pesar'de estar muy favorecida en infraes­

tructura econom1ca, su ritmo de crecimiento disminuy con -

respecto al período anterior. Sin embargo, es posible pen­

sar que su crecimiento ha sido algo mayor porque a pesar -



de las acciones de la Contrarrevolución en Río San Juan, 
ha llegado a ella mucho personal de servicio, principal­

mente profesores. Por otra parte, el proyecto que se ini 
ció de palma africana, puede estar atrayendo población. 

Como se decía, es posible cuestionar las tasas de creci­

miento de población para este periodo, pudiendo darse el 

hecho de que la Región 111 haya creci~o a un ritmo mayor 
aún que el registrado, pudiendo haber llegado a una tasa 

&uperior al 5%. No es por casualidad que existe falta de 

fuerza de trabajo en la agricultura, a pesar de los re -
querimientos de la misma, y que en Managua haya crecido­

el sector informal de tal manera que para 83 exista un o 
cupado en el sector informal por cada 1.3 ocupados en el 

formal. Aun cuando la Región III es la que tiene más oc~ 

pados en el sector formal que en el informal ( con respef 
to al resto de las regiones), debe considerarse que es­

en Managua donde se produce la mayor diversidad de la ac 

tividad económica y se concentra una buena parte de las­
inVersiones, de los servicios y de la administración pú­

blica. Todo ello permitiría suponer que tendría que exi~ 

tir una mayor cantidad de sector formal que informal del 

que se dá actualmente. ( Véase las tasas de crecimiento 
en el capítulo siguiente ) . 

.-1 
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2.S.4.-. SINTESIS 

FECUNDIDAD : 

A partir del análisis de la información disponi­
ble se puede decir que Nicaragua inicia un descenso en 

su Fecundidad a partir de la década de los setenta, P! 
sando de 7 hijos por mujer en 1971 a 6.5 en 1975. Este 
descenso se muestra significativo a nivel urbano, pues 

se redujo de 5.3 hijos a 4.6 en el mismo pe~iodo; mien 

tras que a nivel rural dicho descenso es muy leve (8.6 

a 8.4 hijos por mujer). Cabe señalar que el fenómeno -
observado en Nicaragua hasta 1975 'es muy similar al 

proceso que siguieron muchos paises de América Latina. 

Sin embargo, a partir de 1975 el ritmo de descenso co­

mienza a ser mucho más lento, fenómeno que distancia a 
Nicaragua de la mayoría de los países, en los cuales la 

fecundidad ha seguido ba~ando a ritmos considerables.­
En Nicaragua, el ritmo d~ descenso es menor, pasando -

1 
de 6.5 hijos en 1975 a alrededor de 5.8 en 1983, tasa-

que demuestra que Nicara~ua conserva aún patrones muy 
1 

altos de fecundidad. 1 

:I 
El descenso que se produj 

1 
entre 1975 y 1983 se debe -

más al aporte de las área 1 rurales que de las urbanas. 
En efecto, mientras en la' áreas urbanas existe una a­

parente elevación de la f cundidad ( 4.6 hijos por mu­

jer en 1975 a 4.8 hijos e, 1983 ) , que puede incluso -
considerarse estable, en ~as las áreas rurales el des­

censo fue de 8.4 hijos en 1975 a aproximadamente 7.4 -
en 1983. En los años posteriores al Triunfo, es posi -

: 
ble suponer que en genera hubo una elevación de la fe 
cundidad, por efecto de u a mayor liberalización de 

las mujeres y un estado d ánimo más tranquilo y espe­

ranzado, pero posterior a 1982, debido a la crisis ec~ 
nómica y a la guerra, se udo producir un descenso, el 

que fue notorio en el área rural. 

'l\~ 



Aún cuando la Campaña de Alfabetización y las Jornadas 

de Salud pudieron haber producido un leve descenso de 

la fecundidad, el factor que, al parecer impactó mayo! 
mente fue la generalización y agudización de la guerra 

ya que provocó la separación de las parejas en el área 

rural, dado el gran desplazamiento de hombres hacia 
las actividades militares. 

En las épocas anteriores al Triunfo, la estructura de 
la fecundidad se caracteriza por ser de "cúspide dila­

tada", es decir, que existe un aporte similar de las -

mujeres de 20 a 24 años y de las de 25 a 29 en el ni -
vel de la fecundidad. Este aporte ha venido disminuye~ 

do, sobre todo en el área rural, lo que ratifica los~ 

ñalado anteriormente. En los últimos años, la partici­

pación de las mujeres más jóvenes ( 15 a 19 años ) se 
ha elevado a alrededor de un 15% en la tasa de fecundi 

dad global. Esto podría explicarse por una iniciación­

más temprana a las relaciones sexuales, dada la líber~ 

lización señalada y a un comportamiento psicológico y 

emocional producto de la guerra. Es revelador que del­

total de mujeres que reportaron haber tenido hijos en 

1983, el 19.5% se declaró soltera y son justamente las 

mujeres más jóvenes, las que sobrepasan ese porcentaje 

nacional. Esto significa, que, si bien la cúspide con­
tinúa siendo dilatada, ha tendido a acentuarse hacia 

las edades más tempranas. 

El análisis efectuado mostró que no sólo existen dife­

renciales en la fecundidad bastante acentuados entre -
las áreas urbana y rural, sino que también entre las -

regiones de Planificación. Es así como en la Región 

III que presenta en forma relativa las mejores condi -
ciones socioeconómicas, se da la menor fecundidad (5.1 

hijos por mujer). En el otro extremo, aparece la Zona 

Especial III, en donde las condiciones socioeconómicas 

son más adversas, se da una tasa de fecundidad de 7.7 

hijos por mujer. Entre las zonas urbanas y rurales de­

las regiones también se dan diferenciales lo que se de 



hería a una diferente composición de los estratos socia­

les y a distintos grados de urbanización y ruralidad en­
tre las mismas. 

MORTALIDAD - MORTALIDAD INFANTIL 

A partir del análisis de la información disponible se pu~ 

de decir que en Nicaragua la mortalidad infantil ha des -

cendido en for~a rápida, de 119 defunciones de niños men~ 
res de un ano por 1,000 nacidos vivos en 1967 a 78 defun­

ciones alrededor de los años '80, destacándose una mayor­

rapidez en el descenso en el último período, ya que entre 
1967 y 1974 disminuyó en 2.6% anual, mientras que entre -

1974 y alrededor de los años 80, este descenso llegó a 3.3% 

anuel. Descenso que, al igual que la fecundidad es más r! 
pido en el último período en las zonas rurales que en las 

urbanas, lo que se explica por la Cruzada de Alfabetiza -

ción y el implemento de medidas preventivas de salud, qu~ 
incidieron significativamente en los hábitos de higiene -

de la población rural. A pesar de este descenso, una mor­

talidad de 78 niños por cada 1,000 nacidos vivos es indi­

cio de que Nicaragua conserva una alta mortalidad. Aunque 

la esperanza de vida al nacer aumentó de 50.2 anos en '67 

a 58.3 en '80, ésto confirma la prevalencia de una alta -

mortalidad. 

El análisis realizado mostró que a pesar de que los dife­
renciales urbano-rurales se han ido acortando, por lo que 

se mencionó en el párrafo anterior, aún se da una difere~ 
cia marcada, ya que para '80 la mortalidad infantil es 
30% más alta en el área rural que en la urbana ( 91 rural 
70 urbano). Así también, la esperanza de vida al nacer -
es mayor en el área urbana ( 60.1 años ) que en la rural, 

(SS.6años). 



Al igual que lo ocurrido con la fecundidad y más pronunci! 
do aún, los diferenciales entre regiones son muy altos. La 

Región III, que es la que ha mostrado siempre una menor 

probabilidad de muerte en niños menores de dos años, redu­

jo en forma más notoria que el resto de las regiones, esta 
probabilidad, lo que ha tendido a producir una mayor bre -

cha entre las regiones. Así, para '67 la III tenía una 

probabilidad de muerte antes de los dos años de 129, y la 
Z.E III una de 176. 

En '80 la Región III presenta una probabilidad de SO por -

1,000 nacidos vivos y la Región I ( que es la que aparece 
ahora con la mayor probabilidad de muerte antes de los dos 

años ) de 136 por 1,000. 

En algunas regiones, especialmente aquellas que tienen el -
mayor porcentaje de población urbana, las diferencias entre 

su área urbana y su área rural son muy marcadas. En cambio, 
en regiones menos urbanas es más leve, esto se debe al dis­

tinto grado de urbanización dentro de las ciudades conside­
radas urbanas, y que, como hemos venido mencionándol~, en -

la prácticaf muchas de ellas poseen más características ru­
rales que urbanas. 

A pesar de que no existe información actual sobre la rela -

ción de la mortalidad con otras variables socioeconómicas -

que caracterizan a la madre; tal como es el nivel de instru~ 

ción, se observa que para 1967 y 1974 este nivel, que podría 

estar asociado al nivel de vida de la mujer, afectaba de ma-
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nera considerable la probabilidad de muerte de niños pe­

queños, siendo dos veces y media más alta. la de hijos -
con madres sin instrucción que la de mujeres con 10 o 

más años de instrucción, si bien, una menor concentración 

del ingreso puede producir una reducción de la brecha · 
de mortalidad entre los hijos con madres de diferentes -
estratos sociales, no puede quitársele el merito al fac­

tor educación por cuanto una mayor educación permite a · 
la mujer un mejor y mayor manejo y·cuidado tanto del ni­

ño enfermo como sano y un mejor conocimiento de hábitos 

de higiene, de aprovechamiento de los servicios de salud 

y una menor fecundidad, la que , a su vez, facilita un -

mayor cuidado de los niños. 

o 
Para concluir, dado el deterioro creqinte de los servi. · 

cios sociales, originado por la necesidad de reducir el 

déficit fiscal, es muy probable que el ritmo de descenso 
de la mortalidad infantil y temprana tienda a disminuir, 
pudiendo producirse un retroceso, es decir, que incluso 

se puede incrementar dicha mortalidad. 

En cuanto a la mortalidad adulta, principalmente de jóv! 
nes del sexo masculino, ha venido reflejándose en el de~ 

censo en el índice de masculinidad como veremos más ade­
lante. Aunque no podremos abordar más este punto por ca­

recer de información. Ya que la principal causa de muer­
te adulta en Nicaragua, actualmente es la Guerra y los -

datos no pudimos conseguirlos por ser considerados secre 

to militar. 
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MIGRACIONES INTERNAS 

Es necesario señalar que por la deficiente información, 
sobre todo reciente, se realizaron ejercicios indirec -
tos para estimar las tendencias de las migraciones in -
terna·s. 

La región del Pacífico ha sido históricamente la más a­

tractiva para los migrantes de todo el país, y específi 
camente Managua. Ya antes de la década del '50 se habían 
producido desplazamientos importantes hacia esta región, 
continuando esta tendencia hasta 71. Entre 71 y 80 se dá 
por primera vez un leve freno a las migraciones hacia la 

Región III, lo que podría explicarse por dos hechos extr! 
fios al comportamiento histórico, como son: el terremoto­
de 1972 y el proceso de insurrección y la Guerra de Lib~ 
ración. Posterior al Triunfo, la Región III recupera su 
tendencia atractiva. 

Las migraciones hacia la Región III provienen, práctica­
mente, de todas las demás regiones, pero son más notorias 
las de sus regiones limítrofes: II y IV, entre las cuales, 

la distancia y el acceso son muy fáciles. 

En el período 50-63, los migrantes de la Región II, se 
dirigen, además, a la I, lo que se explica por los de~ 
plazados por el cultivo del algodón. De igual forma,se 
aprecia mucha inmigración de la Región VI, a la III, I 
y Zelaya. También de la Región V migran hacia Zelaya y 

Río San Juan, explicándose ésto por la extensión del -

café y la ganadería. 



En el período 63-71 existen mayores datos provenientes 

del censo que permiten medir con mayor exactitud los -

niveles y tendencias de lo que se denomina "migración 
reciente". Así vemos que, el mayor saldo migratorio n~ 
to lo sigue teniendo la Región III. la que, además de. 

sus zonas limítrofes, recibe principalmente migrantes 

de la Región VI, producto del proceso de industrializ~ 

ci6n en el Pacífico y principalmente en Managua, así -

como del carácter expulsor que continúa teniendo la 

sexta Región. 

El Atlintico, por su parte, es la que atrae proporcio­

nalmente más población ( con una tasa neta anual de 15 

por mil ) , de las regiones V, VI y II, las primeras por 

el avance de la ganadería extensiva, y en cuanto a la -
Segunda, por el programa de colonización del IAN somo -

cista, cuyo fruto fue la mayor expansión de la zona al­

godonera. 

Destacándose como la más expulsora la Quinta Región (t~ 

sa de emigración de 19.9 por mil· anual), siguiéndole de 
cerca la II y la IV. 

En el período 71-80, como ya señalábamos, existe un leve 

descenso de la tasa de crecimiento en la Región III, por 

las razones contingentes señaladas anteriormente. Del -­

mismo modo, se nota un incremento del ritmo de crecimie~ 

to de las regiones que anteriormente habían sido las más 

expulsoras: Región II, lo que podría ser efecto del re -

torno de colonos que se habían ido al Atlántico, así 
como de migrantes de Managua por el terremoto; Región 

V: que también retornan al no ver satisfechas sus es­

pectativas en Zelaya y Río San Juan. 

,~, 



tabria seftalar que estos pobladores pudieron haber si 

do parcialmentle causantes del deterioro significati­
vo en el ecosistema de las áreas del Atlántico, por -. 

cuanto trasladaron sus formas, métodos y hasta tipos 
de cultivos a una zona que no prestaba las mejores -

condiciones para este tipo de cultivo, talando y que­

mando indiscriminadamente los bosques, con lo que, a~ 

nado a la explotación de lns transnacionales foresta­

les, llegaríamos a la situación actual de esta rama. 

En cuanto a la Región IV, su emigración en los '70 pr~ 

vino de familias de la tercera Región que huyeron del 

Terremoto del '72, el cual asoló Managua, 

Posterior al Triunfo, como se dijo anteriormente, la 

Región 111 recupera su atracción, e igualmente las ~e 
giones II y IV disminuyen su ritmo de crecimiento, ~1~ 

que al parecer, fue producto de emigra~ión hacia la -

Región III. Cabe senalar que en los anos 1983 y 198 , 

esta Región fue la más favorecida en términos de su p~ 
so poblacional en inversiones productivas generadora 1 

de empleo, lo que pudo haber producido grandes espec a 

ti vas en los pobladores de las Regiones limítrofes. I 
Aunado a ésto tenemos que en la región II, la estaci 
nalidad del empleo es una de las causas de expulsión 

de trabajadores asalariados, y donde no se ha dado 

gran énfasis a la Reforma Agraria. La expulsión de la 

Región IV obedece a varios factores, por una parte e~ 
! 

xiste una alta presión sobre la tierra y en segundo u 

gar, tampoco ha sido suficientemente beneficiada por 

la Reforma Agraria, y por último, es la Región donde e 

xiste el mayor porcentaje de minifundios, por lo que al 



ser las familias numerosas, y la presión grande sobre 

la tierra, no existiendo posibilidades de acceder a~ 
lla, aunado al hecho de que no venden su fuerza de tra 

bajo por lo poco atractivo del salario en su zona, de­

ciden emigrar hacia Managua en busca de mejores oport~ 

nidades, sobre todo en el sector informal, principal -
mente en el comercio y los servicios que les resultan 

más atractivos. 

La Región Central Norte, es más dificil analizar por -
ser más afectada por la Guerra, por lo que las tasas -

de crecimiento de las proyecciones regionales pueden -

ser más imprecisas, según éstas, la Región VI presenta 

un ritmo de crecimiento menor que la Región I y por lo 
que la información disponible es tan escasa, no nos 

permite avanzar ninguna explicación. 

La Región V sigue decreciendo, a pesar de que la Refor 

ma Agrar
1
tia ha privilegiado la· entrega de títulos en es 

ta zona, pero no ha ido aunada a un impulso en inver 
siones p oductivas, lo que, a su vez, ha incidido en 

los prin ipales productos agropecuarios de la Región; 

'Ganadería y Granos Básicos, los cuales han disminuido 

en su pro ucción. Por todo ello, se puede considerar 
a la Regi n V como una de las más rezagadas del país. 

Las Zonas Especiales I y II, parecen haber recuperado 

su caráct r atractivo, lo que se podría explicar por la 

gran cant+dad de inversiones productivas, como son los 
proyectos forestal y de cacao en la I y los de pesca en 

la II. Si. bien estos proyectos pudieron haber retenido 
población[ la tasa de crecimiento proyectada ( 5.5 % ) 
anual est ría sobreestimada. En el caso de la Z.E. III, 

las cifra de las proyecciones muestran un descenso 

brusco de su ritmo de crecimiento, lo que, por el con­

trario, p dría estar subestimado, ya que tan sólo por 

el inicio del Proyecto de Palma Africana debería haber, 
por lo menos, retenido población. Así mismo, a pesar de 



la agresión, a esta zona ha llegado mucho personal admi­

nistrativo y de servicios. 

En conclusión, parecería ser que la Región III ha venido 
creciendo a un ritmo mayor del estimado por las "Proyec­

ciones Regionales del INEC", ( agosto 1985 ) , ya que el 

aumento del sector informal es muy abultado, existiendo 

en '83 1.3 ocupados en el sector f?rmal por cada ocupado 
en el informal, lo que parece sorprendente en una ciudad 

que tiene la mayor diversidad de la actividad económica 
del país, y que concentra la mayor parte de los servicios 

y de la administración pGblica, asi como una parte impor­

tante de las inversiones productivas. 

En cuanto a los desplazados de guerra, entre 1982 y ~~ril 
de 1985, han sido desplazados 165,737 personas. Práclica­
mente el 60 % ha sido asentado en las Regiones I y V , -

trasladándolos de los lugares más conflictivos hacia lug! 

res cercanos a comarcas y nucleándolos para permitir na 

mejdor defensa de la población; es decir, han sido tr sla 

dados, generalmente, dentro de la misma región. 



-
111.- DISTRIBUCJON ESPACIAL DE LA POBLACION 

La situación de la distribución nicaragüense en el territorio 

nacional, presenta, por una parte, una marcada concentración 
de habitantes en un área muy reducida del territorio, y por 2 
tra, una cierta dispersión de la población en vastas áreas ru 

rales. 

Aunque Nicaragua presenta una baja densidad de población, pa­
sando de 8.8 habitantes por Km 2 en 1950 a presumiblemente al­
go menos de 27 en I9ss!/ &sta es muy desigual en el territo -

rio nacionbal. La Región del Pacifico que contiene el 15% del 
territorio nacional aglutinaba ya en la década de 1950 a mis­

de la mitad de la población ( 55% ), situación que se ha ido 
acrecentando paulatinamente con el tiempo, hasta llegar en 85 

a alojar más del 60% de la población, pasando de una densidad 

de 31.9 habs. por Km 2 en 1950 a 110.2 en 1985. 

Por otra parte, la Región del Atlántico que representa el 56% 

del territorio, contiene apenas al 6% de la población naci~ -

nal en 1985, e incluso puede ser menor, con una densidad de -
sólo 2.9 habs. por kilómetro cuadrado. 

Según datos censales, entre 1950 y 1971, la región del pacífl 
co casi duplicó su densidad y la Región del Atlántico más que 

la duplicó. En cambio la Región Central-Norte aumentó su densi 
dad sólo en un 54%. En los períodos intercensales, la región -

del Pacífico mantuvo prácticamente parejo el aumento de su de~ 
sidad. Las otras dos regiones·presentan una situación diversa: 

mientras la Región Central-Norte aumentó su densidad a un rit­
mo parecido ( levemente menor ) a la Región del Pacífico entre 

1950 y 1963, decrece notablemente su ritmo de aumento entre 63 

y 71. Por el contrario, la Región del Atlintico aumenta más le 

1/ Según todas las estimaciones de fecundidad, mortalidad y ml 
graciones internacionales, es posible que las proyecciones he -
chas por INEC-CELADE para este ano (85) estén sobreestimadas. 



vemente su densidad en el primer periodo intercen­

sal Y mucho más rápidamente en el segundo periodo, 
( Ver cuadro No. 63 ) . 

CUADRO Nv. li) 

NICARAGUA: Dt:NSID>JJ D[ PO!ILACION l'UR RlCJ0'1[S m: rIMH'JCACJON 

(19~0-l~D\) 

--~---.--·-· ----- ------------------
lf.P11BL1CA B.B 12.B I~. 6 n.o~' 27 .1~ 1 

kf.GJOli PAClFICO ll.9 47.4 60.B 91.l 1 :0.1 

11 10.S 17.B n.1 48.S S6.9 
111 48.0 94.7 14t...J 10\,S 1\8.0 
IV 44.0 \4.8 62.1 100.S 117 .9 

R.ECION COrrt\Al.·tiORTE 11.2 16.2 17 .2 27 .l 30.6 

14 .1 n.1. 16.9 l6.9 4l.5 
9.5 ll.9 ll.O 27. 7 29.6 

VI 11.1 \\.O 11.6 22.7 25.4 

l.t:CIOH ATI.A\ilCO 1.2 1.6 2.S 2 .2 2.9 

l.E. 1 y l1 l.2 u 2.4 2.0 2.6 

z.r. 111 1.2 2.1 2.B 4.3 s.o 

Censos Nacionnle5 de Pobhc16n. 

~/ lNEC,"[stir.:iciones lhq;1on.,lu dt Pobhc16n" 

~/ l~EC, Aouorlo [Hod!Ulco, 198) 
Agosto 1985 

y 
lNrC-CEUDL, htici.acioncs y Prcytccfo.nc~ dl" poblaci6n 1950-2025 
>iO\'ititbre 1983, • 

110)49 

1Bl69 

10032 

ll68 

496,9 

l4S43 

7379 

10595 

16\69 

67437 

6003\ 

7402 

Dentro de la Región del Pacífico es, sin duda, la 

Región III la que aumenta más notablemente en el­
período 1950-71 su densidad, pasando a duplicarla, 

en cambio las otras dos regiones la van aumentan­

do levemente. 

Al interior de la Región Central-Norte, mientras 

la Región casi la duplica, a un ritmo mucho ma-

yor en el primer período que en el segundo, las ~ 
tras dos regiones la elevan en menos de la mitad, 

especialmente la Región V que muestra un descenso 
absosluto de su densidad en el período 1963-71 y 
la VI que casi la mantiene estacionaria en el mis 

mo período. 



Las Zonas Especiales I y 11 en conjunto ( Zelaya) 

duplican su densidad en el período, siendo más no 

torio el aumento en el período 1963-71; en cambio 

la Zona Especial III, que más que duplica su den­
sidad, lo hace más rápidamente en el primer peri~ 

( 50-63 ) que en el segundo. 

Estos aumentos y disminuciones de densidad obede­
cen al ritmo de crecimiento que ha tenido la po -

blación en cada una de estas regiones. r1 cuadro 

No. 64 muestra que hasta 1971 la Región del Pací­

fico mantiene un ritmo de crecimiento de su pobl! 

ción mayor al experimentado por el pais en su co~ 
junto!/, siendo la Región III, la que tiene lama 
yor tasa de crecimiento dentro de la región na­

tural del Pacifico, en desmedro de las otras dos 

Regiones, especialmente de la IV que ha sido ex­

pulsora de población justamente a favor de la R~ 
gión 111. Ya se anotaba en el capitulo anterior­

que la emigración de la Región IV se ha dirigido 

hacia la III. La región II también expulsa pobl! 
ción hacia la Tercera Región, sobre todo en el -

período 63-71. 

Si se considera a la población de 15 a 49 anos de 

edad, estas inmigraciones hacia la Región III,que 
además provienen de otras regiones, como la VI, -

han afectado los índices de masculinidad de las -
regiones. Entre 1963 y 1971, el índice de mascul! 

nidad disminuyó en la Región II de 101.6 hombres-

---------------------------------------------------
1/ Debe sefialarse que las tasas pueden estar s~be~ 
timadas en los períodos 50-63 y 63-71 por la d1f~­
rente omisión censal de los tres censos. Las est1m! 
ciones de INEC-CELADE arrojan una tasa de 3.14% pa­
ra el ler.período y 3.25% para el 2°, dá~d~se un a~ 
mento y no disminución del ritmo de crec1m1ento a -
nivel nacional. 
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por cada 100 mujeres a 94.7, y en la Región IV de 
90.4 a 88.6 lo que induce a pensar que principal­

mente se trata de una mayor emigración de hombres 
que de mujeres, redundando en un aumento del índi 

ce de la región 111 de 82.2 en 1963 a 83.3 en 71. 

En la Región Central-Norte se produce un descenso 

constante del ritmo de crecimiento hasta 1971, 

principalmente de la.s Regio.ncs V y VI, proceso que 
se audiza entre 1963 y 19il, principalmente en la­

Región V. Sí nos atenemos a las cifras del cuadro 
No. 64, se puede observar que aún cuando las tasas 

de crecimiento están subestimadas por las omisiones 

censales diferentes, éstas dos regiones han expul­

sado tanta población que ni siquiera retienen aqu! 
lla que es producto de su crecimiento vegetativo, 

que debió ser bastante alto dado su elevado comp~­

nente de población rural. 

La Región del Atlántico, como ya se seftaló en el -
cµpítulo anterior, crece a tasas bastante elevadas 

principalmente por la inmigración de flujos que v_i 

nieron desde las Regiones II, V y VI. Los índices­
de masculinidad, por sólo este factor, aumentaron 

en las Zonas Especiales I y 11, pero disminuyó en 
la Zona Especial 111, de 121.4 en 1963 a 109.5 en 
1971 por lo que, al parecer las Z.El y II fueron 

las que atrajeron más población. 

A partir de 1980 las densidades de población nacio 

nal fueron calculadas en base a las proyecciones -

de INEC-CELADE y las regiones en base a la desagr~ 

gación de éstas hechas por el INEC. 

Para 1980, se estima que la población ancional pr~ 

yectada puede estar muy cercana a la realidad, por 
los supuestos hechos en cuanto a emigración ínter-



CUhDRO No, 64 

HICARAGUM 1'0111.AClON .TOTAi. y .TASAS Of. CR1:cu11E11m POR RECIONf~'j llAnJRAl.ES y DE PLANIFICACIOH 

(1950 - 1985) 

R !: 1: 1 O N r o • 1 • A e 1 o :i; T o T A '· TAS.\S DE CRr.cnul\lfl'O Clll!IETRIOO AlAJ.\L (DI ú/0 ) 

1950! 1 . l %3!1 1971!1 l980~/ 1981~ 1 1985~7 50/63~/ 63/71~/ 71/80~' 80/83 83/85 80/85 

\.A l!El'llUl.lCA 1057023 1535188 1B77952 277 IOOS~/ 30579789 3272064 2.91 2.55 4. 42 3. 34 3 .44 3.88 

111:GIOH 1'A1;1nco 585593 8b9973 1116473 1677419 187~500 2023894 3.09 3. 17 4.63 3. 79 3.88 3. 83 

Hq~hin ll 2051, 50 27fi!i75 322106 4861011 534608 5 70546 2. 37 1.83 4.68 3.23 3 .30 3.26 
l:l·t~ hin ll l 161513 3111826 4G'J850 697081 791687 861395 5. 37 5 .41 4.01 4 ,58 4.67 4 .62 
li.\·1~l1in lV 218630 2721,72 308517 499228 549125 585593 1. 71 1.57 5.49 3.23 3.30 3.26 

Rl':GlON ci.;1rnw.-NORTE 388521 560976 595139 942612 1008054 1055769 2.87 2. 7.4 5;24 . ·2.26 2.34 2 .29 

l~l·1~l1ín l 103998 165 )86 198371 272156 300317 321142 3.63 2.30 . :'.J;58' 3;34 3,40 3.37 
1'uµlón V 1005f18 11,7190 IJ7989 293898 305485 313689 2. 97 

~~}}: 
:,.8;76:. 1.30 1.33 1.31 

l\1•11lón VI 183955 21,51,00 258779 376558 402252 420938 2.34 <::4·;26·.'· '.2,22 2.30 2. 25 

Rt:<:ION ATu.NTlCO 82909 104639 166340 150917 174424 192401 1.81 21:01 4.93 5.03 4 .97 

¿, ~. 1 y 11 73820 88963 145508 118981 139476 155282 '. 1.45 ''.é~6 ~:;~s ;,;;22; 2f . 5,44 5.51 5.4 7 
1 .. E. 111 9089 15676 20832 31996 34948 37119 4 .28 "3.&2 ~4:ss 2.99 3.06 3.01 

,· - ~ -

----'=-=·-==---·:-·.'' 

t'Ul:lllES: l_/ Ccnaos Nacionales de Población • 

. Y INEC, Estim:iclon<s Regionales de Población, Agosto 1985. 1./ INEC-CEl.All&, &stilll4ciones de Poblaci6n 1950-2025. Noviembre 1983. 

~/ SPP, Departamento de l'obloción, dcsngrcgoción d• '}/ ¡1or mios calendnrios (interpobliic.ión.p·or coeficientes de Karrup King). Marzo 1984. 

!:}_/ Las tasas de crecimiento pueden estar subestimada por omisión cenHal. A nivel del pn!s, entre 1950 y 1963 las estimacionee de INEC-C&­
LADI:: dan una tasa media anual de 3.14%, aumentando entre 1963 y 1971 a 3.25%. 

'!!./ Las tasas pueden estar sobrccstimudns, por la omiR16n .10ual de 1971, INEC-CELADE, estimada una tasa promedio anual para el pala de 3.02. 



nacional, mortalidad y fecundidad. Sin embargo, -­
por la omisión del censo de 1971, los aumentos de 

densidad que se aprecian entre 1971 y 1980 pueden 

estar sobre-estimados. Si se observa el cuadro No. 
63 podrá apreciarse que la (mica Región que experi_ 
menta un descenso en la densidad de población es -, 
la Región del Atlántico, especificamente las Zonas 

Especiales I y 11. El resto de las regiones aumen­
tan en densidad por el crecimiento vegetativo de -

la población y, en algunos casos, a un ritmo mayor 

por aumento de la inmigración. De las Regiones del 

Pacifico, que son las que tienen más población ur­
bana, y, por lo tanto, en el censo de 1971 pudo h! 

ber habido menor omisión, se aprecia que es la re­

gión IV la que aumenta más notoriamente dicha den­

sidad; es decir, al parecer, realmente hubo una ma 
yor inmigración hacia ella, la que ya fuera comen­

tada. Aún cuando en la Región Central-Norte pudo -

haber habido mayor omisión en el censo de 1971 por 

su mayor ruralidad, un aumento de la densidad de -

la región V parece ser real ( aunque tal vez no en 

esa magnitud ) por cuanto más que se duplique en -

el período, lo que parece deberse a una inmigración 

de los habitantes de i~s Zonas Especiales I y II, -

principalmente. 

Los índices de masculinidad para las edades 15-49 años 
de edad reflejan, según las desagregaciones realizadas 

por el INEC, un aumento en todas las regiones entre 
1971 y 1980. Estos í;,dices son mayores en las regiones 

más rurales, especialmente en la VI y en las Zonas Es­
peciales. Sin embargo, en las Z.E.I y II éste es menor 
( 104.1 ) que en las otras, lo que estaría reflejando 

una mayor emigración de hombres. 

En 1985, los montos de las densidades pueden estar algo 

sobreestimadas por la posible sobre-estimación de la p~ 
blación, como ya fue discutido en capítulos anteriores. 
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Aún así, entre 1980-8S, son las Z.E. I y II y la Región 
III las que experimentan un aumento mayor de su densi -

dad, según desagregaciones hechas en base al registro ~ 

lectoral. Estas presentan también urt mayor ritmo de ere 
cimiento. No obstante ésto, si se observa el cuadro No. 

64, podrá verse que entre 1980 y 1983, y entre 1983 y -

198S, las tasas de crecimiento experimentan un aumento 

del orden del zi en todas las regiones, salvo en la Re­
gión VI que crece mfts rftpidamente y las Z.E. I y II que 

crecen menos rápidamente. Ya se señalaba en el capítulo 

anterior que, a pesar de la posible atracción de las Zo­
nas I y II, no parecía factible que se hubiera dado una 

tasa de crecimiento tan alta ( S.S., entre 80 y 8S ), 

por el desplazamineto de personas hacia las regiones V 

y VI, lo que estaría de~ostrAndose por el descenso en -

su ritmo de crecimiento en el último período. La Región 
VI, por su parte, aumenta su ritmo de crecimiento entre 

1983 y 198S, lo que es factible dado que ahí se ha asen 

tado población desplazada de la Zona Especial I. 

En cuanto a la Región III, corno se decía anteriormente, 

es posible pensar que su ritmo de crecimiento haya sido 

mayor en el periodo 80-8S que el registrado. 

Aún cuando el ritmo de crecimiento aumenta entre 83 y 8S 

es muy posible que justamente en este período, su creci­
miento haya sido mfis' rápido, en desmedro de las regio­

nes II y IV principalmente. 

Tanto los ritmos de crecimiento vegetativo y total de 
las regiones dan como resultado una distribución espa­
cial en el territorio nacional que, como ya se señala­

ba al inicio del capitulo, reafirman el fenómeno con -
centración-dispersión. En el cuadro No. 65 puede verse 

cómo la región del Pacífico es la única que gana, de -
manera sostenida, participación proporcional de pobla­
ción a través del tiempo en desmedro de la Región Cen­

tral-Norte y, principalmente, de la Región del Atlántl 



co, pasando de aglutinar a más de la mitad de la pobl! 
ción nacional ya que 1950 ( 55.4% ) a casi el 62% en -
1985. 

CUl'Jlio No. 65 

'1CAIAC1JA: Dlsn.t!iOCUP l"OICPJmJAL DE LA 1"0111>.ClDM roa lf..CIO:'fl:S Mnnw.r.s T nr. Pl~HlFICACIOH 

(1910 - 1981) 

!M ltl.AC\o:t A l.A !"OIH.ACtmc DI'. LA P:t'.f'Ull.LTCA Y.J( Rr.1.ACJON A U.S Rt'.ClOHY.S KATllRAtr.~ 

REGIO• ~-~-1~~~~911!T--;;;rr--¡9~-~~T -¡-;5;rr--~;rr-;mv-195o!T-¡-;-ª7 

V. Rf.rUnLICA 100.0 100.0 100.0 100.0 10~.o 

l, fi\.CIFJCO 15.4 16. 7 19.4 60.1 61. 8 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 • 

R"l:16n 11 19.4 18.2 17.1 17 .1 17. 4 )1.1 )1.0 28.9 29.0 28.2 
Rc&lón 111 15.l 20.8 ll.9 21.D , 26.1 27 .6 )6.1 4).5 41.2 42.9 
Rrp,lón lV 20. 7 11. 7 16.4 18.0 17. 9 J7.l Jl. J 27 .6 29.B 28. 9 

R. CENTRAL J6.8 )6.1 ll.7 J4.0 ll.) IDO.O 100.0 100.0 100.0 100.0 

Rcr.t6n l 9.9 10.8 10.6 9.8 9.8 26.8 29.I )J. 5 28.9 )0,4 
Rcr,lón V 9.1 9.6 7.J 10.6 ~.6 21.9 26.2 lJ. 2 JI .2 29.7 
Res;lón Vl 17,4 16.1 ll.B IJ.6 12.9 47 ,) 4l..,] 4), \ )9.9 )9.9 

R. AT1..V11'1CO 7.8 6.8 8.9 1.1 5.9 100.0 100.0 100.0 100.0. 100.0 

Z.E. 1 y 11 1.0 5.8 7 .8 11,) 4.8 89.0 81.0 81. 5 78.8 80. 7 
Z.E. 111 o.e 1.0 l.1 1.2 1.1 ll.O 11.0 12. 5 21.2 19. l 

fl.,!t?\'fE.! lf Ct'nsot N•clon3lU de Pohhc16n. 

']../ Estlm.aclonca Rtglonnlc" de Pobhd6n, lNf.C, Ago11to 198~ 

Al interior de la Región del Pacífico, sin embargo, es 

la Región III la que gana el peso proporcional mayor -

por cuanto las otras dos regiones, sobre todo la IV, -
van perdiendo participación a través del tiempo que 

tratan de recuperar a partir, tal vez de la primera mi 
tad de la década de los 70, pero que vuelven a perderla 

posteriormente sin lograr contrarrestar el crecimiento 
de la Región III. Mientras en 1950 las regiones II y IV 
albergaban cada una a más del 35% de la población del 
Pacífico, en 1985 apenas sobrepasan en un leve porcen­
taje a lo que albergaba la I I I en .1950. 

La Región Central-Norte va perdiendo peso poblacional 
a través del tiempo, de manera que en 1985 tiene un 12% 

menos de participación en la población total del país 

que en 1950. Sin embargo, pierde gran peso entre 1963 y 

1971 por el descenso de la participación de las Regio-



nes V y VI, recuperándose posteriormente por la recup~ 

ración de la V, debido principalemtne al retorno de 

los colonos dirigidos y/o espontáneo desde Zelaya, pa-

ra luego volver a perder participación. Esto signific~ 

ría, por lo tanto, que la Región Central y, dentro de ella 
las regiones V y VI son expulsoras de población al no me -
<liar situaciones coyunturales. 

La Región Atlántica, cuyo peso proporcional dentro de la -

población total del pais es minimo, es la que más oscila en 
el tiempo, ganando y perdiendo población segGn las politi -

cas de desarrollo agrícola y rural. que se han implementado 

o dejado de implementar, pues es la Región que representa -
la puerta de escape para aquellos trabajadores agrícolas 

que ven amenazadas sus tierras o su trabajo estable con in­
gresos que les permitan asegurar al menos la alimentación -

de su familia. Los recursos naturales de esta zona son po -

tencialmente atractivos ( minería, forestal y pesca ) y su 
explotación racional <lbería traer consigo no sólo una mejor 

utilización del territorio nacional sino también mejores p~ 

sibilidades de incrementar la producción de algunos produc­

tos que no sólo tienen un mejor precio en el mercado inter­
nacional, sino que dan la posibilidad de crear agro-indus -
trias vinculadas al desarrollo agropecuario ( aserraderos, 

plantas de celulosa y papel ); e industrias derivadas de la 

pesca, como harina de pescado para la dieta alimenticia de­
ganado vacuno o ganado menor, y hasta procesos de enfriamien 

to y enlatados de mariscos y crustáceos. 

En cuanto al grado de urbanización de Nicaragua, éste ha sido 
relativamente tardío pero acelerado, ya que, mientras en 1950 

un poco más de un tercio de la población vivía en localidades 

urbanas_, en 1985 se estima que casi el 60% de la población vi 
ve en ellas. Sin embargo, este proceso de urbanización debe -

ser relativizado por cuanto actualmente sigue rigiendo la mis 



ma definición de localidad urbana que en 195o!I, por lo que -

algunos caseríos con características rurales están considera­
dos urbanos. Como podrá apreciarse en el cuadro No. 66, es la 

Región del Pacifico, la más urbanizada, pasando de 48.4 % en 

CU.\lll\O t<o. f S 

MlCA.RACUA: CR.A.00 DE U1USAN12.AC10H J'OFi Rf'CIOtn:s DE P~lf lW\ClON 

(O/O) 

------·---·--·-----·-·---~~-----·-·----·-----

IW'UDLICA 34.9 40. 9 47. 7 5).8 55.2 57.l 

UCIO:i FACIFICO 48.4 56. 7 63.6 70. 6 

~e¡i6n 11 J6.4 48.5 55.4 

P•t!6n 111 70.8 81.6 85.6 

llegi6n lV 4),0 50.8 59. 7 

Rr.GION CEt."fRAL-NOR.TE 16.4 18.4 25. l 17.7 

R"gtón l 19.4 29.6 J3.J 

Regt6n V 17 .8 28,8 25.1 

Rcg16n \'1 H.I 11.1 25.0 

Rf.GlO~ A11.AUTICO 26.6 28. 3 2).0 35.3 

Z. E. 1 y 11 26.4 22. 7 36.5 

Z.E. 111 28.2 25.4 )0.1 

FUENTES: 11 Cent.os Nacionales de Poblad6n. 

!/ lNEC -CELADE."hti~cionu y Proyeccione& de Población 1950-202~." 
Noviec:.bu 1983. 

1/ UJEC, Anuario ht.d!&tico de Nicaragua 1982 (estimación recilitnd.'.I por la 
Dirección Sodo-Ot!r.iográ!Sta. 

1950 al 70.6% en 1982, destacándose la Región 111 ( co­
mo era de esperarse ) , en la que ya en 1971 el 81.65 de 
su población era urbana, pasando a 85.6% en 1982. 

!/ Se considera población urbana aquella que habita en lo­
calidades de 1,000 habs. o más y que cuentan con trazado -
de calles, luz eléctrica y algunos servicios. 



En la Región Central-Norte un poco más de un cuarto de 
su población era urbana en 1982 y la Región del Atlántl 
co tiende incluso a ruralizarse entre 1963 y 1971, lo -

que podría reflejar que la inmigración que se produjo -

hacia ella en el periodo fue de ca~ácter rural-rural; -
pasando luego a tener un 35\ de población urbana. 

Los movimientos migratorios han influ{do de manera subs 

tancial en el grado de urbanización del país y su dts -

tribución urbano-rural. Mientras en el país crecía a un 
ritmo de 3.2\ entre 1950 y 1971 ( seg6n las estimaciones 

de INEC-CELADE ) la población urbana lo hacia a un ritmo' 

de 4. 3% y la rural en menos del 2 i anua 1. Este ritmo pa­

rece haberse frenado un poco en el periodo insurrecciona! 
pero posteriormente se ha venido acrecentando, llegando a 

estimarse en un 4. 7% de crecimiento para las áreas urba -

nas y 1.8% para las rurales entre 1980 y 1985. 

Este elevado crecimiento urbano, habida consideracipon de 

la definición de "Urbano", sobre todo de la Región Ill, -
trae consigo grandes presiones sobre las fuentes de empleo 

y los servicios sociales, además de que debilita no sólo­
al resto del país, sino que a toda la actividad productiva 

agropecuaria, que es la base de sustentación de la econo­

.mia nicaragüense. 

1'3 



SINTESIS 

La distribución de la población nicaragüense en el territo 
rio nacional presen;, por una parte, una marcada concentr! 
ción de habitantes en un área muy reducida del territorio, 
y, por otra, una cierta dispersión en vastas áreas rurales. 
La Región del Pacífico, que abarca el 15% del territorio -
nacional aglutinaba ya en la década de los '50 a más de la 
mitad de la población, situación que se ha ido agudizando 
paulatinamente con el timpo hasta llegar a alojar a más del 
60% de la población. 

Por otra parte, la Región del Atlántico, que representa el 
56% del territorio nacional, contiene apenas el 6% de la -
población. 

Esta distribución espacial de la población en el terri 
torio obedece, por una parte, al diferente crecimiento 
vegetativo de las regiones,, pero, por otra parte, en 
realidad más importante, al proceso de desarrollo del 
país. 

La Región del Pacífico es la única que sostenidamente 
ha ganado población a través del t~empo en desmedro de 
las otras dos regiones. 

Sin embargo, dentro del Pacífico es la Región III la 
que gana el peso proporcional mayor al interior del P! 
cífico por cuanto las otras dos regiones, sobre todo -
la IV, van perdiendo participación, que tratan de rec~ 
rar en la primera mitad de la década del '70, pero vue! 
ve a perderla posteriomente, sin lograr contrarrestar 
el crecimiento de la Región III. 



Es interesante hacer notar que mientras en 1950, las Re­

giones 11 y IV albergaban cada una a más del 35% de la 
población del Pacífico, en 1985, apenas sobrepasan en un 

leve porcentaje a lo que albergaba la 111 en 1950 ( 27.6 

% de la Región del Pacífico ). 

La Región Central-Norte ha ido perdiendo su peso pobla -
cional a través del tiempo, de tal modo que en 1985 tie­

un 12% menos de participación que en 1950. Dentro de es­

ta región, son la V y VI las mayores expulsoras de pobl~ 

ción. 

El Atlántico, cuyo peso proporcional dentro de la pobla­

ción total del país es mínimo, es la que más oscila en el 
tiempo, ganando y perdiendo peso según las diferentes po­

líticas agrícolas y rurales que se han venido implementa~ 

do, pues es la región que representa la puerta de escape 

de aquellos trabajadores agrícolas que ven amenazadas sus 

tierras o su trabajo. 

El grado de urbanización de Nicaragua ha sido relaltiva 

mente tardío pero acelerado. Mientras en 1950 un poco más 
de un tercio de la población vivía en localidades urba­

nas, se estima que para 1985 casi el 60%.de la población 

vive en ellas, aún cuando ésta afirmación proveniente de 
el INEC, debe ser tomada con cautela por el problema que 

hemos venido mencionando a lo largo de toda la exposición, 

consistente en la definición de "u.rbanas", la cual a esta 
fecha ya no parece corresponder a la realidad. 

Sin embargo, según las cifras existentes, la Región del -

Pacífico es la más urbanizada, destacándose, como es obvio, 
la Región 111, la que en '71, tenia un 81.6% de población 

urbana y en '82 pasó a 85.6%. 

En la Región Central Norte, un poco más de un cuarto ~e su 
población era urbana en '82, y en la Región Atlántica un -
35%. Esta última región tendió a ruralizarse entre 1963 y 

1971, lo que refleja que la inmigración que se produjo ha­

cia ella en ese periodo fue de c~rácter rural-rural. 

\ 



Los movimientos migratorios han influido de manera sustan 
cial en el grado de urbanización del país y su distribu - · 
ción urbano-rural. 
Los movimientos migratorios han influido de manera sustan 
cial en el grado de urbanización del país y su distribu -
ción urbano-rural. 

Mientras el país crecía a un ritmo de 3.2 i entre 1950 y 

1971, la población urbana lo hacpia a un ritmo de 4.3 % 
y la rural en menos del 2% anual. Este ritmo de urbaniza 
ción se vio frenado un poco en el período insurrecciona!, 
pero posteriormente se ha venido acrecentando, llegando a 

estimarse en un 4.7% de crecimiento anual para las áreas­
urbanas y sólo 1.8 % para las áreas rurales entre '80 y -
1 85. 

Este elevado crecimiento urbano, especialmente de la Región 
III, trae consigo grandes presiones sobre las fuentes de em 
pleo y servicios sociales, además de que debilita no sólo -

·a1 resto de las ciudades, sino también a toda la activi -
dad ag~opecuaria, que es la base de sustentación de la e­

conomía nicaragüense. 
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IV.- CONCLUSIONES 

Para empezar, es necesario que en ~icaragua se rompa el mito 

(que, por cierto, no es privativo de este país) que contem -

pla el desarrollo basado fundamental y casi exclusivamente en 
la población, veamos lo siguiente : 

"El latinoamericano término medio contempla los espa­

cios vacíos de su país y salta a la conclusión de que 

no son explotados económicamente porque estin habita­
dos muy dispersamente". * 

Esta ilusión se ha visto acentuada en los Gltimos anos por 

la fuerte emigración internacional y la mortalidad causada 

por la Guerra de Agresión, que se ven reflejadas en la di! 

minución de la edad mediana, rejuvenecimiento que es mis -

notorio en el sexo masculino, el cual pasó de 17.1 en 1981 

a 16.8 en 1983, mientras en el sexo femenino pasó de 18.4 

a 18.6 años en el mismo período, notindose incluso un "en­

vejecimiento". 

No se debe descalificar el sentimiento general de ''reponer 

a los caídos", pero este crecimiento debe ser asumido, de 

manera consciente, por el Estado y preveer que así como se 

ha perdido población, también la infraestructura económica 

y social ha decrecido de manera importante ( Ver primer ca 

pítulo} por la Guerra de Agresión. 

A la Guerra debe sumarse la historia económica de Nicaragua; 

si las instituciones sociales y económicas desde la coloniz~ 

ción, o por lo menos, desde los treinta con Somoza y todo el 

apoyo material y financiero de los Estados Unidos, hubieran 

*Davis, Kingsley. "La migración futura en América Latina".En 

CLYDE V. KISER : Estudios de Demografía. Buenos Aires, 1977. 
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estimulado una agricultura próspera, una industria pro­

ductiva y una baja mortalidad; su crecimiento natural y 

su atracción de inmigrantes habria llenado hace mucho 

las zonas favorables. En cambio, el régimen que flore­
ció en Nicaragua se caracteri:ó por grandes posesiones 

latifundistas, relaciones de producción precapitalistas 

como el peonaje, la mano vuelta, etcétera, enormes gas­

tos no productivos y clases sociales fijas, es decir -­

con poca movilidad y posibilidades de ascenso social, -

con una "cuasi" burguesía parasitaria y profundamente -

dependiente del capital extranjero, principalmente nor­

teamericano; todo ello no actuó para producir el capi -

tal el capital y la empresa necesaria para una explota­

ción capitalista _decuada. La tendencia ha sido el basa! 

se en el trabajo barato para hacer lo que en otras regi~ 

nes fue hecho median.e la maquinaria y la tecnología a­

vanzada. Esto implicó también lo innecesario de formar 

y calificar al pueblo, quien por el tipo de labor a de­

sempefiar cuando mucho necesitaba leer y escribir. 

Hoy, aún sin la Guerra, no sería posible transformar "ip­

so facto" la realidad socio-económica a que se enfrentó 

el pueblo el 19 de julio de 1979. A ello se aúna la Gue­

rra, que, por lo menos hasta mediados del 89 es seguro 

que la Administración norteamericana continuará dirigiendo 

y financiando. 

Considerando en el corto plazo la continuidad de dicha -

variable (Guerra), se plantea la siguiente conclusión -­

pronóstica: 

-La década de los ochenta se caracterizaría por un 

crecimiento menor de su población, o, con tendencia 

a disminuir, basándose en : 

a) Incremento negativo que ha experimentado la 

tasa neta de migración internacional. Es decir 
un aumento notable en la emigración, sobre todo 
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de adultos jóvenes, con una emigrac1on promedio 

de 13,000 personas al año, según el Registro de 

de Entradas y Salidas de la Dirección General de 

Migración y Extranjería del Ministerio del Inte­

rios (DGSE/MINT). 

b) La contención en el ritmo de descenso de la 

mortalidad, en el caso de la infantil, se puede 

suponer que, dado el deterioro creciente de los 

servicios sociales originado por la necesidad de 

reducir el déficit fiscal, se podría llegar a in 
crementar la mortalidad infantil. 

En el caso de la mortalidad adulta, principal­

mente de adultos jóvenes del sexo masculino, ha 

venido reflejándose, corno ya decíamos, en el 

descenso del indice de masculinidad, descenso 

bastante brusco, pasando de 99.6 en el año 80 

a 96. 7 en el 83. 

Aclaramos, nuevamente, que se utiliza esta in­

formación por no contar con datos directos de 

la mortalidad adulta ya que ésta se considera 

secreto militar. 

c) La disminución más acentuada en la tasa bru­

ta de natalidad ( TB~ )por el desplazamiento 

continuo de hombres en edad fértil a los fren­

tes de guerra. 

Para el mediano plazo se plantean las dos únicas alterna 

tivas que visualizamos como posibles 

1) Que continúe la Guerra y, 

Z) Que cese la Agresión. 

1) De continuar la Agresión, las tendencias decrecientes 

de la población también continuarían y creemos que, aún, 



aumentarla la emigración internacional, pues el deterioro 

económico será cada vez más sensible y la movilización de 
hombres también. 

La mortalidad de adultos jóvenes también sufriria el mis­
mo proceso y de igual manera sucedería con la natalidad. 

En este caso es importante destacar dos aspectos: 

- El importante papel que corresponde jugar a la Soli­
daridad Internacional, no sólo consiguiendo fondos -

para Nicaragua, sino, aún más importante para el me­
diano plazo, presionando para que Estados Unidos de­
je de agredir a Nicaragua y en general a Centroaméri 
ca, Panamá y El Caribe. 

En el caso de México, ha ta hace unos años era el lí­
der latinoamericano en la lucha por la no intervención 
y la soberanía de los pueblos, desgraciadamente ya no 

es así y sería muy importante que recuperara ese papel, 
papel que el Gobierno, por sí solo difícilmente volve­
rá a asumir; es necesaria la presión popular para ello. 

El que el Estado sandinista adopte medidas de política 

económica y social basadas en una verdadera Economía -
de Guerra, retomando las experiencias de otros pueblos 

y diseñando, en base a las características propias, u­
na política que tienda a favorecer aún más a los seg -
mentes de clase y clases sociales que han sido la base 
social de la Revolución. Esto sin dejar la negociación 
con la contrarrevolución armada y con los grupos al in 
terior del país que conforman la "contra" política. 

2) De cesar la Agresión; podrían presentarse cambios en las 
tendencias actuales de las variables demográficas, que de no 



tener previstas ( en la medida de lo posible y de acuerdo a 

la capacidad real del país ) acciones para contrarrestarlas 

o animarlas, podrian representar problemas graves en el fu­
turo. 

a) Al decrecer la mortalidad, frenarse la emigración 

internacional y un probable incremento en la fe -

cundidad, producto de la desmovilización de los -
hombres y del restablecimiento en las relaciones 

de pareja y/o la formación de nuevas parejas, au­

nado a la tranquilidad y esperanza en el futuro y 

de continuar la consigna de "reponer a los caídos", 

tendriamos un incremento rápido de la población, 
que podría resultar problemático de no existir 

las condiciones para brindar a los jóvenes en edad 

activa, así como a los nuevos habitantes, todas las 

condiciones para una vida digna. Cabría preguntarse: 

¿Habrá empleo para todos los desmovilizados y para 

todos aquellos que van entrando a l& edad activa? 

¿Habrán los servicios sociales en la cantidad y call 

dad suficientes para responder a todos esos nuevos -

nacimientos? 

En fin, consideramos que el Estado debe empezar por definir 

una política de población al corto, mediano y largo_plazo. 

Como propuesta pensamos que ésta debe tender hacia el cambio 

en el comportamiento reproductivo hacia la familia numerosa, 
¿Porqué? porque de continuar la tendencia y el comportamien­

to actual, tendríamos, a manera de ejemplo, un índice de de­

pendencia aún mayor y si ya hoy son muchos los dependientes 

de un solo adulto en edad laboral, serían más. 

Hay que pensar que para resolver los problemas de empleo no 

basta que haya mucha gente, revisando la relación que exis­

tía en 83 ( Ver cuadro No. 34 ) emtre empleados en el sec -
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tor formal y el informal, ésta era de 1 a 1, creemos que 

para 85 ha crecido por el cierre de empresas y la migra­

ción campo-ciudad, por lo que puede concluirse que el pr~ 
blema va más alla de la famosa "escasez de mano de obra", 

ya que ésta se da fundamentalmente en la Agricultura. El 

tener mucha gente y sobre todo, muchos ninos, en los pró­

ximos anos no resolverá el problema; al contrario, se ne­

cesitarán más hospitales, vacunas, escuelas y lo más impar 
tante, el personal YA FORMADO en las áreas en mención. 

El problema del agro no puede combatirse sólo con un cre­

cimiento de la población, sino con políticas que verdade­

ramente frenen la migración campo-ciudad, que contengan -

población en las áreas productivas y regiones que se de -

terminen. Como posibles alternativas (que deben ser y se­

rán estudiadas más a fondo) tendríamos el favorecer a los 

asalariados rurales, el cambiar la política de precios en 

favor de los productos agrícolas y agroindustriales. Estas 

serían políticas o medidas de política transitorias hasta 

tener lo esperado. C¡¡¡¡no toda política económica, ésta no 

puede ser estática, debe irse adecuando a las condiciones 

reales y definir,como decíamos al principio, qué se espe­

ra de la población, cuáles son y cuáles serán las tenden­
cias deseables, etcétera. 

De todo la anterior se concluye que el remedio es, hoy, 

no sólo más gente, sino una nueva orientación económica y 

social. Lograr más gente sin tener lo Gltimo e~ crear más 

problemas en vez de solucionarlos. 

"Si gente fuera todo lo que se necesita para llenar los 

espacios abiertos de AmPrica Latina, ello estaría propor­

cionado por el crecimiento natural formidable de la Región. 

Muchos latinoamericanos y expertos, entre ellos, no parecen 

advertir cuando recomiendan la inmigración y el crecimiento, 

que la población de la zona crece más rápidamente que cual­

quier otra región ... del mundo hoy". Davis Kingsley, op.cit. 

Y ésto es aplicable aGn más a Nicaragua, que, a pesar de la 

guerra, tiene una de las tasas de crecimiento más altas de 

América Latina. 
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